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SítS^tf ütwM JFásiw (Sutíítwi i Hirtnt 

Pongo bajo el respetable nombre de 

ttstedeS) el trabajo qae hoi publico con 
el titulo de ^^ Una escürsion al txbbi- 
TOBio DE San Martin/' el cual les de- 
dicoy como un homenaje de justicia que 
les es debido. 

En efecto, si el importante territorio 
de San Martin entra en breve en la co- 

» 

rrienté jéneral de civilización de lá Éé- 
púMica, eso se deberá en gran' parte a los 
pitrióticos' trabajas de ttstedesi de qüie<* 
nes el uno como Pk'eifdeiite^dé Ia ünion, 
i el otro como Secretario de Hadenda i 
Fomeotdy aeqjieron > con entusiasmo e 
iniciaron con eneijía i con dedsion la 
idea de la construcción del camino del 
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Meta^ llamado a enlazar la parte supe- 
rior de la -rejion. bañada por aquel rio 
con el gran centro de población de la 
República. 

Esa via, emprendida por la progresista 
e ilustrada Administración de 1868 a 
1870, está llamada a despertar a la vida 
-de'la civilizacion/'d© la industria i del 
trabajo la magnífica rejion de San Mar- 
tín, Por consiguiente, al tablar de esta 
^^^omarca, vi^i\^n naturaldoente al espíritu 
\o^ uom^r^s, de. aquellos que pusieron ^la 
.priipera piedr^a Bobre: (j¡iie.- descansará él 
edificio ^ su progíQSQ i de su futura ci- 
vilización. I esos nombras isósi los- <fe 

S.íryjg^nse vfstodes aqepjbaj;,* qc|tf ^1 poco 

mérjito dej^ twfe^o ;que. .r0spet|ii?s8fl[iwte 
íes dedico, los. sentí^oiato^ 4^,jji*tni^^ 

da conside^Qip^p f>9iV,(jjüi$,^s9i^de uátede» 
.« |2fttiMadori}(9»a)t>ati!Íota> '^ 

Bogotá^ ji;)¡o..l..« agj,l87.Q. ,/ ,:. / '1 
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^DeseábaniLO» de tiempo atrasj visitar," si- 
quiera en parte, la inmensa i espléndida 
réjion que posee la República, i que se.e^- 
tiénde desde el pié oriental de la cordillera 
oriental hasta las riberas del Orinoco i del 
Rionegro, i desde las márjenes del Ama- 
zonas liaata las* íú-entes del Arauca. En mas 
de unat>casion oímos de personas juiciosas, 
observadoras i seneatás, descripciones ver- 
daderáitóente seductoras de'aqueimagnífico 
pais. Se nos hablaba con entusiasmo die su 
belleza, fertilidad, riqueza e impottáncia. 
Se lios decia que esa réjion era una inmen* 
sa llaiiüi'a, dotide alternaban anchas zonas 
de selvas- seculares, con estensísimas sabti- 
nas cubiertas' de los mas ricos pastos na- 
tárales^ cruzadas unas i baraé por innumd- 
raíbles ii6s i caños, la mayor partQ de elíps 
navegables^ i pobladas de^ casi- todas las es-' 
pecies ijue forMAik en Anaéíicá' ^1 reíiíio' 

1%'se'ha'Mélbft de la fertilidad de los té^- 
rrenos, dé áecia qáe-en e(Llano,6ÍgniétfdoS6 
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bárbaros i atrasadísimos sistemas de cxilti- 
yOy se producian el plátano, la caña de azú- 
car, el arroz, el maiz, la yuca, la tavena, el 
cacao, el café, el tabaco i todas las demás 
especies propias de los climas ardiente^ 
con exhuberancia tal i con tanta profusión, 
que, el mas lij^o esfuerzo del hombre re- 
cibía en cambio la mas espléndida remu- 
neración. 

Si se hablaba de la industria pecuaria de 
aquella comarca, se hacian aseveraciones 
tales sobre la maravillosa mullápUcacion de 
los ganados i sobre la escepcioncu calidad de 
ejstcfls, que,, mas que relaciones de hombres 
juiciosos i verídicos, creia escuchar uno 
abultadas exajeraciones de imajinaciones. 
delirantes. 

Si se hablaba de las producciones natu^ 
rales i espontáneas de aquellas rejiones, se 
entraba en una eterna nomenclisitura de 
valiosos artículos, entre los cuales figuraban . 
la vainilla, la zarzaparrilla, la ipeoacuaiiay 
la tagua, el árbol de la copaiba, el caucho,, 
el cacao silvestre, el cumiare, el palo brasil, 
diferentes bálsamos i resinas, fuentes de 
petróleo, ricaá^ minas de sal jema, caoba, 
ébano, cedros i multiplicadas variedades de. 
palmeras que daban durísúna macana. . 

Del reino animal se nos decía que laar 
selvas, sabanas irioQ del IJano estaban po- 
blados de aves¿ peces i cuadrúpedos de toda 
jénero, desde el oso, el tapiro i el jaguai^ 
iMlsta la iaquieta i jttguetona;ardiil4b ;- deisdd 
lOi garza real hasta la dimúauta t(Hnineja de 
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brillante i deslumbradoi? pUnaaje; desda fij 
corpulento manatí hasta la pequeña «ardi* 
na de relucientes i plateadas esoamas. 

Hubo, en fin, quien nos dijera que e) 
Ariari corría sobre un lecho aurifero, i que 
sus vegas comprendidas entre los últíiao^ 
ramales de la eordiliera de donde aafi^ 
eran un aluvión notablemente rico en orot 

Se oomprei^de üídlmente que semejante^ 
deacripcionee debúm despertar en quien lae 
escuchara un deseo vehemente de conocer 
i daeetudiar tan privilejiada comarca; sobre 
todo, si se tiene en cuenta que ella distare 
Bogotá apenas unas dos jomadas i mediai 
bastandoi por lo mismo, para visitarla ea 
parte i para hacer aeeroa de ella algunos 
estudios i observaciones, unos quince o 
vmote dias de tiempo. 

Sesolvimos, en coQseouenoia, hacer na 
corto viaje a Yillavicencio i sus contomoe. 
Nos pusimos en marcha ei diea i seis dp 
didembre del año préúno pasado. Eo»- 
pleamos en ida, pennanencia en YiUavi* 
cencío i sus fdreded<»reB i regreso,dÍBE i oc^o 
dia^ durante los cuales recojimos datos e 
hicimos estudios sobre aquella magnífioA 
rejioa, trayendo acerca de ella ideas que 
nos atrevemos a publicar, porque e^era* 
voMi que de su publiea^Mm subirán prove- 
chos positivos pam'el pais. 

Oonfesamps franoaiuente que temónos él 
que nos taefae de ezaj«»dos, de ilusos o de 
visionarios. Lo que hcimoe de decir acevcui 
del XJwao es ppsU>Ie q«e searecnbido coia 
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alguna descoXL&inza. Para las personas que 
no conozcan aquella rejión, las descripoio- 
nes qué de ella se les bagan, deben pare- 
cerlés ; inverosímiles. Sinembargo, nuestro 
teátáñionio eerá corroborado desde luego, 
por el de las muchas personas que hauTi- 
sitádb i que conocen a fondo aquellas co- 
marcas, i, mas tarde, por la voz de jeneral 
entusiasmo que se levantará cuando la 
parte oriental de nuestro territorio sea tan 
conocida, como lo es hoi la rica hoya del 
alto Magdalena. Bástanos decir que al via- 
jero que por primera vez des(;iende de 
nuestras encrespadas serranías a nuestras 
magníficas' llanuras orientales, ]& jjasa lo 
mismo que al que, habiendo oido entusias* 
tas descripciones de la bella catarata del 
Tequendama, la visita en seguida por pri-í 
mera vez ; a saber, que halla que la reali- 
dtkd es infinitamente superior a la idea que 
dh esa maravilla se había formado sobre las 
descripciones que de ella le habián hecho. 
Pero hai de singular que esa belleza de 
nuestras rejrones orientales, que principia 
por impresionar hondamente ios sentidos, 
crece, "Éíeéstiénde i toma otra forma, cuan- 
do el espíritu entra con frialdad en deteni- 
dos estudios i en racionales previsiones 
sobré :el' ancho, - esténse, ilimitado campo 
que allí se abre al trabajo, a la industria* 
a la rique£a, a la civilización del hómbte. 
Nosotros hemos traido dé aUí la conyic- 
tíída de qu^ el Llano debe ser i será en un 
porvenir no muí remoto, el asiento de una 



nación ríca, cmli£ada i popuílosa. El Llano 
uétÁ pava Colombia en jeneral, i mni espe- 
cialmente para los Esrtados de Boyaoá, To- 
lima i Oundinamarcra, lo qu^ fué i lo que 
es'para' la Union Ame(rica.na del Norte, la 
hoya del Missisipí i de sxrd numerosos 
afluentes. I porque tenemos esa óonViocion, 
i' porque espérame» que ella se realice, 
queremos contribuir a estender i propagar 
las ideas sobre la escepcional importancia 
de tan bella i magnífica rejion. Puede que 
así se acerquen mas i mas los tiempos en 
que la numerosa población, que boi se ajita 
en la miseria, en la desnudez i en el em- 
brutecimiento sobre las abruptas crestas de 
la cordillera oriental, descienda a aquellas 
feracísimas llanuras a rej enerarse por me- 
dio del trabajo,, a elevarse por medio del 
capital, a hacerse rica por medio de la in- 
dustria ejercida en una comarca donde la 
mas jenerosa naturaleza solo aguarda el 
trabajo intélijente para colmar de bienes 
i riquezas a los que allí vayan a buscarlos. 
Los artículos que nos proponemos pu- 
blicar, tienen pues, por objeto principal 
llamar la atención del Gobierno nacio- 
nal i despertar el interés público hacia 
la inmensa i positiva importancia de 
nuestras cercanas llanuras orientales. Los 
espíritus atentos i estudjosos nos segui- 
rán. Quizá muchos, leyéndonos, se sien- 
tan dominados por el entusiasmo reflexivo 
que de allí hemos traido nosotros, i venga 
a producirse así, un movimiento social que- 



arrastre a los capitale8,i,eon etos, a una mñr 
sa GonsideTable de población, hacia la fioíl 
esplotaoíon de aquella comaiea. 81 tal te^ 
snltado produjera el trabajo qu3 emprea«» 
demos, diriamos etm razón que nos oop» 
la diclia de contribuir con nuestro óbolo al 
engrandecimiento i a la prosperidad d* 
nuestra patria, que ^s 1a paMa de nuestvoa 

AIJOS. 



Bogotá, julio 1.0 de 1870. 
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Salida de Bogotá. — El boquerón de Chipaqne. — 
Camino aetual de Bogotá a Cáqueza. — |, Cuál 
debe ser él trazo de ese camino 1 — El pueblo de 
Chipaqne. — ^Estado avanzado de la agricultura 
en esta población. — Notable división de la pro- 
piedad territorial en Chipaque. — Sus ventajas. — 
Cfrande ostensión del cultivo del mais en el de- 
partamento de Cáqueza. — El puente de Cáque- 
za. — Mala localidad el^ida para la construcción 
de Cáqueza. — ^£1 puente del Bionegro. 

£1 camino que de Bogotá conduce a Yi- 
Uávioencio, toca en Glupague, Cáqueza i 
Quetame^ i mide una esteneion de veinte 
le^^ias españoiasi poco mas o mónoe. 

XfosQtros nos pusimos en marcha el 16 
de diciembre a las dnco de la mañana, con 
un tiempo magnífico. Pronto llegamos al 
b.oquejx)n de Qiipaque, situado sobre la 
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cima de la cordillera que limita por el orien- 
te la sabana de Bogotá, i que forma la línea 
divisoria entre las aguas que van al Me|a 
i las que descienden hacia el Magdalena. 
En el boquerón de Chipaque se tiene un 
inmenso i variado panorama. Al occideniíe, 
la estensa sabana de Bogotá, cruzada por 
el Funza, que se arrastra perezosamente 
en su marcha tortuosa hacia el Tequenda- 
ma, i rodeada de sus multiplicadas colinas, 
' aparentemente tan áridas i estériles, i tan 
ricas, sinembargo, en capas . vejetales. Al 
oriente, los innumerables pliegues i las al- 
tísimas crestas de la cordillera oriental, por 
cuyos senos corren, en abundantes manan- 
tiales, las distintas ramificaciones del E-io- 
negro. . . 

El contraste que se nota en el, boquerón 
de Chipaque llama verdaderamente la aten- 
ción. Del un lado, la monótona belleza de la 
sabana de Bogotá, cruzada por rios silen- 
ciosos, despojada,casi por completo, de toda 
vejetacion arboreoente, salpicada acá i allá, 
de pequeñas lagunas, ostentando por do- 
quiera el Vjerde-esmeralda de sus sementé- 
ras i de sus jugosas praderías. . Del otjo 
lado, la abrupta i "^ severa formación de l8^ 
cordillera oriental eh su parte; ma« acciden* 
tada, con sus flaúcoá cubiertos de'plantáóíó*^ 
nes de maiz que trepan casi háista las n^S' 
altas eminencias, i por cuyas cañadá§ d:'es- 
oiendeñ esípümantes los torrentes en casca- 
da continuada, hacia lo hondo de los valleü. ; 
Eó, vista de ésa comarca nos trajo el'récíier-' 
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•do de nuestro suelo natal. Es notable, en 
efecto^ la 'semejansa topográfica* de lo que 
se ha 'llamado antiguo d^artamenfo de 
Q&queza con el suelo antioqueño. 

r • • 

■ ' ■ . 

' 'En el boquerotí de Ghipaque cambia el 
camino ^bruscamente de. dirección. Desde 
Bogotá hasta la cumbre del Páramo se lle- 
va una dirección 8ui«*sui>-este. Allí vuelve el 
<3anmLa hacia el este-nord-este, conservan- 
do aproximativamente esa direcJcion hasta 
ei puente de Cáqúeza, sobre él rio del inis- 
^mo nximbre^ en una esteniúon de poco mó- 
vnos de (¿neo leguas. 8e comprende^ por lo 
mismo,: que es absurdo el trazado del 09- 
- mano quede Bogotá con4uce- a. Cáqueza. 
El camino actual, 'pasando por Ghipaque, 
puede considerarse como un ángulo raotí- 
-líneo agudo, cuyo vértice está situado en el 
boquerón de Ghipaque, i.decujos lados, el 
iirenoT:(de Bogotá al boquerón de Ghipaque) 
mide tres leguas^ i él mayor (del boqfuérto 
nde Ghipaque;a€áque2sa) mide cinco leffuás. 
^CerraMo la- figura con una recta de £Íogo- 
.tá a 'Gáquejsav dioha línea sexia* apenas. sen- 
'sihleménte mayor que* la que médiá entfsp 
éLboqQi»]3<>nde Ghipaque i Gáquezft.;.i pre- 
«nsomenffce A-esa* línea corréappndé el /traza- 
do del camino del Doqueron de Ettchl^ i del 
páramo de Gruz- verde, en cuya construc- 
:«cni:fa«¿ e8tad9-Érab^jaíatdo,oo8t}untaíménte 
el :Qobiemo - naeioBÍEÜl i el del .&tadQ de 
Oimdínami^ixsatT Dicho camipo tMameautrn* 
faif.eQirfUileTft'por >la hx>i>dA: depr^aío«( 4e 



Oruz-Téide^ despoes de flanquear en vn 
desouisado desarrollo la vertíente oocidé»- 
tal, i aeg^utrá luego por planos escalonados 
i de suaves pendientes, hasta el pnente del 
rio Cáqueza, pasando por entre los pueblos 
de Ghipaque i Ubaque. Una ves oonstroido 
ese trayecto del camino, se podría ir üftoil- 
mente de Bogotá a Cáqueza en menos de 
cinco horas, en tanto que por el rodeo ac- 
tnal de Ghipaque no sé emplean r^nhir- 
mente menos de ocho horas. A la ventaja 
de la reducción de la distancia, se unirla 
la > de la supresión de numerosas i ñiertes 
pendientes, altemativamente negativas i 
positivas, que abundan en la línea de Bogo- 
tá; a Cáquesa por el rodeo de Ghipaque; 
pues la linea proyectada! ya construida en 
parte, por el boquerón de Fueha i el pára- 
mo de Orna-verde, las tiene en menor nú- 
mero i son monos abruptas. Nosotros nos 
atreveríamos a excitar al Gobierno jenendi 
al del Estado de Gundinamaica i a las nnt- 
nldpalidades de Gáqueza, Fómeque i Uba- 
que a unir sus esfuersos para coronar la 
obra ya principiada. Ella no demanda un 
gasto de consideración, i el servieio que 
prestaría a las poblaciones de Bogotá, 04- 
queza, Ubaque i Fómeque sería de granee 
impoiíbancia. 

Del boquerón de Ghipaque se desciemÍB 
por na cammo notablemente enniinado i 
(Btt nn corto e^aoio de tiempo^ al pneblo 
•áb aqoel nombre. Ohipaque es una pequé- 
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i» pobkeáoa situada en Ift vertieiita arien^ 
tol de la cordillera, casi toda de casas pa-» 
jiaae i rodeada de>fértiles campos primoro» 
aamente cultivados o cubiertos de iug^osos 
i abundantes pastos naturales. Hai en sos 
contomos una gran abundancia de corrien* 
fie de MUa, a las cuales dan acertada di- 
Mcoion los agricultores para la irregacLon 
de sus sementeras» suiniendo con ellas la 
&ha de lluvias en los años mui secos. 

Oreemos que Chipaque es uno de los 
paeblos del Estado de Oundinamarca doii« 
de se cultiva con major esmero i mejor 
Acierto la tierra, i donde los pastos son de 
tt^or calidad* 

Nóti^se, así úiismo, en los contomos de 
aquella jpequeña pobladoB una considera-* 
híe división de la propiedad territorial ; 
heeko que siempre hemos considerado come 
iéguro indicante de progreso sodaL Cree- 
filos que allí donde abundan los prometa^» 
lioe tertitoríales, hai independencm ae ca« 
lácter i cierto grado de moralidad^ de hol* 
gura i de eomoaidadee sociales. Si allí no 
se encuentran grandes capitales, en cam- 
bie puede asegurarse que tampoco se en- 
cuentran esos cuadros de estrema miseria, 
de desnudez i de desamparo que abundan 
en las poblaciones donde la propiedad te- 
fiitorial está concentrada en pocas manos. 
Tampoco se encontrarán aUí ciertos vicios^ 
idiérentes a la miseria i que son su corteja 
inseparable. Parece ^ue el ütalo de pro*- 
|áetm> territorial imprime cierto grado de 
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digmi altivez en jel hombre, que enaUooe 
BU carácter, que lo kace respetable' a' suH 
propios ojos, que lo aleja del servUigmOy'i 
que le da derecho a .ser tratado cob ooiuá- 
doracion i ' con respeto. . 

Pradijiosa es la ostensión que en los pu6« 
blos del oriente .del Estado de Oundina» 
marca tiano elcultiyo del mais. La produc- 
ción de éste rico censal forma la industria 
principal de los pueblos d«l antiguo depar- 
tamento, de Oáqueza.' Las sementeras oB" 
oiénden en escalones continuados, desdólo 
mas hondo de Iob valles hasta el límite quQ 
en lo alto de la cordillera les señala el rigpr 
del clima. Las demás industrias, que .de- 
penden de la producción del mais ^ existen 
aUí.en notable estado^ det dosarrollo. Por 
doquiejda sq. ven. ilos cerdos i, gifandes ban- 
dados de gallinas/ ^ los Qualee se da comO; 
alimento, principal el^mais. Al lado de esas 
iodusítrias eüsten tambieíi la d^l cultivo dB- 
la papa i la de la: ganadería. 



Be Ohipífcque sigue el camino- par^ Oá- 
queza, a veo6«9 por un plano suavemente 
inclinado, a veces tiortado por hondas, ca^ 
nadas can fuertes pendientes en su^danr 
006. • £1 camino^ a uno i otro lado, está.. pp-. 
blado del". árJ)ol; déliOividivi, . qjt^e pft ,f4U 
silvestre, que citace aíji.culliyo alguno. ^^': 
fiéial i quQrse dieearxi)Ua'cen.notaJbJlelosfa^ 
nía. Llégatoiien' seguidia^al' t>ue^te .4^ Gá-^ 
^tkezaf oon«truidQ mhv0< Ql.xiot4eImisn^Q 
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a^mbre. X)i^o puente 69 jíjdo de los mejo- 
1*68 que exieteU' en el E^t^o. Está, fonu^do 
^r un tendido de gruesas vig^s, sobre idoe 
.estribos de manposteria sólidamente levan- 
tados» i sobre el entablonado se ha forma- 
do upft. gruesa capa de camellón a la Mao- 
^dams. En cada una de sus estremidades 
hai. dos sólidas columnas de mamposterífti 
destinadas a recibir las barandas que han 
d.e correr a lo largo del puente, a uno i oteo, 
lado. Cuando nosotros pasamos por alli^ua 
Ao tenia barandas el puente^ circunstancia 
q^ue hacía peligroso su paso, sobre todo para 
recuas numerosas o para las grandes par- 
tidas deganado llanero, que salen todos los 
Anos de las llanuras de San Martín por Qaa 
via ; pues la superficie del puente se halla 
eituada a muchaü varas de altura sobre las 
aguas del no Oáqueza, que descienden en 
rápida corriente, azotándose contra las 
grandes rocas de sus riberas i de su lechp. 
Pasado el rio de Cáqueza, el camino se 
empina bruscamente con dirección al pue- 
blo de este nombre, el cual se halla sitsa- 
áf> a algunas cuadras. Nos pareció mala la 
ioQalidad que se elijió para la conatrueciioi 
de esta importante población. Ella se en* 
euefttra en una áe^era pendiente» notable- 
menta distante def bello rio de su nonAbre, 
i rodeada de ^barrancos i precipieios oaei 
eatod^ks dixe.coÍQnes. £1 ¿lima es sano i sus 
produomones aop totes las de hs ti^rtfis 
templadas. 

' — -a 
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Desde Oáqtiéza sigue elevándose progre- 
-sivamehte el camino que cpnduoe para 
-Quetame, hasta el punto llamado alto de 
** Guateque," que se encuentra, según pu- 
dimos juzgar a la simple vista, casi a la al- , 
tura de Chipaqne ; es deoir, se Vuelve atro- 
par a lá tierra fría. Ese camino fué construi- 
do siguiéndose el invariable, obligado sis- 
tema español, consistente en buscar la par- 
te mas elevada de la cordillera, para hacer 
pasar por ella las malas sendas que • aquí 
hemos llamado camiinós. Los españoles no 
llegaron ni siquiera a sospechar el senci- 
Uisimo i fecundo sistema de rodear los es- 
tríbos i contrafuertes dé las montañas para 
«1 trazado i construcción de los caminos. 
Preferían la línea aparentemente masí cor- 
ta, a la mas descansada, aunque sus cami- 
nos quedaran espuestos a ser destruidos 
con- un solo aguacero i en un solo día, por 
los torrentes que los tomaban como Cana- 
les para su descenso. Todas las vias traza- 
das por ellos son de fuertes pendientes, al- ^ 
temativamentó positivas i negativas. Su 
«istema era nn eterno trepar i descender 
de montañas.' Pocas .caballerías soportan 
fuertes jdrnadas eá' caminos dQ esa especie. 
^ Bel alto de ** Quatoque " el camino si- 
gue*p(ft:-el £^aneo de lá >cordillera, ya mas 
descansado, i, con pendientes menos abrup- . 
tas, heteta el alto dé Sánazñ)»'. De aq^ui se 
49Soieade «ápidkm^te i por un áspera* {^eli- 
diente, hasta el Eionegro, que ysi ti^e ün 
caudal considerable - de aguas. Sobre el 
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Bíonegro hai un detestable puente^ de ma- 
dera, que, mas que puente, parece una in- 
TDjBaoBA hamaca suspendida sobre un abia- 
mo. Es preciso desmontarse para pa- 
sar el puente, lo cual se hace, como se 
dice vulgarmente, con el credo en los la- 
bios. Aquello da vértigos ; porque, a cada 
oscilación de ese detestable andamio, pien- 
sa uno que va a descender a las aguas,que 
mujen a sus pies, estrellándose contra las 
rocas. Pudiera compararse el actual puen- 
te de Quetame sobre ^el Bíonegro, con 
aquel de que habla Mahoma i que reco- 
rren las almas después de la muerte : "^^n- 
gosto como un cabello, cortante como \ un 

Sttivado el peHgro del puenter dil Bio- 
n^To, sigue el camino para Quetiuake, que 
se encuentra en la; falda setentricmal de la 
cordillera, a un kilómetro de . distancift del 
rio; Otra vez se tpmai la pendiente p^rfc 
llegar al' pueblo. 



« 



DE BOGOTÁ A VILLAVIOENOTO. 

II. : 

Digresíoa sobre una yaríante del ci^iuiíip ^esde el 
puente de Cáqueza hasta el de Quetame. — Con- 
veniencia incontestable de esa variante. — Su 
fácíi practicabHidad.— Puente de hierro qne se 

' - colocarán sobré 0I R)<>negro tm el paso de Que* 
tame.'^^Sii contó.— Oo»to U^Uil del cawioo de 
'Bog{>^ a Qaetaine.-*-Fuente termal en Queta- 
mjeu^Lo que ha hecho^ i lo que debe hacer el 
distrito de Quetame én favor del camino del 
Meta. — El CRmlno actual de Quetame a Vttlavi- 

t oeneio.«-<-Ri^pÍda descripción de éL — La traerá 
▼is que abre el iGk>biemo nacional. — Estaco de 
los trabiyos hasta abril de 1869. 

El camino de Oáqueza a Quetame debie- 
ra tsner un trazado en un todo dif ef anjitB diet 
itoinaL Adoptando la dijreooion conveniente, 
€69 oamiBo podifia ser sensiblemente hori- 
ssontal desde el puente de Oáqueza hasta el 
4e Qaetame ; es deesr, en un espacio de dos 
leguas españolas, que por el camino actual 
no se recorren regularmente en menos de 
tres i media o cuatro horas. 

El camino debería seguir la márjen de- 
recha del río de Cáqueza, a treinta o cua- 
renta metros de altura sobre éste, hasta su 
confluencia con el Hionegro. Allí, doblando 
el contrafuerte que desciende desde la se- 
rranía del sur, por cuya parte alta pasa 
el camino actual, debería seguirse, siem- 
pre a treinta o cuarenta meüros de altu- 
ra» la ríbera derecha del Eionegro, hasta 
el puente de Quetame. Creemos que la di- 
ferencia de alturas entre los puentes de 
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Cfáqueza i de Qoetame^ eerávpoco xaa« o 
mén(%de unos doscientos oiiioaeivta ixietiNw; 
i eomo el caimao, coa el desarcoUo de los 
GoiKtrafudrtéB sucesÍTos, podría tener unos 
dooe mil-B^ftroB de estension entre el puen* 
te de Gáqtieflta i el de Quetame, aquella di* 
feírenoia de nwel, re]^artida enüre doce mil 
matrosy daria ün trazado con nna pen<Ueiii? 
te conttaUia.de 2,08 por ciento, que po- 
dm aex réootrida al paso larg^ en hora 
i inedia cuando mas, sin que las oaballeríaá 
snfiraerad; ks £Lort<oroEns fatigas que oaiusaii 
les caminos de fuerte» pendientes^ i que les 
agotan^ las fuerzas» 

Para haieerae cargo mas fácilmente de la 
que Uavm&os espuesto aoeroa del camino 
que debiera construirse entre CáqueaSai 
Óaetatme^ nc» permitimoB algunas esplioa- 
oiones m^ aunque» nos- ee^pongamos a fatl* 
gar con nuestra xeiacion i a hacemos di": 

fUAOS. 

£1 Síonegro/ en su parte superior, esté 
formado por dos gsandesigrnpos de aguas : 
las que Tienen del norte-, i que bañan loa 
distrito» de Fóme«|ne^ Choaohi i Ubaqua ; 
i las que yienen Ael sur, i que bañan los. 
puebloa de Ohipaqtie i Gáqueza. Ssta» dos . 
hojas soiiseunen en el estremo del contif»* 
fuerte de Sathitaaa, i fonnan, en su deBarre^ 
Uo.aseidiidefttetuna iñmekiaá Y gvi^^ cuja 
parte inferior es el Eiomgvo» Sh eipunto^. 
defc«KiPiftueil«ia dé lasdo^f hojas, la cuenca 
de^ la>t^sdíUef!% per oujt> >^der osiaseet^' 
B»bO0ffcOt tíetie usa dimiMn unítomae dé 
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este-Bur^este, desde el mismo punto de la 
coafluencia, hasta donde entra al Kionegro, 
el £io-blanco, que viene del páramo de So- 
mapaz, ique se reúne con -aquel, unas tres 
leguas mas abajo de Quetame. í^uede^pues, 
considerarse como una línea sensiblemente 
recta el curso del rio desde su' confluencia 
con el rio de Oáqueza hasta donde le entra 
el Rio-blanco. Por lo mismo, él lecho de un 
camino que se abra en cualquiera de los 
flancos de la cordillera, entre el puente de 
Quetame i la confluencia del rio de Oáqueza 
con el brazo del Bionegro,que viene de Fó- 
meque i übaque, se aproximaría a la linea 
reéta; i en ese trecho el camino tendría po- 
cos desarrollos, por ser de pequeña base los 
contrafuertes que caen al rio. 

En el punto de la confluencia del rio de 
Oáqueza es probable que se preQ^nte, en 
un trecho de alguna consideración, la roca, 
por indicarlo asi la formación de ese con- 
trafuerte. Ese seria el mas serio obstáculo 
que presentarla el nuevo trazado; pero 
nunca seria insuperable. La roca de la . 
cordillera oriental, de Quetame para acá, 
es blanda, poco consistente, cede al pico 
i a la^ barra, i contra la cual rara vez hai 
que emplear el taladro i la pólvora. Ven- 
ado el contrafuerte de la confluencia, el 
caminaseguiria ñn tropiezo ningtmo hasta 
el puente de Quetmne. 

És de notarse: 1.*^ Que la parte baja de 
la cordillera, por donde hubiera de hacerse 
bI trazado del camino, está dei^ojadade 



\ 
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vejetacion arborBoente. Ea lo jeneral, son 
lomas cubiertas de la paja que se llama 
"rabo de zorro." Las cañadas tienen bos- 
que formado por arbustos de reducida, al- 
tura i poca corpulencia ; i 2.« Que la for- 
mación jeolójica de la cordillera se presta 
para construir un camino de piso sólido, 
cuya conservación seria mui poco costosa. 
Debajo de la capa vejetal, que es nvui del^ 
gada, se presenta otra, formada por gres 
descompuesto, arena i menudo cascajo^ for- 
mando una especie de conglomerado de no- 
table consistencia. El camino no quedama 
espuesto a derrumbos, ni es probable que 
en él se formaran lodazales ; pues la inolina- 
cioii permanente que tendría i la dureza 
del terreno impedirían la infiltración de la» 
aguas i el reblandecimiento de las capas» 



En el punto en que boi existe el detes- 
table i peligroso puente de madera sobre el 
Btonegro, de que ya hemos hablado, se 
colocará un sólido puente de hierro, que el 
Gobierno nacional ha pedido a los Estados 
Unidos por conducto del honorable señor 
Hurlbut. A esta obra se calcula un gasto to- 
tal de ocho mil pesos, en esta forma : precio 
de compra del puente en loa Estados Uñi- 
dos, tres mil pesos ; conducción del puente,, 
desde New York a*Quetame, dos mil pesos ^ 
construcción de dos estribos (de los cuales 
el uno puede decirse que casi está hecho ; 
pues lo forma una inmensa roca que, está. 
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en la ribera izquierda del rio) i colocación 
del puente, tres mil pesos. 

Una vez colocado el puente» deberia em- 
prenderse sin demora la construcción de la 
variante que hemos indicado.entre Queta- 
me i el puente de Cáqueza, 

Joa^amos que los doce mil metros de 
camino, entre el puente de Oáqueza i el día 
Qaetaine, se hapan con seis mil pesos^ 
como míiximum de gasto. Para hacer este 
oáloulo tenemos presente : 1.^ 1& Abundaa«> 
oía de jornaleros robustos, vigcnrosos i dados 
al trabajo que hai en aquellos contornos ; 
2.^ lo barato de los jornales» debido a la 
falta de trabajo que hai en aquellos piie- 
bkrd, i a lo bajo del precio de loe artículos 
aümentíoios que forman la base de los con* 
sumos de la clase popular ; 3.^ la falta de 
bosques en todo el trayecto del camÍQo, 
csreunstancia que simplifica notablemente 
los trabajos,! á." la formación misma de los 
flancos de la cordillera, en loe usuales se 
debe esoavar el camino; formación que »o 
iamCMkdzia un gran movimiento de tieiTas, 
ni Tuertes banqueos pejra obtener una via 
de dSAtro metros de latitud. 

E&B trozo de camino podría hacerle por 
medio de' contratos sacados a licitación i 
adjüdicndod al mejor postor. El traslado de- 
béna hacerlo ^1 agrimeiisor oficial, i el ca*' 
itdno debería s^ entre^do a eatisftcdon 
dol Obbiemo. Tenemos la convicción de 
épíjá'tí» ftjtatian propoee^tas pfttaccñstruit 
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la yariaiite indicada, por la cantidad que 
hemos apuntado, i quizá por una menor. 

Si a la vez que se emprendiera la coné*- 
truccion dh aquella tañante, las munici- 
palidades de Oáqueasa, !Fómeque i übaqne, 
comprendiendo sus yerdaderos intereses^ 
hicieran un esfuerzo, no superior a sus re* 
cursos, i contribuyeran eondie» mil-jowta- 
leSydestinados ál camino de Bogotá al puente 
de Cáqueza, ál tiempo mismo que el Gobier- 
no dé Oundinamarca i ei delá Union adelaii- 
faran la obra, ya muí avanzada, de la yia que 
se HerÍA por el boquerón áe Pacha, podbia 
asegurarse que en el resto del presente año 
i en todo el próittmo venidero, se tendría 
un magnífico camino de herradura, una 
gran parte d«^l ctíal con trazado de camino 
carretero, entre Bt>gotá i Quetame, pudién- 
dose hacer entonces el viaje entre aquellas 
dos poblaciones en siete horas i en todo 
tiempo; entre tanto qiie en- íh aetualidadi 
por él rodeo de Ohipaque i pot la estápiáft 
Tía de Oáqueza a Quetame, es jomada qué 
rara' Vez se hace en un dia, necesitáiidófeKi 
para ^Qo buen tiempo i una bestia de pñ" 
mera fuerza. 

Bebe teners(e en cuenta, 1,^ que Queta- 
me está a me(Ha disitánda entre Bogotá^ i 
Yillavicencio ; es decir, entre la capital i 
his Ilanuréiís orientales ^ 2.» que el ti'ayeeto 
Ate camino entre BbgolA i Quetame 210 p>e* 
fientaninguna sériaid^ultod pa^a su coiw* 
tr u ccion, :i no demattán un oosto tal que 
ptLfsAh arreárai* ni^ai- Gobierne j^nevaá, ai 
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al. del Estado de Cundmainarca, ni a las 
poblaciones mas directamente interesadas 
en su apertura, i 3.^ que el camino reco- 
rrería una comarca provista de recursos de 
todo jénero en cuanto a alimentos i brazos 
para la obra. En una palabra, creemos 
poder asegurar que con un gasto en dinero 
dedieziooho mil pesos,! con el ausilio de diez 
mil jornales suqiinistrados por las munici-t 
palidades de Cáqueza, Eómeque i Ubaque, 
se tendría el camino en Quetame, ínclu-. 
yendo en aquella cantidad los ocho mil 
pesos presupuestos parael puente de hierro. 

Quetame queda situado, como hemos 
dicho, a un kilómetro de distancia del.puen- 
te del E.ionegro, i para llegar al pueblo 
hai que trepar por una cuesta notablemen- 
te pendiente. A inmediaciones del pueblo 
i cerca del Bionegro, brota una abundante 
fuente termali que goza de cierto grado de 
reputación para la curación de las enfer» 
medades cutáneas. Ignoramos cual sea la 
composición química de sus aguas, i si sea 
justamente adquírído el buen nombre da 
que gozan en los contornos. 

El pueblo de Quetame tiene estensas 
lomas a uno i otro lado del Bionegro, des- 
pojadao, en lo jeneral, de bosques, i cubiei^; 
tas de la paja llamada '^rabo de zorro,'' i 
algunas otras gramíneas. Dichas lomas se 
destinan comunmente para 'aparar," es de- 
cir^para dejar descansar a fin de que jadquie- 
xan nuevas fuerzas, las partidas de ganado 
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que 86 iarae para el interior del Estado de 
Oundiiiíamarcaipara los potreros artiñciales 
délas máijenes del Magdalena,desde los ha* 
toa de las llanuras de San Martin Los pro- 
pietariosde esas lomas las queman regnlar- 
anente al £n del verano, brotando después 
délas primeras lluvias una paja tiema,que 
erececon rapidez i que es devorada porgas 
efitenuadaspartidasdegauadoque han atra- 
vesado" la montaña desde Yillavioendo haa- 
ta Quetame. 



En Quetame i con dirección a Y illavicen- 
cio, es que han principiado los trabajos del 
Gobierno de la Union, emprendidos de una 
manera seria i formal para la construcción 
del camino del Meta. 

Los vecinos de Quetame se obligaron a 
fwnstruir i construyeron a su costa, uii trozo 
de caminojdesde el puente del!Rionegro pa* 
xa abajo, en una ostensión de dos a tres mil 
metros^ si no estamos equivocados. Ese fué 
el ausilio con que ellos contribuyeron para 
la importante obra del camino, i justo es 
reconocer que, hasta ahora, han hecho lo 
estaba a sus alcances en favor de una obra 
llamada a influir tan poderosamente ea el 
progreso futuro de. aquella población. Pero 
los vecinos de Quetame no deben conside- 
xar que con lo que han hecho han cumplí-- 
do ya por entero con su deber. La manici- 
paHdaddebe aplicar todos los anos la mitad^ 
por lo menos, del trabajo personal subsidia'- 
lio : para ausiliar la obra del camino. Loa 
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bueno» Tecmos de Quetaone deben impedí 
que naeóa) crezca i se desarrolle, toda idea 
do meoqaiiia especulación jsobre loa fondos- 
que* tan jeneroaámente ha a|^ado la Nft*- 
oion.para la apertura del camino del M0ta«> 
Léjo3 de hoBtiliear a los tirabajadoree, v^»- 
diéndolas los víveres a precios mas altos 
qna los de costumbee, se debe propender m 
Bumimstiárseles al menor precio posible^. 
Las personas notables del paebÍo< deberíaa 
reunir sus esfuerzos con los de los emplea» 
dos civiles del distrito^ petrá dar al Injeniero^ 
al Director^ a los sobrestantes de secciones 
i a los peones todas las. facilidades pof^ibies. 
La opinión pública también existe en los 
pueblos pequ^os, i loa excelentes vecinos, 
de Quetame,que ocupan allí la primera po* 
sicion, están en el deber de formar esa opi- 
nion, de darle buena dirección, i de hacerla 
converger en favor de la redentora obra del 
camino^ llamada a impulsar tan inmedia-^ 
tamente i eú escala tan notable, la prosps^ 
ndad i la riqueza do aquella población» 

El trazado del camino actual que media 
entre Quetame i Yillavicencio, es absurdo 
esí toda la ostensión de ia^ palabra, i ha ha* 
bido que abandonarlo casi por completo des« 
de lá iniciación de los trabajos de la nueva 
via qne se está abriendo. 

El camino aotual abandona el cnnst» del 
Báon^egro, i se dirijo, casi por lo mas eia^ 
vado de la cordillera^ en un gran treeho^ 
para desoendet luego otra: vez hasta ceroa 
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del TÍO, el cual se abandona tmeraosente» 
trepándose por segunda vez hasta la tierra 
ana, i Toiviéndose a descender, por último, 
mi Bionegro, en la embocadura de la que- 
brada de Susumuco, que queda unas cinco 
leguas adelante de Quetame. 

X Esa detestable senda parie de la pías» 
de Quetame ; sigue por una empinadúma 
«uesta basta el aítode la *^ Hue^ada^ de»* 
cíende luego por una éueata mas laiga qjw) 
la anterior, a la quebrada de '^ Trap^^to;" 
aígue en travesía, flanqueándola ixHrdilierfii 
no lejos del Bionogco (única parte del car 
mino actual racionalmente transada) basta 
él pié de *^ Monte-redondo," dejando atra^ 
las torrentosas quebradas del '' Naranjal " 
i '< Marcelita." Aquí bai que trepar la cues- 
ta de '* Mónte^redondo ; " lu^^ descender, 
eomo por buson, a la profunda boyi^ de la 
quebrada de ''Agua-bJanoai" i sabir i&- 
anediatamente, por una peU^^osa vereda» a 
la planicie llamada "Mesa-grande." Chíu* 
cada es^ planicie, que esdepocaestensiwy 
se desciende a la quebrada de las " Pecdi- 
eea," i en seguida se toma la larguísima 
eiieeta llamada de San Miguel, de di£(cU 
liaeenao, i cuya cima es ya tierra fría. Del 
alto de San Miguel se desciende a la bo- 
ya de la quelmda de "Cbirajara;" s^ 
wmriYe a aAO^nder al alto de est^ inismo 
nconbre, para deeeender luego a la meseta 
de " Soénmuco;" i en seguida a la quebrar 
da de. esté nombre, donde ae encuentra otra 
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Tez 9I Bifwegro, abandonado desde el pK 
de " Monte-iedoBdo." 

Todas las pendientes enumeradas so» ' 
abruptas, encontrando a e, de treolio en ti9- 
cho, pasca oon bondlsimos preoipioios a lew 
ladoa, cuja sola vista causa vértigos. 

Se comprende fócilmente cula penoso 
debe ser el recorrer el trecho de camino qne 
dfljonion descrito. La maroba de la bestia 
tietie que ser lenta por fuerza. Por inter- 
valos es precia dejarla descansar,para qne 
adquiera nuevas fuerzas,! para que regula- 
rice su lespinuñoQ, acelerada por las fuertes 
pendientes que ha sido preciso recorrer. 
Así mismo se comprende que el desarrollo 
absurdo de eaa serie de hondonadas debo 
aumentar notablemente la distancia. 

£1 injenioTO- que pñnc¡pi6 el camino qas 
estA constntjendo el GoHemo nacionalj as 
hizo cargo, deede luego, de lo abf^urdo de !■ 
via Bolual, i ae convenció que era preciso 
desecharla eü el todo, menos en el trecho 
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xáetros los hizo por su cuenta la mumcipa<- 
lidád de Qaetame. De. áíll para adelante 
comenzaron por cuenta de la Nación, por el 
acertado trazado del coronel Dussan i bajó 
la intelijente dirección i asidua asistencia 
del coronal Nicolás García. ' Serias dificul- 
tades hubo necesidad de vencer para rodear 
la vertijinosa loma de la Huesada ; pero 
al. fin se salió cou un. camino casi horizon- 
tal, qué se puede recorrer al galope, a la 
quebrada de Trapichito en el punto en que 
la corta el camino antiguo. 

Qon la apertura de este trayecto del ca- 
mino se' acortó la distanóia anterior por él 
cansino antiguo entre Quetame i Trapichi- 
to, en mas de una tercera parte, i se evita- 
ron las.dos pendientes, positiva i negativa, 
de Qaetame al alto de la Huesada, i de 
aquí al paso de la quebrada de Trapichito. 
Por el camino antiguo se gastaban dos ho- 
r^s. en ir de Üuetame a Trapichito, fatigán- 
dose inmensamente la bestia i el jinete con 
las' dos. largas cuestas mencionadas. Por la 
nueva via se va de Quetame a Trapichito 
en ttres cuartos de hora, i }a" bestia llega 
con todos sus bríos i fuerzas, pues ha podi- 
do uonseírvarlos con la supresión de aque- 
llas ásperas péndieii|BS. 
^ De Trapichito sigue el camino, por un 
iJífep 86Kdb i pedregoso, un^ dirección para- 
lela aíRionegro, hasta fel pié de'**Moñterá- 
doúdtí;''*én una estensión de legua imedii, 
o popo m^ños. Btiese^ trayecto poco híu qiie 
* itáeez^ parfefque quede elcaininb perfecta- 



xa^nto bueno ioasi horiasontal. "Lo. principad 
0Q reduce a la constraccion de dos puentesi 
el uno sobre la quebrada del Naraujal^ que 
baja en rápida corrioute, cuyo paso és di£U 
cil i peligroso eu las. fuertes avenidas, i el 
otro sobre la quebrada de Mareelita. 

Eu este último puqto hubo de abaudo' 
^arse la via antigua, torciendo a la izquier^ 
da i remontándose el curso de la quebrada 
d;e Mareelita, paxa volver luego, por un de- 
sarrollo de travesía, a la derecha, contor- 
neando el contrafuerte de Monte-redondo, 
hasta ponerse sobre la quebrada de ''Agua* 
blanca," cerca de donde esta entra al 
l^pnegro. 

Allí se eucontraban. los trabajos del oa- 
mino cuando hubo necesidad de suspea- 
derlos eu abril.de este ano, ya por lo crudo 
de la estación, ya pojr estar para agotarsp 
la^rtida votada por. el Congreso del año 
de 1869 para la apertura de la via. 

Creeroos q^e s^á un poco difícil el lo- 
grar<el descenso desde el perfil de la me- 
aeta de Monte-redondo, a las márjenes de 
la quebrada de Agua-blanca El Qorte de 
la meseta sobre la quebrada es casi v^úr 
cal, i a la simple vista parece ser u^a r^^oa 
continua. Sinembargo» pemiamQ9 que 1k^ 
dificultades que prwnt^ el d^soenso, no 
fiOrinsup^ioreaü, las queso e^oiitriaipii 
W la loma de ^ Quesada iqu^ venció lia 
perseverante eueijíadeUeeüor. coronel ü^a^- 
QÍa. En todo caso» uo^a v^ logra4<^ ^^ 9^' 
ve desceuAp a lia queti^í^ de. AgH^blaAcm 
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el camino seguirá por laa YOgas, ya mas 
atichas i ménoB ac<¿lentadas del Bionegro» 
hasta^la desembocadura de la quebrada de 
Ohirajara, sin encozítrar tropezó ningojio 
de importancia. 

DB BOaOTA A VILLAVIGENOIO. 

III. 

Chirafarn. — Oftlcnlo sobre el costo del camino de 
Qaetame a Snsnmiioo. — Cálcalo sobre el gasto 
total del camino entre Bogotá i Basnumco.— 
Hipótesis sobre la existencia de minas de meta- 
les preciosos en la cordillera de Chingaza.— Po- 
blación i agrícnltura en la parte bafadel RioiSe- 
negro. — La vnelta de Cervitá. — ^Mala dirección 
del camino desde Cervitá a Villavicencio. — El 
alto deBuenavista,«— Unpoco de declamación. — 
Villavicencio. 

Chwüja/ra es una quebrada impetuosa-que 
desciende de las faldas del páramo de Chin- 
5URsa, i que entra al Bionegro cerca de dondo 
este i el rio Blanco, que viene del páramo 
deSumapaz, hacen su confluencia. La hoya 
de dicha quebrada estar formada por doa 
oontrafuertesi notablemente abruptosi que 
deberá contornear el camino cerca de su 
base. 

La rapdez con que descienden las aguas 
de la quebrada de Ghirajara i la formación 
de los contrafuertes $or en medio de IO0 
ovales corre aquella, inclinan a pensatque 
será un tanto difícil el paso del camino en 
eldesanoUodolahoya deesa quebradeu 
Es posible que aparezca la roca continua 
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-en los flancos de la cañada ; pero una vez 
que se salga de ése tropiezo, el camino sé- 
güira ya sin graves dificultades hasta el 
paso de la quebrada de Susumuco, término 
de lo que puede llamarse camino de mon- 
taña. 

Sabemos que hai persona competente, 
de responsabilidad i conocedora del terre- 
no, que se compromete a construir el tra- 
yecto de camino entre las quebradas de 
Cbirajara i Susumuco^a razón de cincuenta 
centavos el metro corriente, dando a la via 
«uatro metros de latitud i haciendo de cada 
lado un desmonte de tres metros. 

La distancia entre la desembocadura de 
la quebrada de Ohirajara* i la de Susumuco, 
contorneando^ por la márjen del Rionegro, 
la falda de la cordillera, i dando al camino 
iina inclinación continua de tres a cinco 
por ciento, puede ser de siete mil metros, lo 
cual apeorejaria un gasto de tres mil quinien- 
tos pesos para la construcción de ese trayecto 
del camino. El doble puede presuponerse, in- 
cluyendo lo gastado ya en el año anterior i 
en el presente, para construir el camino 
entre Quetame i la boca de la quebra- 
da do Chirajara ; es dacir, siete mil pe- 
dos, en cuya cantidad queda incluido el 
costo de los puentes sobre las quebradas 
del Naranjal, Marcelitá, Perdices, Ohira- 
jara i Susumuco. La construcción de esos 
puentes demanda poco gasto, ya porque las 
espresadas quebradas, aunque son muí 
impetuosas, no tienen considerable caudal 
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de agpias ; ya porque todas ellas tienen .ri- 
beras altas, formadas, en lo jeneruJ, de 
roca conünua, que viene a servir de sóÚdos 
estribos ; ya en ñn, porque la madera que 
baya de emplearse en los puentes no eatá 
lejana, i para varios de ellos se la tiene en 
los mismos puntos en que aquellos bayan 
de construirse. 



lia parte del camino del ^eta que pre- 
sienta serias dificultades es la que media 
entre Bogotá i la boca de la quebrada de 
Susumuco. De este punto para adelante se 
está ya en todo lo bondo del valle de Bio- 
negro. Cesan las pendientes i los desarro- 
llos. Probablemente no se Volverá a encon- 
trar la ropa, i el camino seguirá las vegaa 
del ño, que de allí para adelante príncipiau 
a tener cierta latitud, basta su salida del 
LlanOjCerca de la cabecera de la sabana, de 
Apiai. Mas ¡adelante nos ocuparemos del 
trayecto del camino de Susumuco para el 
Meta. 



El camino entre el puente de Quetame i 
la quebrada de Susumlico costará, según el 
cálculo que atrás hemos becbo, diezmit qui- 
nientos pesos. Dicho camino será aproxima* 
tivamente de unainolinaoion de tres a cinco 
por ciento, i tendrá de estension, poéo más 
o menos, dos miriámetros i cinco kilóine- 
tros, o sea, cinco leguas de a cinco nal 
metros; distancia que se recosiera fácil- 
mente en tres hora^ i media. 
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Agregando a aquella cantidad los diez i 
ocho mil pesos que hemos presupuesto para 
la conM¡ruccion del camino entre el puente 
de Quetame i Bogotá, i compra, trasporte i 
colocación del puente de hierro sobre el 
Bíonegro, así como también, el valor de 
los diez mil jornales que suponemos den 
como ausilio las municipalidades de Cá- 
queza, Fómeque i Ubáque, los cuales cal- 
culamos en la suma de tres mil pesos, ten- 
dríamos que un camino de herradura, de 
cuatro metros de ancho, con ios desmontes 
convenientes, con todos los puentes nece-* 
sanos icón trazo de camino carretero en 
la imayor parte de su estension, demandaría 
un gasto total de treinta i un mil qui- 
nientos pesos. Su ostensión seriando siete i 
medio miriámetros, osea, quince leguas oe 
a cinco mil metros cada una, -^ue podrían: 
recorrerse sin mayor díñcultad en una 
jomada. 

Es de notarse, lo repetimos, que puesto 
el camino en la boca de la quebrada de 
Susomuoo, se han vencido las mas serías 
dificultades ; se ha salido de los trabajos 
de montana i se entra ya en un terreno que 
se presta para la obra, que no exije fuer- 
tes banqueos, i qué no requiere un gran 
movimiento de tierras. 

jDe Susumuoo a Yillavicencio hai, apro- 
smativamenté, dos miríámétros i medio ; 
TfesOf por lo que diremos mas adelante, pa- 
leoe forzoso abandona» toda idea de hacer 
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,dd Yülavicencio punto objetivo del camino 
del Meta. 

Por supuesto que el trazado que debe 
dcprse al camino se aparta, en absoluto^ del 
que actualmente tiene el detestable cami- 
no de Yillavicencio, desde el pió de Monte- 
redondo hasta la quebrada de Susumuco* 
.£1 actual camino se separa del curso del 
Bionegro desde el pié ae Monte-redondo, 
i sigue, siempre en ascenciones sucesivas, 
.hasta el elevado punto llamado " alto de 
San. Miguel," desde donde se emprende el 
.descenso hasta la quebrada de Susumuco. 
En el desarrollo de .es^ trozo de camino se 
czuzan varias hondonadas, que ya atrás 
Jiemos mencionado. 



La cordillera, por cuyos ñancos va el 
eamino de Cluetame a Susumuco, parece 
que cambia de formación jeolójica desde 
.Quetame hasta Yillavieencio. Entre Que- 
tame i Bogotá abundan la pizarra, la are- 
nisca i rocas aparentemente sedimentarias. 
El cuarzo apenas se encuentra en ese tra- 
yecto en ñ:agmentos sueltos i de pequeño 
volumen. De Quetame para adelante se 
encuentra el pórfido, del cual hai grandes 
blocks en la quebrada del Naranjal, el 
cuarzo en grandes fragmentos i rocas de 
formación granítica en lo jeneral. Desde 
.|J[onte-red9ndo hasta la quebrada de Ohi- 
rajara tuvin^qs ocasión de observar diver? 
sos filones que cortan el camino, cuya jgan- 
ga es el cuarzo, JLq.np> a).j>arecer^ cojitienjen 
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piríias sulfurosas i ferrujinosas. TJn poco* 
adelante de Quetame hai un fílon de plata 
i cobre, que fué esplotado en tiempos an- 
teriores, que tiene socabones abiertos, i del 
cual poseemos unas muestras, con las cua- 
les nos obsequió el señor coronel Nicolás 
-García. 

Tal vez la natural propensión del añtio- 
queño de suponer la existencia de minas 
por dondequiera que pasa, nos indujo a 
creer que las faldas orientales de la cordi- 
llera de Chingaza contienen minas de pla^ 
•ta i de oro. Sinembargo, creemos no ha- 
bernos engañado en la apreciación de las 
señales de existencia de numerosas minas 
de metales preciosos en aquellas localida- 
des ; i la existencia inconcusa de una mina 
de plata i cobre, cerca de Quetame, corro- 
bora nuestra opinioL, Quizí^, mas tarde, 
hombres mas competentes que nosotros, 
aueiliados por la ciencia, haciendo deteni- 
das esploraciones, establezcan de una ma- 
nera clara e inconcusa lo que nosotros 
apenas nos atrevemos a indicar como una 
hipótesis, a saber : que la falda oriental de 
la cordillera, de Chingaza tiene abundantes 
minas de oro, de plata i de cobre. 

De Quetame para adelante el camino se 
hace cada vez mas i mas desierto i d^éspo- 
blado. De trecho en trecho se encuentran 
miserables habitaciones, donde mui poca 
Cosa puede proporcionarse el viajero para 
su subsistencia. Al emprender el viaje de 
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Quetame a Yillavicencio, es preciso pro- 
veerse en aquel pueblo de los recursos ne- 
cesarios, so pena de esponerse a verdade- 
ras privaciones en jornada i. media que, por 
el camino actual, se emplean desde Queta- 
me hasta Villavicencio. 

Desde Quetame principiítn a aparecer al 
rededor de las pocas habitaciones que se 
encuentran, pequeñas plantaciones de ca- 
feto, arbusto que crece en aquellos terrenos 
con exhuberante fertilidad,! queda un fruto 
abundante i de escelenté calidad. Así mis* 
mo se cultiva añí el maiz, el plátano,' la 
batata, la caña dé aziicar i la yuca, artícu- 
los que forman la base de alimentación de 
los TBÍos colonos Je J^uella comarca. ♦ 

A pocas varas de distancia de cada casa 
de habitación hai un pequeño trapiche, tos- 
camente fabricado, i colocado a la pampa, 
sin techo ni aferigo de ninguna especie. El 
trapiche es movido por una yunta de bue- 
yes, i el plano en que trabajan es un loda* 
zal, donde aquellos animales se hundeu 
hasta la mitad, de las rodillas. Un mucha- 
cha arrea la yunta de bueyes, que se mue- 
ven, bajo el rayo del sol, con paso lauto i 
perezoso, en tanto que un peón introdiíce 
las cañas por entre los cilindros para espri- 
mirles el jugo, que se recibe en una canoa. 
A lo lejos i desde el camino . se escucha el 
melancólico grito del muchacho que esti** 
milla la marcha de los bueyes. Inspiran 
compasión estqp rudimentarÍDS procedi- 
mientos de la industria humana, i suspira 



uno a su pesar, contemplando el grado de 
atraso en que nos encontramos aún, recolec- 
to de aquellas industrias cuyos productos 
forman parte de los mas jenerales consu- 
mos de nuestras poblaciones. ¡ Ouán nota- 
ble será la transformación que se verinque 
en la hoya del Bionegro el dia en que sus 
habitadores tengan un camino casi plfino, 
i de buena construcción, por el cual pueden 
traerá Bogotá, para ofrecer a esta inmensa 
población Jas producciones de aquelilos fe- 
races terrenos ; producciones que aediual* 
mente no pueden llegar hasta esta ciudad, 
porque lo malo de los caminos i lo cosit^oso 
de los fletes lo impiden ! La^yuca, el pláta- 
no i el maiz, q e 8eJ|)rpducen admirable- 
mente en aquella» faldas, podrán venir 
entonces a Bogotá, para venderse aquí a 
precios que llevarán la abundancia a ias 
chozas, hoi miserables,' de •«üos habitanites 
de la parte baja del Bionegro. 

Desde la quebrada de Susinnueo.el cami- 
no sigue las márjenes del Bionegro. Eeáas 
son secas i pedregosas, i se prestan admi- 
rablemente para la construcción de un (ca- 
mino casi horizontal.^ A poco mas de una 
legua de distancia se encuentra la quebra- 
da de Pipiral, la cual se.pasa por unpiam- 
ie de midera. Sigua siempre^el eamÍHCí,.a 
corta distancia del Bionegro, contovaaaÉMLo 
una colina, llamada '^las Oolcnxidaa;" i 
luego, separándose bruaoMraente lidehno, 
imíavóiiáGialagarganta'de ^KQ^snkÁj^íqfBX 



•una travesía en el flanco de la colina de 
^f>las Qoloradas/' ain pendientes de inayor 
«OBfáderaoion. 



Aguí lios permitimos nna corta esplica- 
eion, que anticipamos para cuando volva- 
mos a oeuparnios del trazado que, de "las 
Ooloradas" para adelante, deberá tener, 
•en nuestra opinión, el camino del Meta. 

Atrás dijimos que desde donde se reúnen 
/el rio.de Cáqueza i el Bionegiro, toma esté 
una dirección estensur-este, basta donde 
ie entra elBiorblanco, que viene de Siuna- 
•paz,. conservando en ese trayecto unamarcba 
.sensiblemente recta. En la confluencia de 
los dos rios hace el Bionegro un codo o 
.inflexión, que se acerca ^1 ángulo recto, i s^s 
aguas toman una direcciotí de sur-oeste a 
-nord-este basta donde le entra la quebra- 
da de Pipiral. Aquí bace.el rio un nuevo 
codo, volviendo a tomar la dirección este- 
suroeste, en un trecbo de mas de una le- 
gua, basta llegar cerca del estremo déla 
j cordillera terciaria de Buenavista, donde 
-vuelve bruBoamente Mcia el sur, en un 
trayecto de dos legjuks, en cuyo, punto sale 
ya de laeozdiU^a itpanetra en^la llanui*a, 
dividiéndose en ti^s.^c^ndes bra^sque, 
-por canales independientes, cuya seps^pa- 
cion se va aumentando |H;<»greaÍY9WWte, 
Uevan sus. aguas al Humade^. 

JJos ;dos codos de Fipirai i, Buenavista 
j£orjaa»a h queee Uan^a.la i^eltajde Cervitá, 
4ientce Jaa Q0fidiUe»Di8 terciarias,^ que ciñen 
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la hoya de uno i otro lado del rio, hai un 
precioso valle, de algo mas de una legua 
de lonjitud, i cuya latitud varía según 
avanzan mas o menos los contrafuertes que 
descienden del uno i del otro lado. 

Desde las casas de Oervitá se domina el 
valle i se sigue con la vista el «curso del rio, 
hasta que se oculta en el codo de Buena- 
vista. La cordillera terciaria de este nom- 
bre corre, pues, entre el Rionegro i la lla- 
nura. Villavicencio está situado al pié de la 
vertiente oriental de esa cordillera, i para 
ir a dicho pueblo desde Cervitá, es preciso, 
o seguir el curso del Hionegro, doblando 
la estremidad de la colina, o trepar a la 
cima de ésta, para luego descender por su 
vertiente oriental. La primera via seria 
inui larga; porque, entre tanto que Villavi- 
cencio está esaotamente al oriente de Cer- 
vitá, la cordillera de Buenavista se avanza 
desde Cervitá hacia el sur, en un espacio de 
mas de una legua. La segunda via tiene<el 
inconveniente de estar formada por dos 
pendientes abruptas, la una de Cervitá al 
alto de Buenavista, i la otra de aquí a Vi- 
llavicencio. Una tercera via para salir del 
valle de Oervitá a Villavicencio, se presenta 
a la simple vista, admirándose uno de que 
no se la hubiera eleljido para la construc- 
ción del camino. 

En efecto, la cordilera terciaría de Bue- 
navista se enlaza con la cordillera princi- 
pal de Chingaza por una garganta u honda 
depresión, que se encuentra en lo mas hon- 
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do del reóodo de Cervitá. Siguiéndose esta 
garganta, en dirección nordestease sale, por 
nn plano lijeramente inclinado, primero en 
iin sentido i luego en otro, a la hoya del 
** Guátiquía," caudaloso rio, cuyos fuentes 
están en toda la cima del páramo de Chin- 
gaza. Así es que, tomándose esa garganta, 
se pasa, sin tenerque vencer pendiente al- 
guna de consideración, de la falda occiden- 
tal a la oriental de la cordillera de Buena- 
vista. Siguiéndose esta falda, por camino 
de travesía, se llegaría con un suave des- 
cemso a " Parrado," hermosa heredad del 
Beñor coronel Heliodoro Buiz. De " Parra- 
do " a Villavicencio, el camino es un plano 
de lijera inclinación. 

Ese es, en nuestro concepto, el trazado^ 
racional del camino de Cervitá a Villavi- 
cencio. El que se elijió para la construcción 
del caniino,reposa sobre el sistema español 
de que en otra parte hablamos. De Cervitá 
se toma la cordillera de Buenavista, por el 
lomo de uno de sus contrafuertes, hasta la 
cima ; i de esta se desciende por una áspe- 
ra pendiente hasta " Parrado." El desarro- 
llo completo de la cordillera por su cima, a 
mas de aumentar la distancia entre Cervitá 
i Parradojhace duro i fatigoso ese trayecto^ 
que por el camino actual no se recorre en 
menos de dos horas, entre tanto que por la 
garganta de Cervitá se xecorreria en una 
hora i sin fatiga. 

A las cuatro de la tarde, haciendo uñ 
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tiempo magnífico, llegamos al alto de $Tíe- 
uavuBta. 

£sta localidad merece mui biea el nom- 
bre que lleva. Seguramente hai en Améri- 
ca pocos puntos que presenten un golpe de 
vista tan admirable, un panorama tan es- 
pléiidido como el que se tiene ante los OJO0 
i en derredor, desde el alto de Buenavista. 

En Bogotá se nos había informado acerca 
jle la . espléndida vista que presentan los 
Xilanos de San Martin, mirados desde la 
cima- de aquella colina. Confesamos, sin- 
embargo, que las descripciones qae se nos 
.hablan hecho, nos parecieron frias i pálidas 
en comparación de la imponente inagniñ- 
oencia del cuadro que ante nuestros ojos 
se desarrolló. 

En el alto de Buenavista se ha talado la 
selva en una ostensión considerable para 
el establecimiento de una estancia, gracias 
a lo cual pueden estenderse las miradas a 
lo lejos, sin que obstáculo. alguno se inter- 
ponga entre los ojos del obserya^or i los 
lejanos horizontes. 

Al oriente, al norte i al sur se mue^tira 
allá abajo, a quinientos metros de profun- 
didad, una inmensa, ilimitada llanura, cru- 
zada por rios que dejan ver, de trecho en 
trecho i por sobre el foUaje^de la selva de 
,flus riberas, sus aguas, al parecer ádo|:me- 
«idas, i que, a la hora en que nosotros las 
mirábamos por la primera vez, arjentat^an 
los rayos oblicuos del sol que descendía ya 
para ocultarse tras las inmensas i lejanas 



— 45 — 

wHeB de lacor^íillera oñenial. El contrasté 
de ésa masa de cetros i montañas, que eir 
escalones ascendentes trepan casi hasta 
la! rejion de las nieves perpetuas, con esa 
llanura sin fín^ igual, inaccidentada, llena 
de vida vejetal i respirando un calor inter- 
tropical, es imponente en toda la esteíisioíl 
de la palabra. 

Á nuestros pi^s i a muclios metroé de 
profundidad, una ancha zona de selvas, que 
corre paralela a la base de la cordillera* 
Has allá las estensas sabanas de Apial i 
de Yacuana al oriente, las de la Quebradita 
al sur i las de Presentado i Cumaral al 
norte, i mas aUá las azules colinas de Me- 
dina, que avanzan sobre la llanura, desen- 
voNiendo con gracia i como con abandono 
BUS últimos pliegues. 

En un radio de treinta leguas en contor- 
no, que reducíamos con un binóculo de que 
íbamos provistos, sabanas, i ríos, i selvas,: 
todo en una superficie horízontal, en cual^ 
' quier sentido que se diríjiera la vista, al 
norte^ al críente o al sur. Al oriente, no 
▼Isto, sino adivinado, por su posición en las 
éftrtas jeográfícas, él Humadea, qué corre 
paralelo a la cordillera, recibiendo como 
tributos que ésta le enVía, el Pajure, el 
Chichimene,el Guayurívia, el Bionegro, el 
Ouatiquia, el Upin, el Ganéi, el Gnúcavía, 
A Humea i el Cabuyaríto, i mil i mil gran» 
dea quebradas, que allí se llaman caños^ 
aumentando con esas corrientes su volumi- 
aoso caudal de aguas, paxa tomar luego. 
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desde Cabuyaro el nombje de "Meta;^'' 
i enriqueoidoy en seguida, con los mnUjpli* 
cades tributarios que le envía el territorio 
de CasanarO) i con los muchos caños que le 
entran por su ribera derecha, entrar al 
ñjXf como en triunfo, al OrinocOi con unft 
profundidad de sesenta pies i con una lati- 
tud de mas de mil toesas. 

Esa estensisima llanura, de la cual era 
mínima parte el semicírculo de treinta le- 
guas de radio que dominábamos con la 
yista, ostentaba a lo léíos sus alternadas 
zonas de sabana i de selva, cruzadas unas 
i otras por el Bionegro, el Guatiquía, el, 
Ocoa, el Oanei i el Guacavía. ^ ' 

Así, decíamos nosotros, así como óste 
debe ser el magnífico espectáculo que pre- 
sente la vista del Océano. Como esa llanura,, 
cuyos límites son el Orinoco, el Amazonas 
i el Arauca, será la superficie igual de loa 
mares en un dia de calma. Como en ello% 
aquí se siente el hombre pequeño en medio 
de tanta grandeza; pero también aquí, como 
allí, los resortes de su iníelijencia i el sen- 
timiento del progreso, de que está dotado, 
le infunden bríos i le dan fuerzas para do- 
minar aquello mismo que al principio lo 
empequeñece i lo avasalla. 

La primera impresión que se esperimen- 
ta al ver desarrollarse repentinamente la 
inmensa llanura, de la cual ninguna idea 
se tenia, inmediatamente después de haber ^ 
recorrido un fragoso i detestable camino de 
montera, donde las serranías i cañadas 
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aprisionan i reducen el horizonte sensible, 
arranca un grito de caluroso entusiasmo, 
semejante, sin dudajal de '' tierra I tierra!," 
lanzado desde la proia de la '* Pinta " en 
la para siempre histórica mañana del 12 
de octubre de 1492, o a la esclamacion de 
profundo alboroso de los compañeros de 
Eneas al saludar, después de tantos peli- 
gros i fatigas, las para ellos hospitalarias 
costas de la Italia. Ambos recuerdos asalta- 
ron nuestro espíritu en el momento en que, 
arrobados, contemplábamos el imponente 
cuadro que a nuestros ojos presentaban 
nuestras inmensas llanuras orientales. 

¡ I pensar que allí, a nuestras espaldas, 
tras los cerros i en las cuencas de la cordi- 
llera oriental, a veinte leguas de estancia, 
que son hoi apenas dos horas de marcha 
l^a la civilización europea, existe una 
población de un millón de habitantes ; po- 
blación laboriosa, frugal, intelijente. i de 
magníficos instintos, que yxvo casi en la 
miseria, i que se debate en esfuerzos de- 
sesperados para ganar escasamente la sub- 
sistencia, sin que se vislumbren para ella 
mejores tiempos, miénti^s persista en su 
vida entre montañas que la aprisionan i 
que aprisionan el progreso ! ¡ I encontrarse 
tftn cerca de ella esa magnífica rejion, que 
eonvida al trabajo, que promete la fortuna, 
i que encierra en sus bosques, en sus saba- 
nas i en sus senos, tesoros bastantes para 
enriquecer en pocos años a muchos millo- 
nes de habitantós ! 
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I Quién posejera, nos deciamoS) la inodn-^ 
trftstable fuerza de volcmtad, la fe en lo» 
designios, i el irresistible poder de convie^ 
cion con que Dios dotó a Pedro el Hermi- 
taño ; ^se hombre que, saliendo de entre^ 
las breñas de Palestina, lastimado por el 
tratamiento brutal - que los cristianos del 
oriente reiibian de los sectarios de Maho^ 
ma, recorrió a pié, con un bordón en la 
mano, viviendo de la caridad pública, los^ 
gandes centros de población de la Europa 
occidental, predicando con la voz del pro- 
feta i con el acento del apóstol, la güen?» 
santa, la guerra de la cruz contra la medi». 
lima, electrizando las masas i lanzándolas, 
como una inmensa avalancha, sobre las co- 
marcas del oriente, al g^to entusiai^a de 
''¡Dios lo quiere ! Dios lo manda !" ¡ Quiéik 
poseyera esa fuerza, ese poder i esa fe,pam 
ponerlos al servicio de la civiliaaoion de 
esas llanuras orientales, arrastrando, para 
enriquecerla i haderla grande, i> poderosa, i 
feüz, una gran masa de población, desde lan 
mesetas i serranías de los Andes hasta esifl^ 
magnifica comarca ! 

Aunque el pueblo de Tillaviceneio está 
situado al pié de la cordillera de Buenavisr 
ta, no se le alcanza a ver desde el alto de 
este nombre, por interponerse nn último 
estribo de la cordillera, tras el cual se es- 
conde aquella población. Apenas se distín- 
gtiett algunas casas pajizas en las labran-' 
zas que circundan el pueblo. 



JEaaOi < c$unbio> 1q$1-. alredeáoiesr de . ásie - se 
dotmíxiaiiis pfór compkto desd& el alto de 
Bnenavista* Hacia el sur se distinguea per- 
fectamente las haciendas de .^' Ei Buque "i 
'^Ocoa/' ambas fésmadae por estensás plan- 
taciofies de cafetos. . Lai primera es propie- 
dad'de los- señcaes ? Serjio Oonvers i José 
María dé Prancisco, i la segunda, de los 
señores Narciso Beyes i Federico. Silva. 
Un& i otra están situadas en la zona mon- 
tuosa' que corre paralela. a la cordillera^ i 
pajra establecerlas ha sido' * preciso hacer 
grandes, desmontes. : ■ , 
.' Méfíie. el ^lorte de Villavicencio i a un 
kilómetijo de diaitancia, pasa el "Guatiquía," 
rio- de. considerable caudal de aguas^ que 
nace en eLpáramo de " Chingaza/' i que 
entra a la Uanura.con una corriente impe- 
tuosa i precipitada^ El curso de este rio se 
percibe desde el alto de Buenavista en un 
espacio derecho o diez leguas, ocultándose 
al ñfi tras el tupido follaje de las selvas de 
sus riberas. A lo largo de la orilla derecha, 
i en un espacio como de túaa legua, hai una 
aérie de desmontes hechos por los habitan- 
, tes de Yillavifleneio. Se perciben a lo lejos 
las plantaciones de maiz, de plátai^^ de 
caña de azúcar i de pastos • artificiales. La 
zona paralela al rio, ocupada por esas plan- 
taciones, es notablemente angosta. Lo que 
sigue mas allá i en xíontorno de la población 
de Yillavicencio, a pocos centenares de 
metros de distancia, es la selva, la selva 
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oontínua i secálar, limitafla hada el oriente 
por las eateneas sabanas der Apiai^ situadas 
cp, el Delta formado por el brazo e&tentrio- 
nal del Bionegrey por el íQ-oati^Uia i por la 
cordillera de Bueuavista. 

La ribera^izquíerda del Guatiqttía es una 
selva continua hasta las sabanas de Oama- 
,'ral, i estaba, hasta hace poco tiempo, oom* 
pletamente incuha. Beoi^itemente han 
principiado allilo^ desmoiltes, i ^on^ienean 
a fundarse establecimientos agrícolas. 

Del ' Guatiqúía para el norte i para el 
oriente es todo terrenos baldíos, eétraordi- 
nariameote fértiles; debido esto, entre otras 
causas,, a las infiltraciones salinas prove- 
nientes de los riquísimos bancos de sal 
jema que hai al pié de la cordillera, llama- 
dos ^' salinas de Cumaral i de iTpin." 

A las cinco i media déla tarde emprendimos 
d deseeneo de la cordillera de Buenavista, i 
a las siete de la noche llegamos a Villavi- 
oeneio, donde nos recibió nuestrd distingtii- 
iú amigo el doctor Oftmiio A. Bcheverri, 
eirtablecido alH hacia algunos meses. Kos 
eneontrábamoB» pues, ál fin, en pleno Llano, 
reajtsandc) la aspiración quede biéses tiítras 
«carieiábámoa. 



\ 
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VILLAVICENCIO. 

Nnestra primera noche en el Llano. — £] baño de 
BaTnido.-«-Nos relacionamos. — Importancia ac- 
tual de Villavioencio. — ^Población Altura que 
surjirá como capital del territorio. — Aspecto de 
la población de Villavioencio. — La abundancia 
reina allí. — Desidia obligada,pero transitoria, de 
los vecinos de Villavicencio. — Influencia inme- 
diata que en el desarrollo de la industria de 
aquel pueblo ejercerá el camino del Meta.— Co- 
munidad del Apiai. — Sus inconvenientes.-*-Pe- 
lígros que jenera para el porvenir. — Su remedio. 

Desembaraasados de zamanoBy espuelas, 
mana, garniel i demás incómodos atavíos 
de viaje, i agotada una copa de jeneroso 
eognac, eficaz preservativo contra la in- 
fluencia de la brusca transición de tempe- 
ratura, por la cual acabábamos dé pasar, 
nos ocupamos de lo que por entonces nos 
era mas necesario : una cena que restaura- 
jia nuestras Juexsas, sjgpotadas en la larga 
jomada que en ese dm habíamos heclio. 
La encoutirames tan opípara . como es po- 
sible properoionácselfr en una poblooion in- 

. dpiente^ donde,.en verdad, aún no abundan 
muxdikoioB r0cursos. Eljdátano en distin- 
ias'ptí^^axacioiies, el anx» seco, un poco 
de-eame asada, rebanadas detavena ftltas 

.en manteca i una tasa de esquiaito iper- 
fiimadoiiiafé aaoíasonel apetito que nos 
devoraba. Enewmd% lendnospor el ean- 
aando, i, didendo-eoB^o el beotarca, " para 
foaSana loe mgOQÍos ateios," biaoamosel 
tlmtianilfr i él «uaBoíenlaJunnaoa, soooni- 
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da i confortable cama en los climas ar- 
dientes. 

Los gritos de las guacamayas, de los 
pericos i de los loros i el canto de mil i mil 
aves, que poblaban los aires con sus ecos, 
nos despertaron a la litañana siguiente con 
los primeros rayos del dia. Abandonamos 
la hamaca, i salimos en busca del baño de 
" Parrado," precioso riacbuelo (allí lo lla- 
man caño) de límpidas i trasparentes aguas, 
que corre a cien metros de la plaza de 
Yillavicencio. 

El teño en Yillavicencio, como en todo 
él liano, i,en jeneral, en las tiernas calien- 
tes, es, sin duda, uno de los primeros pla- 
ceres. El de "Parrado" es delicioso, en toda 
la estension de la palabra. Oon pena aban- 
dona uno esas aguas de limpieza cristalina, 
entre las cuales se esperitnenta im bienes- 
tar indefinible. * 

Nos ocupamos, en seguida, de visitar el 

pueblo i dé entablar relaciones con sus 

moradores. . ¥einte o treinta minxítos nos 

Éastardn para conocerlo casi e^ todos sus 

detalles, i dos horas después ya nos habia- 

.inó& saludado con casi todos los ^vecinos, 

cuyo trfito fremoo i manereiB desembáraza- 

. das,jCQmo las de' todos los habitadores de 

l^-tieóas calientes, haeeH'tka espontáneo, 

tan sendllo. i tan natural el estableoiiñien- 

..to de reteíoiónes pQrsdnaleSr 
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YiUatJcencioi'esiu&i p^dueSa aldea de 
.8eÍ8eieñtOB<a ochoGientos' habitantes^ -óuya 



fafidiGícion se remonta a los años de 184¿ a 
1848, i ^ue permaneció en estado de orisá- 
lida hasta hace unos cinco ó seis años, des- 
de ctiyo tiempo príndpió a dar señales ma- 
nifiestas de vida, de animación i de pro- 
greso. ' ^' 

Es la capital provisoria del territorio na- 
cional de' San Martin, i, por su posición 
central eütre los pueblos de Medina 1 San 
Marián^ por su salubridad, i, principalmen- 
te, por encontrarse situada a inmediacit)- 
;ies del camino nacional del Meta, que se 
está abriendo, está llamada a ^r, por al- 
gunos años, el punto mas importante de 
aquella comarca. Perderá su importancia 
de €U3tualidad el dia que surja, como suxji- 
rá, la verdadera capital industrial i mer- 
cantil del territorio, ya en la confluencia 
de los rios Guatiquia i Bionegro si,como se 
asegura, pueden subir hasta cdliV^n toáo 
tiempo i sin tropiezo alguno, buques de va- 
por de un calado hasta de cinco pies; ya en 
las bocas mismas del itio)iegro,sebre lá' fér- 
til i hermosa sábana de '*Yacuana,'' sii ^t 
desgr^da, üo fuese cierto ' qué el JElionegro 
sea navegable por vapor en todo tiempo, 
desde su desembodadura en el' Meta Hadta 
sur^Onfluencia coa él Güatiquia. 

^ Tedas las casas de Ylllaviceneio son pa^* 
jizíebs. Síüs eallW son trazadaá a tiordel i se 
cortali en ángaló6 reotos. Chiañdo ^nosotros 
visitámos^a pi:>&laciotí, habiní má£íde vein- 
te «dasas* en e<»i8tiiru^ofi, i sabémds que 
pctotexvKrmeute sehá^AÓometidola de oMs 



muóhAB, debido eso a la oomente de emir 
mtíon que se ha formado en los pueblos 
del antiguo departamento de Oáquesa^ Be» 
cientemente se ha fundado en ViUaráen* 
cío un chiroal ; de manera que pronto oo^ 
menzará a haber oasas de teja. 

Nos pareció que los habitantes 4e Villa- 
vieenoio disfrutaban de modestas comodida- 
des i que vivian en medio de la abuQLdaaír 
cia. Jeneralmente, cada oabesa de fisuoiUia 
tiene su e8tanoia,inmediata a la poblacíoui 
donde cultiva el maíz, el plátano^ la 700% 
la caña de azúcar, el furroz i la tavmaa. Estos 
productos forman la basQ de la aumenta 
cion jeneral,i se obtienen sin g^n trabí^ 
porque aquella tierra jenerosa retribuye 
con usura los menores esfuerzos que s^ 
hagan para cultivarki* La pesca alkiiltda> 
prodijiosamento en el OtLatíquía» i la eelVa 
oomarcaiuk da al cazador los paujUes» laa 

Sayas, los cai^hes^ los- ciervos, losr Tena- 
os,. &,* Sc*^ La sal se obtiene a ínfimo pre- 
cio, (veinticinoo eenlates los 12 i ^ kU6^ 
gijEHUK^ o sea una* Mtoba) en la cercana 
saiina de Uián. El gafado gardo-se trae de 
los hatos de Apiai i San Martiti, donde se> 
le obtiene a preoioB velativameate bi^« 

Los habituales de VillimcetiMÁO' gAMnr 
no sab^DdOS si con rftzea o sin» eHa^ de la 
ingreta s^putaoioft' de desidiesoa i ;abando^ 
naoos. Pero, pveciso eeeonv^rar eorquer^i^ 
una rejion pvivtfdador<$laeú)ttoa«ome«rili#' 
les i sis salid» pana 0»i^pipodii¿tes^^]»e ^pne» 



Tioiwáx ma» 4^ lo-que demanda el coa* 
BimiQ tíiníta<io.4e Isl, población, carooe de 
objáli^ ; i oiend^^ como son los terrenos de 
estrf^pada fertilidad, bastan unli^'eroes- 
fuQTf^iunapjpoQiis hara^ de trabajo diario 
pavft que una familia numerosa se propor- 
cione lo neoeMl^ik> para la- subsisteiicia. 

F0ro el dia.en.4|Ujei terminado el canjino 
en %9e se tr^aja, acti^aln^ente, puedan ve- 
nir recuas cargadas de Yillayicencio a Bo-, 
gota 0SX tres di^s, se verá apareper la acti* 
vidadalli donde. <c^bo:ca reina», por fuerza» la 
desidia. YiUayJLqeñí^o podrá proveer entón-. 
ees de miel i de; panem al populoso deparr 
tamento de.CÁqj¿ue;Ea} que Us consume noi,. 
llevi|i]4i9lAs4osde V>atlfganos establecimien-. 
tos de.'Fi{(s^|ibsugá i de la M^a, £1 azúcar 
podlA V€^ a3og^tá.a hacer abrumadora 
compofcencia a la^ 4e Chaguani i Simacota^. 
lo mismo que lel arros, que se produce alU... 
eujgvanáevabwdiinoLft i de superior calí-, 
dadf ' £1 auU i el cacao se producirán tam- 
bién, iepj^udo para ,si^ cplocadon,. el uno . 
los:«Obeimd^s der £un>pa». i el^'^tro el estCA- 
so.aradio ÚQ, ccpouHinux de los. Estados de 
Cundinamarca i Boyacá. 

Qon tP4py .debiemos Gcmfem: que zms paur 
só '.tmtw^;«)riencontcar en^á^^^eüaiticípienr 
te Mhlacikp vi^ W^ perfectamente mon.*? 
ta4a i aeidufuPMikte ^óa^ntifjiAb^ No Uson^^.^ 
mvohq»: p<ff ^ie^t el .y^ que^estuviera bien . 
or pft i í a n d » >l%r , e§e^^efeit 4^ lo^nTicfoSralU 
doiidíQ^iamvva baj^ fu^i d^iWpi^MUÍcsv pxí- . 



Villavicónció eertá situttdo fen el'estreíñíi^ • 
occidentar de la lai^a faja de -fierra; «óom*- 
prendida entre el brazo setentrionál' del. 
jRionegro i el Guatiqtiía.- Ese globo de-tte*^-' 
rra, limitado al occidente ^&r Ift^d^rdiU^m 
de. Buenavista) ;forma lo que sollama la ' -' 
" Comunidad del Apiai, "- i tendeé d'é supe*- 
ficie noventa leguas cuadtadaÉi, la tercera 
parte de sabanas i, las dos terceras partes ' 
de selvas. .> . • . ' 

Ese terreno fué capitidado {como ge decia 
en otro tiempo) eñ el ísiglo^pasadoi Lo' ad- ' 
quirió del Gobieíno efspañolnn Tocino del- 
departamelito de Oáqueza. Muerto a^uei, 
pasó {)0t herencia a sus cinco hijos, i de 
estos ^ sus descendientes. Esta descenden- 
cia se ha multiplicado considerabidxneftte, 
de' manera qiie hoi las ácciories pré-^in<ti- 
viso; en la comunidad, distribuida^ desi- 
gualmente, como es natural, exifeee los di- 
versos representantes del primitivo -dueSo, • 
corresponden a inas de trescientas o cuá- 
trociontas persoisi'ás. Yaríos de los interesa^ 
dos han enajenado sua.'^aecibnes, i algunos- 
de ellos lo hati hecho^por dos o tres oca- - 
sienes. 

Se comprende perfectam^té que allí sé 
está formando un ' semillero de pleitos, que 
serán ruinosos pa;ra la población -d^ VilU^ 
viééncio, si no sé apHéá' ouanto 'ántes' el' 
remedio necesario. Ese remedio isería^ en • 
niiestra opinión, la :6>náacion esaota^ áA 
padrón de los conmneros i la déteAxáiíacibn^ - 
precisa de la tideibiior déMíehd qué « -cftAtí^"^ 
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uno covfespondai; la mensura del globo, i 
sa ditision entre loe coninneutrn;- En una 
palabra, la supresión inmediata de la oo-* 
munidad, jeneradora de complicaciones, re^ . 
emplazándola con la propiedad individual, 
perfectamente definida por linderos fijos. 

Esas operaciones, ya un poco difíciles 
hoi, lo serán mucho mas dentro de algunos 
anos, cuándo s6> hayan creado grandes in- 
tereses i fundádosé establecimientos agri- 
eolas de importancia^ suijiendo de ellos 
mkmos el espíritu de ohicana o de tinteri- 
Uaje, que és la ruina de los pueblos inci- 
pientes. ' 

• Cada dia sé irá haciendo mas difícil la 
coiaatituoron sobre bases darás, de la pro- 
piedad agraria en aquel fértil globo de 
tierra ; i quiísá, mas tarde, lo que hubiera 
de ser fuente de riqueza, de moralidad i de 
progreso, sea causa de ruinosas controfer- 
sias judiciales, i, lo que es mas grave, de 
a«»BÍnatos: i dé crímenes de iaoá$k espeme/ 

Oreemos, por lo nüsmo^ > que la atención 
ptéferente del Prefaoto de^6an Martin^ de^ 
biera. ser; la de coi^r de raíz les malésniti- ' 
mensos quB'para el porvenir está:ÍlamacUk 
a producir la continuación indefimda de la 
comunidad del Apiai. Aun se está en ísbo?- 
po de aplicar el remedio, i el que eso haga, 
puede estar seguro de que presta ele mas 
importante i*el mas eeñalado servicio a la 
población de Yillavicenoio. Tan cierto es 
esto, i tan precaria consideramos nosotros 
la constitución de la propiedad territorial 
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en el^bo o(mi|ii»iidido entcé^el OewtíqrjáB^ 
i el. Bionegvo, que, proyeotaxtdo lafimdBf; 
cien de un eBtaübloGunie&to agiíoola ent A 
territozio de Sbul MftEtmi prefenmo» Botir 
citar la adjiídkaoion de; alg&xioa mites á» 
hectauaa de tíetxaa baUías en caoxkbio dt 
títulos de conoeabn, en la oñlla iaquÍAcdia 
del Guaüqoía» apesar óe¡k gsKviaimo iaeoA^ 
Teniente Sal paso de aquel xáO| dijGknl i ausi 
peügioso en la larga época del invienie. 
La previflicxn de los peli^gros i molestias d^ 
que -está ankenasada la proióadftd teniton 
nal en la comunidad de Apiai, determinó^ 
mas que la estraordinaiia fertilidad . de. lá 
llanura de la oriliaizquíerdaddlGuatiquíay 
nuestra resoluoíoii; porque la péopiedad 
territorial se puede estaMecw soWe bases 
pescfeetamente cliums cuando se la deriiTa 
inmediatamente de la Nadon^ea su calidad 
de dueña de los biddio». 

Nos tomamos un diade/desoanssv^ i em 
seguida emprendimos una serte de ooKxe- 
rÍM» en diez Ov más legnaa^ al rededo» de • 
'^^Uía^oeaoio^ dé Jas. cuales^ asi jooms^ tam^» 
hienydeiasx^bseivvacioiies que dwrantediaa 
híeimos^ yames^ a dar> «¿uta 4* nsMatioa 
benéToks lectoces^. 
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La» Vegas ée\ €Ktatí<qiiía son lades^nsa d»¥iUa^ ' 
Ticeiicio.<^E8teú8Íoii<de ka zoBaculláYada^^-^Fnt- 
iSt» qu9 a« prodiieen ea laE^^Btaacias.— El cacao. 
£1 " caimaroiu."^ — Capa vejetal de íaa vegas. 
Grande abundancia de corrieD tes de agua.— Ma- 
deras de los bosqaes. — ^La colina que domma a- 
'VillavioeHcte.— íLos pájaros ar-TTOoeros.—VIllaiíi- 
oancio eaia base! de- la futura colpoi^acioa. diel 
Llano. ^ 

Li^ oKilU^deiecha del Guatiqíiia, en. un*, 
lonjitud como de una legua i en unalaü«^ 
toa eouo da- un^ kilómelaro^ pooo.maa o me- 
nos» asta ya^desmoistaday.oon cortoa iniarr 
valos do¿Í0 auaeitia^ la aelva. primitiva; 
Esa faja de tierra está:0€ttf>»da> ppg eatan^ 
ciftade mayor o menor, estension,. donde ao 
CttUivaa el maíz, la yuoa, la tarena^ el 
o]ioatt|iiey el plátonov la caña^áo azúcar^ el 
axres i lo» pastos ** pari " i '^ goiinea." 

Ba algunaaestanoias hai pepueñas phn* 
taeíonas de ea&i de caeao.^ .l^ffee último e»; 
d0 la* ««milla oríjliiaxt&' del Lícum)^. qae ctfOK 
ce sin cultivo en las selvas primitivas,i.qufir 
psoáoseimaaoKeaa da^ pequeño tamam), las 
qaa^ al madoyar^toman «a bella color amaf* 
ríllxLt aaawaigadow £i gIano^ es paqueio i : 
oada maaoKaxOOBtíene tegulacment» da 
▼einte a treinta. Eamni rieo en a«BÍta,.i aa» 
gastoi aaagxadablaj J^eaar del iuDJo i loza- 
nía aoa^ae. asfk'Vasiadad .del caceo se pro* 
daoo' ea>. Viltoio em oi O y ctaamos qua sala, 
daimim dasasiuav amptaándosa^ da«pm£B»^ 
xaBoi% lau samiUa da las < piaataaioaas dal^^ 
loüma. » osifi. >dat uaaL maabxoaj «^'*? taanña 
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notable, que tid&e mucho mayo£ número 
de granos» i que brota en mayor ctgitidad 
del tronco i de las ramas del árbol.. 

En jeneral, los frutos qiie &e cultivan en 
esas estancias se dan en abundancia i con 
notable lozanía- , 

El maíz i el arroz se Goseeban a los tres 
i medio o cuatro meses de sembrados. El 
ultime, ademas de la primera cosecha, da 
dos zocas, poco menos abundantes* que 
aquella. 

La caña de azúcar so produce perfecta- 
mente, i, porfío común, se la puede cortar, 
paraesprimirlé el jugo, entre los núeTO i • 
doce meses de plantada. 

De la yuca se cultivan varias especies, 
que dan. fruto sazonado entre los siete i Itís 
nnevc meses, con escepcioa de una^ llamada 
tempranera^ que lo da a ;lós cinco meses de 
pkoitada. Esta yuca fué traida a Yillavi- 
cencio, hace pocos años, desde Orooué. Su 
frato es de pequeño tamaño i de esquisíto 
sabor. 

Lataven^ es una variedad del ñame, i 
puede considerársela como la patata de laa 
tienáa calientes. Su gusto es delicado, sen* 
cilio su. cultivo i se la cosecha a los nueve 
o adiez meses de sembrada. 

Parece que em ViHavicencio se:tÍBne poca 
afición por el ciütínro de los ácboles. úrutaleB. 
Apenas S9 ven •entlas estiEuniias alg^unoB * 
naiaojos, >lÍHK>ñaroB, .guanábanos i ^dá^' 
oátes o curoa^ - coino por aquí se lea llaman - 
SaesAuentra^en las'selvasíensauohA Ahm* 
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daneia> . un áthol fruta;! llamado ^' caima- 
ion,'' muí sem^jaate! en la forma del troaqo 
i de las ramaes ^1 guarumo, i que produce, 
en racimos, un &uto que dicen es delicioso. 
Este árbol florece en diciembre i enero, i 
sus frutos maduran en mayo i junio. 

Begularménte hai en cada estancia im 
tosco trapiche, fonnado de tres cilindros 
endentados, cuyo motor es una yunta de 
bueyes. Sirve para la producción de la miel 
que consume la familia del dueño de la es- 
tancia. Bara vez se fabrica en esos trapi- 
ches la panela. 

Mas adelante, ouando nos ocupemos de 
la agricultura del Llano, daremos algunas 
noticias sobre los sistemas de cultivo que 
allí £6 . siguen, i sobre los proóedimientos 
Tudimentarios i atrasados que emplean los 
agricultores de Yillavicencio. 

El terreno. ocupado por las estancias del 
Ouatiquia tiene una poderosa capa vejetal, 
cuyo espesor es difícil de . determinarse. 
Tiene mezclada la arena en proporciones 
convenie'áles, i, en lo jeneral, presenta un 
oolor .acanelado caido. Los elementos de la 
capa vejetal i su color indican que el taba- 
co se dará allí de mui buena calidad ; lo 
oual ha dejado «de ser un problema^ para 
convertirsa en un hecho consumado, pues 
en Cumaral, cuya capa vejetal es igual a la 
de Yillavioencio, se produce, a pesar del 
mal sistema: de .cultivo que se emplea} un 
tabaco de^supenor-^alidad. 

Da trecho <en trechoentrau al QnatiqíUa, 
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«rasando Ifts eetaneias. Tanas 
ftf^a, peritamente tvaepaireiiles, cuya de- 
rivación de sus canees jiaturalea no presen* 
tana la menor dificultad, atendida la «m- 
forme inolinaoion del terreno, i oon las 
cuales se podría hacer, en la estación seca, 
la irrigación de las plantadones de cacao 
i de añil que allí se establecieran. 

Los bosques del contomo abundan en 
maderas de toda clase, como el dioonte, 
^ guayacan, el cedro^ el aloes (oloroso) i, 
-entre otras muchas palmeras, el jiganteáco 
cometo, del cual nos ocuparemos en otro 
lugar. En las riberas del río i de los caños 
hai guadua i cañabrava, asi como también 
la paja llamada earmanóy que se emplea 
para- cubrir los techos de las casas. 

Después de emplear la mayor parte del 
dia recorriendo algunas de las estancias de 
la vega del Guatiquia, regresamos- al pue- 
blo. Por la -tarde subimos a una pequeña 
colina, que queda al occidente de la pobla- 
ción, i desde la cual se domina una paste 
considerable de la llanura. El'hoiinnte 
estaba despejado. A lo léjoa seAttíráalntn 
grandes humaredas^ que se levantaban ten 
ias estensas sabanas de Apiai, i que pro- 
Teman de las quemas que haoíaajlaBJHL- 
cendados do aquella comaiea. De^vessen 
-cuando cruzaban con rápido vuelo, baaAa- 
das inmensas de 'los pájavos ilamaAos 
'^ arroceros,'' que 4ie l e vaat ri wttL^dft^iana 
plantación de arroz pa«t iv aooaev'vobre 
otra. Son Terdaderaa nubes 4ed2eaadoce 



Siil: pequeiM i|9e% que vmlim Ibama&do 
^ ios aires u^n mm^iea s^edia luaa, i-que 

. B9oduoe]ieoB'Sas[a)a84infuida<8emeja&te4Üi 
de machos carrof^ecH^e se ojeran, a lolé- 

■ jt>8| sedando sobre 'Uq piso 4uvo i uniforme. 
La vista^de Wla^eencioirsns contemos, 
observados ide cérea, desde la colina que 
Ocupábamos, indioa^que^^lí bai en jésnaen 
toda una dviRzaoion, llamada a irradiair, 
ooda vez en olas majyoves, sobre, toda la 
Uanura. Lo &iondeso de las plantaciones ; 

-lej^igantesoo de la selva que círeandael 
pueblo, i que buj^e a medida que la ataea 
ii 'baoha del ool^ao ; la .abundancia de co- 
üirientes de agua en todas diiQcoiones, i ese 
fiamoriinmeíaso, lleno de vida^ que forma el 
sello distintivo de las tierras oalientesi todo 
álii dic&que Yillavioenoio es la primera eta- 

•pa^que hace la civilisaoion al descender de 
íA cordillera, mientras adquiere fuereas para 
iWgCKrse lu^go, eomo un torrente ^que side 

•de madre, solare aquella región paradisáíea. 



E6CUBSION A JUA SAU23A JOS JJPJJX. 

I. 

Situación de la salina de Üpin. — Facilidad de co- 

mtinicárla pot camíBos de yQeda8,oon los puntos 

principales del territorio de San Marün.-^^^JBl 

paso jíelrQuAti^i^eB invienio i én yemtio. — La 

qjiebra4a de la "Salina." — Saturación desús 

a^úas. — Fertilidad de los. terrenos de la ribera 

iiíqulerda d'el'Ouatiqtíía i de las -vegas de la 

qttebíáda de'lá "iSalina:"— ^El 'rio üpin.u¿:ptea- 

" nsLr^UNainLi vftIaáreafi.-^0ii9n%o.««B¿Uo «on- 

-gtomiiradaflüefie^iicae&tm^nel üpin. 

'iittvaiiiui'de^'Eipín^S'úniiiBMnso badoo 



—64 — 

de sal jema, de excepcional pureza, sitttaflo 
ál pié de la cordillera, al norte de Villávi- 
cencio, i como a cuatro leguas de distan- 
cia directa de esta población. 

El banco se encontró en la márjen iz- 
quierda del Upin, pequeño riachuelo que 
nace en los últimos ramales de la cordille- 
ra, i que se reúne al Guatequía en toda la 
llanura. Estando situada ia salina al pié 
mismo de la cordillera, desde ella podrís 
salir la sal en carros, ya para Cumaral, ya 
para Villavieencio, ya directamente para 
Oabuyaro ; pues la naturaleza del terreno 
se presta para la construcción de caminos 
carreteros sin necesidad de banqueos, de- 
sarrollos ni movimiento considerable de tie- 
rras. El banco de sal existe bajo las capas 
vejetales de uno de los últimos estribos de 
^a cordillera, i su potencia debe ser inmen- 
sa; pues la frente descubierta en la esplo- 
tacion tiene muchos metros áe elevación, i 
se oculta, á uno i otro lado, bajo la capa su- 
perficiaria que lo cubre. 

El ckmino que de Villavicendio conduce 
a la salina de Upin, cruza el Guatiquía a 
un quilómetro de distancia de aquella po- 
blación. 

El Guatiquía, no obstante su gran cau- 
dal de aguas, es vadeable en el verano, 
.inerced a lo rápido de su corriente, la cual 
tiene poca profundidad en la estremidad 
superior de los rápid<f9i En el invierno el pa- 
so del rio es difícil i aun peligroso, porque 
' las aguas adquieren, entonas un volumen 
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eatraordinaxio i bajan con una violencia 
ca^i irresistible. No obstante, los veci* 
nos de Villavic^ncio, despreciando el peli- 
gro, han inventado i ponen en práctica^ 
varios medios para hacer el paso del rio» 
aun en sus mas grandes avenidas. Oigamo» 
1^ descripción que de ese acto de audacia 
hace, con su estilo chispeante, nuestro ami- 
go el doctor Camilo A. Euhéverri : 

" Nosotros, yendo de Villavicencio para 
UpíH) i a la vuelta^ perdimos dos horas i 
media a la orilla del rio Guatiquía : tuvi>^ 
mos que apelar a la maestría de uno de lo» 
amigos que noi^ acompañaban, para atra- 
vesar este ño, que teiídrá, en Villavicencio^ 
de sesenta a ochenta metros de ancho. 

*' El rio, que viene de norte a sur, goU 
peándose estrepitosamente contra los dien- 
tea de loa cerros, toma en Villavicencio 
hacia el oriente ; i apenas ha corrido ux| 
poco en esta dirección, cuando forma ui| 
rábido parecido al salto de Honda, por 
donde nadie puede pasar. 

" Cuarenta metros arriba de este rápiJ^ 
queda lo que se Jlama EL PASO. 

*' Hai dos modos de pasar : 

'^ El jinete hace ún lio de su silla» su» 
aperos i su ropa ; lo toma en la mano Í2- 
^uierda, i pasa a caballo en la cabalgadura, 
^ue maneja con la derecha ; o 

'^Beune cuatro o cinco troncos livicmo% 
los ata como Dios le ayuda; les da el nom- 
bre de balsa ; pone soore esto andamio fe* 
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men tido su montura í su familia si la lleva; 
lo amarra todo, es decir la balsa cargada, 
a la cola áel caballo ; monta desñudo en 
éste,, i se lanza al rio. Casi siempre, al Ue-^ 
gar al otro lado, ha sido llevada la balsa 
cuatro, diez o veinte metros por el chorro ^ 

Nosotros, por fortuna, no tuvimos quo 
apelar, para pasar el Guatiquía, a esa ro- 
manesca navegación. Nuestra travesía fué 
esencialmente prosaica ; pero, en propor- 
ción, esencialmente esenta de peligros. Hi* 
cimos el paso montados tranquilamente 
sobre núestas muías, sin que olas embra- 
vecidas, ni corrientes impetuosas nos ame* 
nazaran. Por entonces el rio tenia su mír 
nima cantidad de aguas, por ser la época* 
del verano en toda su fuerza. 

Pasado el Guatiquía, el camino sigue por 
la selva secular que se estiende desde las 
riberas de aquel rio hasta las sabanas del 
Cumaral. El terreno ocupado por dicha 
selva, es sensiblemente horizontal, i está 
cruzado, a cortas distancias, por corriente» 
de agua, siempre cristalinas, de mayor o 
menor volumen, que descienden de la cor- 
dillera con dirección al Guatiquía. La que- 
brada llamada "La Salina," cuyos manan- 
tiales se encuentran sobro el banco de sal 
jema llamado "Cumaral," se cruza yen- 
do de Villavicencio para la salina dó TJpin. 
Dicha quebrada, de un caudal dé aguas po- 
co menor que el del rio Upiíl, trae las suyas 
tan notablemente saturadas que, en rigor, 
no son potables. Nuestro amigo el doctor 
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Echéverri, qae nos acompañaba en nuestra 
correría a la salina de Upin, deterininp en 
la quebrada de la " Salina/' la saturación 
de las aguas de ésta, de la manera siguien • 
te : frotó la superficie interior de una pe- 
queña vasija con una barrita dé' ni trato de 
plata que llevaba consigo, i luego puso en 
la vasija un poco de agua de la *' Salina." 
Inmediatamente se formó en el agua como 
una nuve lechosa, i pocos momentos des- 
pués se precipitó esa núve al fondo de la 
vasija en forma dé copo de algodón. Nos 
dijo que allí habia habido una reacción 
química, combinándose el cloruro de sodium 
con la plata, formándose un cloruro de 
plata. 

Todo el terreno que cruzábamos es de 
una notoria i escepcional fertilidad ; pero 
en esa ancha faja de tierra se distinguen 
especialmente las vegas, (si vegas pueden 
llamarse las porciones mas inmediatas en 
una superficie casi horizontal) de la que- 
brada de la " Salina." En las inmediacio- 
nes de ésta, la vejetacion toma proporcio- 
nes exajeradas, i en^todo su conjunto i en 
' todos sus detalles se ve un lujo tal de vida 
i de reproducción como no lo hai en nin- 
guna otra parte de los contorjios. < 

El camino sigue del otro lado de la "Sa- 
lina," perfectamente plano por uri trecho 
de alguna consideración. Luego se dobla 
un pequeño pliegue, que separa las aguas 
de la "Salina," de las del "Upin;" se 
entra, en seguida, en las vegas de éste, i 
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remontándose eu curso por algunos cente- 
nares de metrosy se llega a la mina* 

Las casas de habitación se encuentran 
en la máríen derecha del río, i al frente de 
ellas, en la mar jen izquierda, di banco de 
sal vijúa que se esp^ota. 

En el lecho i en las márjenes del rio 
abundan la pizarra, las piedras calcáreas, 
el cuarzo i olocks, mas o menos grandes, 
de un belUsimo conglomerado. Está forma- 
do éste por una infinidad de pequeñas ro- 
cas, que afectan la forma esférica mas o 
menos regular, del tamaño de un huevo de 
paloma, de diversos colores (blancas, ama- 
rillentas, rosadas, grises, cenicientas &. &.) 
unido todo con una especie de argamasa 
natural, insoluble en el agua i dotada de 
una gran fuerza de cohesión. Los mismos 
blocks afectan la forma esférica o esferoi- 
dal, i los hai de todos tamaños, desde vein- 
te o treinta centímetros hasta tres o cuatro 
metros de diámetro. Creemos que este her- 
moso producto mineral se prestaría admi- 
rablemente, ya parala fabricación de algu- 
nos muebles, como mesas i floreros, ya para 
los trabajos arquitectónicos, especialmente 
para las columnas. Bruñido, daria una eu- 
pei£cie tersa i brillante, i presentaria el as- 
pecto de un primoroso mosaico natural, por 
el oorte transversal de las diferentes esferas 
que constituyen la base de su formación. 
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ESCUB8I0N A LA BALIKA DE UPIN. 

II. 

Hipótesis sobre la manera como se descubrió la 
¿aliiia de Upin. — Pésimo i dispendioso sistema 
' de esplotacion de la mina. — Por medio de ese 
sistema se-obtieoe, con gran costo, nn produet» 
qnese hace artífioÚmeBtedenfiiaeaU(lad.->'Idea 
jeneral sobre la adopi^on de un sistema racio* 
nal i económico para obtener sid de mai bnena 
calidad, mientras se persista en la esplotaclon 
de la mina a " tajo abierto.** — Facilidades Tía- 
tárales para la adopción del nuevo sistema.— So 
aplicación fecunda en Aotioquia en la etplote- 
cion de los aluviones auríferos. — Conveniencia, 
de sustituir altrabigoa 'Hajo abierto," la es* 
plotacion por medio de galerías i socabones. — 
Sus ventajas. — Su economía. 

Después de un corto descanso, atrave- 
samos el rio i nos dirijimos a la mina, la 
caal nos proponíamos estudiar /especto do 
su riqueza, formación i sistema que.seoV 
serva para su esplotacion. 

Por el pié del banco corve el rio üpin, 
i debióse, probablemente» al despreadi- 
miento de un derrumbo, ocasionado por la 
'"acción de las aguas del rio que sooa!oaroii 
la base de las capas superfíciarias» el dea- 
cubrimiento de la mina. Esta está cubierta 
por una costra o capa de tierra vejetal pri- 
mero, i luQgo de greda negra i cerosa, de 
un espesor de dos o tres varas. El des* 
prenmmiento del derrumbo ai:rastró ^por 
un trecho de treinta o cuarenta varas en 
el flanco de la colina, • aquella costil, de^ 
mndo al descubierto ol baneo de sal j^ni». 
xoda la capa que rodó, descendió hasta el 
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rio, cuyas agaas la arrastraron paulatina- 
mente. Mas, como en la parte superior 
quedó falseada la base de la capa, ésta ha 
seguido desprendiéndose i rodando por so- 
bre el plano inclinado que forma la frente 
descubierta de la mina. Por lo mismo, en 
el pié del derrumbo kai siempre una gran 
cantidad de tierra i de greda, que se re- 
blandece por la filtración de las aguas, i 
que forma un verdadero lodazal. Así mis- 
mo, la superficie del banco, que debiera 
verse blanca o poco menos, aparece sucia 
i negruzca, a causa de la tierra i de la gre- 
da que van dejando las capas que ruedan 
desde arriba. 

Hecha la precedente esplicacion, nece- 
saria para que pudiera comprenderse lo 
que vamos a decir, éspondremos nuestra 
opinión sobre la salina de Upin, i sobre el 
sistema según el cual se les esplota. 

Conocemos las salinas de Oipaquirá, Ne- 
mocon i Sesquilé, en las cuales se esplota 
la vijúa, i no vacilamos en asegurar que la 
de XJpin es superior a ellas en potencia i 
en facilidades de esplotacion. Pensamos 
que el banco de Upin es el mas rico de 
cuantos se conocen hoi en la Hepública. 
La cristalización es allí perfecta, i el as- 

Í^ecto jeneral que presenta la vijúa es el de 
a magnifica sal conocida en Nemocon con 
el nombre de " mora." 

Pero si el banco es inmensamente rico i 
el producto que contiene es de superior ca* 
lidad, en cambio, el sistema de esplotacion 
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adoptado, es el peor que pudiera haberse 
elejido. Vamos a describirlo. 

Tan luego como principia el verano (de^ 
fines de noviembre para adelante) se em- 
prende la tarea de remover a fuerza de 
brazos, i de arrastrar con azadas i con gar- 
lanchas, hacia la corriente del rio, el in- 
B)enso lodazal existente al pié del batuco. 
Para esto se ocupan durante veinte o trein- 
ta dias, quince p veinte peones. La tarea 
consiste en arrojar a la corriente del Upin 
el depósito de tierra í de greda que ha ido 
cubriendo, hasta una altura mas o menos 
considerable, la frente de esplotacion, a fin 
de que las aguas del rio lo arrastren a lo 
léjós. Una vez que se ha medio limpiado 
la base del banco, se procede a la esplota- 
cion. Para ello se hacen perforaciones con 
el taladro, de mayor o menor profundidad. 
Se las carga luego con pólvora, i se dá fue- 
go. Se obtienen así grandes ñragmentos de 
vijua^ que ruedan hasta la base del banco. 
iUli se les reduce a pedazos menores por 
qiedio de la almádana. Mas, como nunca 
queda la base del banco perfectamente* 
despojada de bar^o, i como ademas, la tie- 
rra i la greda ruedan constantemente de 
los bordes i de la parte superior del banco 
al plano de la base, los pedazos de sal, ob- 
tenidos por la esplotacion,se cubren de una 
espeja capa de greda i tierra» que les da 
un mal aspecto, que priva a la sal de su 
pureza natural, i- que, naturalmente, la 
hace mal sana. 
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Esos mugrientos pedazos de víjna se 
trasladan, pasándolos por nn puente de 
madera, a lo que alU sollama ^* ei ahnaeen;^* 
que es un miserable rancho de paja con 
paredes de palos parados atados con beju- 
co, i cuyo piso es un Verdadero lodazal. 
Allí acaba oe emporcarse la sal. 

Se comprende que nada puede darse de 
mas abasado que el sistema de explotación 
empleado en la salina de Upin. £s un sis* 
tema que tiene por objeto obtener al ma- 
yor costo posible, para echarlo a perder, él 
mas bello producto natural. Todo allí es 
rudimentario e insuficiente para el objeto 
que ha tenido en mira el Gbbiemo al po- 
ner én administración aquella rica salina. 

Nosotros nos alrrevimos a hacer al Ad- 
ministrador de la aalina algunas indicacio- 
nes para la adopción de un sencillísimo 
sistema de esplotaoion que, a la vez que es 
infinitamente mas econÍ6mico que el que 
encontramos establecido, daría por resul- 
tado el obtenerse la vijúa en el eetodo ^ 
pureza en que la da el banco. Nos permi* 
tiremos repetirlas aquí, por si ellas mere« 
oleren llamar la atención del Gobierno 
nacional. 



Ün el supuesto de que se persistiera •en 
el sistema dé esplotar la mina a ''tajo 
abierto,'* esa esplotacion podria hacerse 
con grande economía, obteniéndose la sal 
perfectamente pura, en la fbrma s%uietite: 

A unos ciento cincuenta metíos arri- 
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ba de donde ha aparecido el banco, de- 
bería ponerse un tambre ( ttqm llaman 
esto en Antíoqnia los iniaeros) en el río 
Upin. En el tambre se abriría una boca- 
toma, i desde allí se traería una acequia, 
escavada en la tierra, de media vara de 
ancho i de una cuarta de profundidad. 
Esta acequia se traería apenas con el de- 
clive necesarío, por el flanco de la colina, 
i saldría a la parte superíor del banco, a 
una altura de mas de cincuenta varas ver- 
ticales sobre la corriente del río en el pié 
de la mina. El desnivel con que bajan 
las eignsLS del río, daría esa diferencia de 
cincuenta varas verticales entre el pió del 
banco i el punto donde se situara el tam- 
bre,segtin nuestra indicación. Por esa ace- 
quia se derívaría una^ corriente de agua, 
sacada del Üpin. Bicha acequia, con el 
desarrollo de las dos o tres pequeñas caña- 
das que debería contomeár,no tendría nun- 
ca una ostensión de mas de doscientos me- 
tros. Su escavacion i la CQnstruccion del 
tambre no ocasionarían un gasto de cien 
pesos. Puesta esa corríente de agua sobre 
la parto superíor de la mina, se la dejaría 
caer sobre ésta, por medio de una canoa o 
canal hecha del troncó dé un árbol, dándo- 
le la inclinación conveniente para que no 
golt)eora fuertemente la i^uperncie del ban- 
co. iLa cotríente de agua descendería, ¿ff- 
vando la :firente de ésplotacion,hasta la basé. 
Aquí se lé daría la d&eccion conveniente 
paMi qxL&fConm^oía /^^^rs¿9,arrastraTa hasta 
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el rio el dep6sito de tierra i de greda que 
allí se forma. Esa operación seria ^usilia- 
da por dos o tres peonen, qiiienes,pro vistos 
de pala o de azada, irían variando el ci^so 
del agua en el plano inclinado de la base, a 
fin de que, recorriéndolo todo pon ella, que- 
dará este perfectamente limpio de tierra i 
de greda. La sencilla operación que aca- 
bamos de describir, lleva en Antioquia el 
nombre de *' cboca ;" i es verdaderamente 
sorprendente el volumen de tierra i de are- 
nas que un peón pone en movimiento en 
un dia, ausiliado por una corriente de agua 
que rueda en un plano inclinado. No se . 
exajera nada si se asegura que, emplean- 
deséese procedimiento, un peón pone en 
movimiento en el curso de .ujou dia mas de 
cien metros cúbicos de tierra, número que 
aumenta progresivamente a medida que es 
mas inclinado el plano sobre que rueda la 
corriente. Basta observar que la fuerza 
muscular del peón se .emplea únicamente 
en desprender i aflojar la tierra, la cual ea 
arrastrada luego por la fuerza gratuita del 
agua. 

Estamos convencidos de que, puesta la 
corriente de agua en la forma que indica- 
mos, al principiar los trabajos en diciembre^ 
dos peonen en dos horas de tiempo batirían 
i entregarían a la corriente del Upin el de- 

S osito de greda i de tierra existente altpié 
el banco, dejando su base perfectamente 
limpia; entre tanto que, con el sistema qu&. 
encontramos empleado en la salina, se ga3- 
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* * 

tan en esa operación veinte o treinta días 
de tiempo con quince a veinte trabajadores. 

Una vez limpiada la base del banco con 
la cort*iente de agua, debería bácerse cesar 
la.caida de ésta ; para lo cual bastaría, o 
poner una compuerta en la toca-toma de la 
acequia, o hacer a ésta una sangría en la 
cañada anterior al banco ; es decir, un ca-' 
nal natural de derivación, que se abriría o 
cerraria a voluntad, con ramas, musgos i 
greda. 

Todas las mañanas, antes de principiar 
los trabajos de esplotacion, debería echar- 
se la agua por un cuarto de hora, para qué 
arrastiara la tierra i greda que hubieran 
rodado durante la noche. En seguida se 
quitaria el agua, i se dejaría que el plano 
de la base se secara con los' rayos del sol, 
i aún podría regarse sobre él un poco de 
arena seca, o ponerse hojas de palma o 
haces de paja. Inmediatamente se proce- 
dería a hacer las perforaciones con los ta» 
ladres, i a desprender, con la pólvora, gran- 
des fragmentos de la roca de sal. Estos 
rodarían a la base i caerían en un suelo 
aeco, donde se les reduciría a menores pe- 
dazos. La sal se obtendría seca i perfecta- 
mente pura. 

Como se ve, el sistema que indicamos es 
de suma sencillez. Por medio de él se man- 
tendria limjpia la mina ; la sal se obtendría 
tal como la da el banco, es decir, purísima; 
i en la. esplotacion so haría una economía 
de mucha consideración. Se economizarían 
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casi en su totalidad, los gastos qne^por el sis* 
tema que encoiitramos empleado, se haeen 
para limpiar mal la base de la mina. Esos 
gastos son permanentes durante los cuatro 
meses del verano, que dura la esplotacidn. 
En el'primer mes absorven el trabajo de 
quince a veinte jornaleros diariois ; i BU 
los tres siguientes, el de seis u ocho cons- 
tantemente. Con nuestro sistema solo se 
emplearían dos peones durante dos horas 
en el primer dia, i durante quince, o veinte 
minutos en cada uno los siguientes. El es- 
fuerzo principal lo haria gratuitamente Is 
coríente de agua. 

Nuestro sistema es el jenetalmente em- 
pleado en Antioquia para esplotar las mines 
de oro corrido que tienen " íon^" i tueitJétf 
a él,8e baten i se disuelven con grande ecb- 
nomia, aluviones de muchos metros de al- 
tura, concentrándose en un canal las mate- 
rias auríferas. Su empleo en la salina de 
Upin se le ocurre desde luego a todo el 
que haya trabajado o visto trabajar una 
mina de choca en Antioquia. 

Apesar de las grandes facilidades i de'la 
considerable economía que, para la esple- 
tacion de la salina de Upin '* a tajo abieir- 
to,^' presenta el sencillo sidtema que hemos 
indicadoji que espusimos con la mayor éhi- 
ridad al Administrador, creemos qu)e be- 
bería preferirse el sistema de *^alertea.*' fil 
socabon debería abrirse en la mismu'freiife 
descubierta que se esplota ; i cüomo desde 
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el principio iría aquel por entre la roca, no 
seria preciso enmaderar o "ademar." A IO0 
pocos metros se ensancharían los trabajos, 
dando princijpio a los salones i galerías an- 
ehas. El Upin daría¡ la corriente de agua 
dulce que debería penetrar a la mina para 
ausiliar la esplotacion^i que saldría con una 
aatoracion de 22 a 2^ grados para la fa- 
bricación de sal de caldero o compactada. 

La esplotacion de la.mina por el sistema 
de galerías, tiene incontestables ventajas. 
Por medio de él se penetra al corazón del 
banco, i se obtiene la mejor calidad de vi- 
júa, sin mezcla alguna de materias estra- 
ñas. Los derrumbos, tan frecuentes én los 
trabajos a tajo abierto, lo son mucho mo- 
nos en aquel sistema. La uniforme incli- 
nación de lad galerías ''permite el uso del 
agua dulce para hacer profundos cortes 
horizontales en la roca, con lo cual se ñt- 
cilita inmensaniente la esplotacion. El em- 
pleo del agua a tajo abierto es mas difícil. 
Por último, el fraudé, que es casi imposi- 
ble evitar en el trabajo a tajo abierto, es 
,€asi imposible empleándose el sistemado 
galerías. 

En todo caso, parece indispensable aban- 
donar cuanto antes el atrasado i dispendio- 
so sistema (le esplotacion que alli encon- 
tramos establecido. Con él, a mas de darse 
al consumo un producto al cual se le ha 
lieoho perder su pureza primitiva, se va 
echando a. perder, poco a poco, la mina, i su 
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mas racional esplotacíon se va dificultando 
progresivamente. 

Pedimos perdón a nuestros lectores por 
todo el fastidio que hemos debido causar- 
les con nuestras largas i difusas esplica- 
ciones. Hemos entrado en ellas, en aten" 
cion a la grande importancia que,en nues- 
tro concepto, tiene para la Bepública aque- 
lla poderosa mina de sal. 

ESCURSIOJSr A LA SALINA DE UPIN. 

IIL 

Importancia futura de la salina de üpin— Limi- 
tado número de consumidores que tiene en la 
actualidad. — Sus productos están llamados a 
proveer al territorio de Casanare, a los Estados 
del sur de Venessuela i a gran parte de la hoya 
del Amazonas.— Facilidades natui*ales para dar 
a la salina ese es tenso radio de consumo. — ^Vol- 
vemos a Villavicencio. 

En efecto, la salina de Upin merece lia" 
mar mui especialmente la atención del 
Gobierno nacional. Su estraordinaria ri- 
queza, su situación al pié de la cordillera 
oriental, en la puerta misma de las gran- 
des llanuras, i las multiplicadas facilidadeá 
que presenta para una esplotacion barata 
i en grande escala, harán de ella en lo fu- 
turo, cuando el Llano esté colonizado, una 
de las mas productivas propiedades de la 
Bepública. Ella es como él complemento, 
colocado providencialmente allí, para que 
nada faltara á la comarca mas pródiga- 
mente dotada por la naturaleza. 



Ea la actualidad ella provee de sal a un 
limitado número dé consumidores. Pero 
mas tarde sus productos irán ventajosa- 
mente, conducidos por el Meta, a todo el 
territorio de Casanar e ; i si la ganadería 
vuelva a tener en las llanuras orientales la 
importancia i él- desarrollo de otros tiem- 
pos, i los dueños dé hatos se determinan a 
dar frecuentemente sal a sus ganados, para 
acelerar el desarrollo de éstos, mejorar las 
castas i prevenir las pestes, la salina de 
TJpin vendrá a tener entonces un radio de 
consumo de mucha consideración. 

No es tampoco" aventurado suponer que 
la salina de ITpin pueda enviar, no mui 
tarde, sus productos a los Estados del sur 
de Venezuela, q ue consumen la sal, tra- 
jéndola desde Curazao i de las costas de 
Bario-vento, i a gran parte de la inmensa 
hoya del Amazonas, donde se consume, 
según estamos informados, sal traida desde 
Portugal. Esto, que nosotros avanzamos, 
bien que pueda set considerado como una 
paradoja delirante, no presentará, sinem- 
bargo^ ninguna dificultad en el terreno de 
los hechos. Todo dependerá de que llegue 
"a establecerse de una manera permanente 
i perfecítameate organizada, la navegación 
por vapor en el Meta. 

En efecto, la salina de XTpin está sepa- 
rada de la cabecera de la sabana de Pre- 
sentado, por una selva horizontal, de unas 
dos leguas. Siguiéndose la sabana de Pre- 
sentado, por cinco leguas, poco mas o mé- 
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nos, se llega al puerto de Presentado, sobre 
el río Quacavia, hasta donde suben lanchas 
que calan mas de tres pies de agua i cargan 
mas de doscientos q.umtale8. Las siete le- 
guas de camino de , tierra, de las ' cualeá 
o?.nco de sabana i dos de selva, que habría 
necesidad de construir para poner en co- 
municación la salina con un río navegable, 
no demandarían un gasto de consideración. 
Un leño-carril, allí donde abundan los 
l^uayacanes i tantas otras maderas duras, 
i donde el terreno est^ nivelado por la na- 
turaleza, sería de un gasto relativamente 
pequeño. Una vez la sal en el Meta, la to- 
marian los vapores para completar sus car- 

Íi;amentos. Dejarían una parte de ella a lo 
argo del Meta, en las bocas de todos los 
ríos de Casanare, que son naveg<ibles por 
cuatro, cinco, seis i hasta doce leguas. La 
otra parte saldría al Orinoco, i remontaría 
luego los ríos Arauca i Apure para proveer 
a las poblaciones i a los numerosísimos ga- 
nados de aquellas comarcas. 

Asi mismo, una ffran cantidad de sal po- 
dría remont.ar el Met i un poco adelante de 
Jiramena, hasta donde suben grcuidps lan- 
chas. Luego debería atravesar las bellísi- 
mas sabanas que separan el Meta del Aría- 
rí. Este trayecto tiene menos de diez leguas, 
por una superBcie horizontal, casi toda de 
sabanas i apenas con cortas chapas de bos- 
que. Una vez la sal en el Ariarí, seeuiria 
embarcada por éste hasta el caudaloso 
Guaviari,,i por éste, hasta San Femando 
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de Atabapo en el Orinoco. Por el Orinoco 
i el Gasiquiari, la navegación sobre la hoya 
del Amazonas parece que está establecida. 
Es rerdad que la sal marina se obtiene, 
tanto en Portugal como en la Costa de 
Barlovento i en Curazao^ a ínfimos precios. 
Pero también es cierto que el Gobierno 
nacional podria obtener en la salina de 
TJpin inmensas cantidades de vijúa a un 
precio mucho menor que el que tiene la sal 
marina en los mismos puntos en que se la 
recojo. La potencia del banco de Upin, i 
sus escepcionales fadlidades de esplotacion 
son taleS) que, cuando la producción hubiera 
de ser de cincuenta mil toneladas anuales, 
se podria obtener la tonelada a dos pesos 
/uertes, cuando mas. Vendida por el Go- 
bierno en la salina a cuatro pesos fuertes 
la tonelada, es decir, a cinco centavos la 
arroba^ parece evidente que esa sal podria 
ser conducida a Venezuela por el Meta i el 
Orinoco, i al Brasil, por el Meta, el Ariarí, 
el Guaviari, el Orinoco, el Casiquiari i el 
Rionegro, para ser vendida en ánÁK>s países 
con utilidad. La importancia del negocio es- 
taña, no en la poquísima utilidad que se re^ 
portara en cada tonelada, sino en los milloneé^ 
de centavos que se ganarian en la venta total 
del año. La operación seria idéntica á la que 
hacen los grandes fabricantes de telas en In- 
glaterra. Es sabido que éstos no ganan, ni 
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pretenden nunca ganar mas de uno, dos o 
tres peniques en cada pieza de algodón^ blan- 
ca o pintada ; pero como cada fabricante 
vende anualmente uno o dos millones de 
piezas, en ellas gana tres o cuatro millones 
de peniques, o lo que es Ip mismo, de doce 
a diez i seis mil libras esterlinas, que re- 
presentan el interés, al cinco por ciento, 
de un capital productivo de uno i medio 
a dos millones de pesos. 

Bien comprendemos que al entrar ei> es- 
ta^ consideraciones, nos anticipamos en al- 
gunos años, tal vez en muchos, a lo que 
para la República guarda en el porvinir el 
riquísimo banco de sal gema del Úpin. Tam- 
bién comprendemos que nuestras palabras 
van' a despertar . en muchos . espíritus la 
compasión, ó tal vez la burla, por lo que 
llamarán nuestras utopias delirantes. Mas, 
nosotros que tenemos fe, fe profunda en el 
porvenir de esta tierra ; nosotros que sí sen- 
timos sus grandes palpitaciones de progreso; 
nosotros que la vemos avanzar con marcha 
acelerada en el camino de la mejora moral, 
industrial i material, tenemos la convicción 
de que lo que hoy será mirado como una 
delii^ante ilusión, apareóerá bien pronto co- 
mo una consoladora realidad en el terreno 
de los hechos. 

Fortalece nuestras patrióticas esperanzas 
lo que la historia industrial del siglo XIX 
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nos enseña respecto jde otros pueblos. £d 
New York se consume leche, que ha sido 
ordeñada en el mismo dia en que se la da 
a la venta, a ochenta i a cien leguas de dis- 
tancia. En Paris se ostentan en las mesas 
los famosos duraznos de Bretaña, en el mis- 
mo dia en que han* sido desprendidos del 
árbol que los produce. El gran poder de 
locomoeipu, la baratura de los trasportes i 
la extraordinaria rapidez, creados por las 
sabias aplicaciones de la ciencia, han traído 
como consecuencia, la supresión de las dis- 
tancias i la aproximación de lejanos produc- 
tos á mercados antes cerrados para ellos. 
Hoi dia, comarcas separadas de grandes 
ciudades o de grandes centros de consumo, 
por centenares de leguas, han venido a ser 
arrabales de esas mismas ciudades, despen- 
sas de esos mismos grandes centros de con- 
sumo. ¿ Quién no ha oido hablar de los ra- 
milletes de flores naturales, formados en 
New York, i exhibidos, merced al vapor, 
en la semana siguiente, todavía frescos, en 
los grandes salones de la aristocracia de Lon- 
dres ? I quién, sabiendo eso, ¿ no se aperci- 
be de que, con el tiempo, ese inmenso de- 
pósito de sal, colocado por la Providencia 
en la estremidad de nna llannra de cien le- 
guas de ancho i de doscientas cincuenta de 
largo, vendrá á proveer de ese artículo, de 
primera necesidad para la vida humana, 
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merced a la :ñicilidad de comunicaciones 
qae allí se establecerán, a la mayor parte de 
las poblaciones délas hoyas hidrográficas 
del Orinoco i del Amazonas? 



Todo este orden de ideas se presentó a 
nuestro espíritu al estudiar la gran riqueza 
de la salina de Upin, si)S inmensas facilida- 
des de explotación, i, sobre todo, su feliz 
situación al pié de la cordillera i en el es^ 
tremo mismo de las inmensas llanuras orien- 
tales. Luego, sacudiendo la influencia de 
todo ese mundo de esperanzas que, tal vez 
en nuestros delirios, vislumbrábamos para 
nuestra patria^ emprendimos nuestro regre^ 
so a Villayicencio, para realizar la correría 
que proyectábamos a la^ sabana de Apiai 
i al puerto de Pachaquiaro. ^ 
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LA SABANA DE APIAI. 

I. r 

Lo que es la sabana de Apiai-^La transición del 
bosqae a la sabana — Distancia por el camino ac- 
tual entre la cabecera de la sabana de Apiai i el 
puerto de Pachaquiaro-Distancia de éste a la con- 
fluencia del Guatiquía 1 del Rionegro — ^Distancia 
directa entre ésta i la cabecera de la sabana de 
Apiai — Esa distancia está esplorada i medida — 
Punto objetivo del camino del Meta-— Volvemos a 
oeu{)ararnos de éste — Cómputos sobre el gasto que 
ocasionará su construcción en la zona plana délos 
bosques i de los pastos — Xa consolidación del piso 
del camino no es de rigurosa necesidad en los pró- 
ximos einco afios — ostensión total del camino del 
Meta — Resumen de los cálculos sobré el gasto que 
ocasionará — Conclusión del estudio sobre el cami- 
no del Meta. * 

Llámase " Sabana de Apiai " una estensa 
pradería Dátni*a],comprendida entre el brazo 
¿etentrional del Rionegro i el Oaatiquia, 
de una lonjitud de diez i seis leguas gra- 
nadinas, i de una latitud media de poco 
menos de ua miriámetro. Las riberas del 
Rionegro i del Guatiquía están cubiertas 
de bpsque, que corre paralelo a los rios, 
comprendiendo entre sí la zona de pastos 
naturales que lleva el nombre de Apiai. 

£sts^ bella sabana fué el objeto de nuestra 
tercera correría. 

La f dirección de la sabana es d^ p^^^e ^ 



este, i su limite occidental dista menos de 
una legua de la estremidad sur de la colina 
de Baenaviáta, que muere en el inmenso 
boquerón por 4onde el Rionegro, saliendo 
ya de la cordillera, penetra en la llanura. 

El camino que conduce de Villa vicencío 
a la sabana de Apiai, cruza, en dirección 
sur-este, la zona de los bosques, i penetra 
en la sabana, por el punto llamado " Boca- 
del-monte,'^ como a una legua abajo de la 
cabecera de aquella. Se emplean regular- 
mente dos horas para ir de Villavicencio 
a la " Boca-del-monte." En ése trayecto 
se cruzan distintos caños i el rio llamado 
" Ocoa," de mediano caudal de aguas, i mui 
rico en peces de tamaño considerable. 
• La transición del bosque a la sabana es 
.repentina, Al abandonar el inmenso palio 
de verdura que forma la tupida selva, 
se encuentra uno repentinamente en una 
estensa llanura, cubierta de paja, que se 
estiende hacia el oriente, ocultándose allá 
mui lejos bajo la curva del horizonte. 

La idea que viene al espíritu es la de algo 
parecido a la inmensidad. 

En la " Boca-del-monte " se abandona la 
dirección sur-este, i se inclina el camino 
hacia el este, buscando Lis márjenes del Rio- 
negro. El trazado de la huella que cruza la 
sabana, es como el arco de una grande elip- 
se, mui aplanada, tocándose en la " Gompa- 
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nía," la " Vijía," la "Esperanza," la «lio- 
rna '• i *' Quenane," hasta llegar al punto en 
que el caño "Pachaquiáro " entra al Rione- 
gro ; en cnyo punto está el puerto de aquel 
nombre, hasta el cual suben por el Rione- 
gro embarcaciones menores, que vienen de 
Cabayaro. 

Desde el puerto de Pachaquiáro hasta la 
conñuencia del Rionegro i el Guatiquía, hai, 
por las vueltas del rio, poco menos de cuatro 
miriámetros ; i desde Pachaquiáro, por el 
camino actual, hasta la cabecera de la saba- 
na de Apiai, poco mas o monos, siete mi- 
riámetros. Pero, como la sabana de Apiai 
tiene, en su desarrollo, la forma de una mé- 
dia-luna, i como el camino actual corres- 
ponde al arco est^rior, es claro que la línea 
recta, que enlazara los dos estreñios de la 
sabana, scfl'ia notablemente mas corta que 
dicho arcó esterior. 

Esa linea recta está esplorada i medida 
aproximativamente. Desde la confluencia 
del Rionegro i del Guatiquía hasta la cabe- 
cera de la sabana de Apiai en línea apro- 
ximativamente recta, hai ocho miriámetros. 
Esa línea queda situada, casi en su totali- 
dad, sobre sabana ; pues apenas sé itrterpo- 
nen, de trecho en trecho, algunas matas de 
montey i es sensiblemente horizontal. No 
hai en el trayecto sino el caño Quenane que 
la cruze. El piso es firme en lo jeueral, i la 
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snperfície eufioientemente elevada para-estar 
a cubierto de las inundaciones en la época 
de las lluvias. 



Personas conocedoras i eompetentes di- 
cen que desde la reunión del Guatiquía i del 
Rionegro para abajo bai, en todo tiempo, 
el volumen de aguas necesario para buques 
de vapor que calen basta cbco pies. Si esto 
fuese cierta, no seria Gabuyaro ( que dista 
de la confluencia del Guatiquía y del Rione- 
gro, cuatro miriámetros), el punto objetivo 
del camino del Meta, perno ser, en ese su- 
puesto, Gabuyaro el límite superior de la 
navegación del Meta. Ese punto objetivo 
seria la confluencia del Guatiquía i del Rio- 
negro. 

El puerto nacional del camiio del Meta 
quedaría, pues, en la confluencia del Guati- 
quía i del Rionegro. Hasta a.llí deberla ir el 
camino de tierra, que podríamos Considerar 
dividido en tres porciones, así : camino de 
montana ; camino plano, por la zona de los 
bosques, i camino plano, por la sona de los 
pastos. 

El camino de montaña seria la porción 
comprendida entre Bogotá i la boea de la 
quebrada de Susumuco. De esa porción ya 
nos bemos ocupado estensamente, habiendo 
calculado su costo total en I 31,500. Su es^ 
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tensión es áe quince leguas, de a cinco mil 
metros cada una* 

£1 traypcto de camino, por la zona de los 
botques, entre la boca de la quebrada jde 
Susumuco i la cabecera de la sabana dé 
Apiai, tendrá, como máximnn de estension, 
unas cinco leguas, de a 5 mil metros legua. 
En la parte de dicho trayecto que media 
entre la boca de la quebrada de Susumuco 
i la estremidad de la colina de las '' Colora- 
das,?' frente a Cervitá, el camino deberá ir 
por toda la orilla del E.ionegro, necesitán- 
dose algunos banqueos para dar a la vía la 
amplitud neceada. 

Desde las Coloradas, el camino toma ya 
el valle de Cervitá, por una ancha vega, i 
podrá dársele la dirección recta hacia la es- 
tremidad sur de la colina de Buenavista, 
separándos# lo necesarip de la ribera del 
Rionegro, lo cual permito la naturaleza del 
valle que habi*á de cruzarse^ 

Por último, de la estremidad sur de la 
colina de Bnenavista para adelante, el ca- 
mino tomará hacia el este, a encentar la 
cabecera de la sabana de Aipai, en el límite 
de la zona de los bosques. 

. Juzgamos que desde la boca de Susumu- 
co hasta la cabecera de la sabana de Apiai, 
se debe hacer un desmonte de treinta me- 
tros de latitud, por en medio del cual vaya 
el camino, a fin de que éste reciba durante 
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todas las horas del dia los rayos del sol, i 
se eviten así, en macha parte, los lodazales 
i la humedad qae reinan en las veredas que 
se abren por debajo de los bosques. * 

Como la distancia entre la boca de la 
quebrada de Susumuco i la cabecera de la 
sabana de Aipai es de 25,000 metros, el des- 
monte de que hemos hablado seria una su- 
perficie de 750,000 metros, o sean setenta i 
oinco hectaras. 

Por el conocimiento que tenemos de lo 
que cuesta el desmonte i quema de una 
hectara de bosque en Villa vicencio, pode- 
mos asegurar que el desmonte y quema de 
las Retenta i cinco hectaras, que formaria la 
* zona de treinta metros de ancho i de vein- 
ticinco mil metros de largo, podrían hacer- 
se con un gasto de doce pesos fuertes por 
hectara ; lo cual ocasionaría p<fr las st^tenta 
i cinco hectaras, un gasto total de $ 900. 

Hecha la quema del desmonte, se debe- , 
ría sembrar éste en toda su ostensión, de 
j)asto para» Este pasto tiene la propiedad, 
jeneralm^nte conocida, de ahogar toda otra 
, ve]etjacion. Por consiguiente, por ese medio 
se impediria la reaparición de la selva en h. 
zona desmontada. Los gastos de siembra, 
incluyendo en ellos los de trasporte i com- 
pra de la semilla, se pueden estimar a razón 
de ocho pesos fuertes por hectara, o sean, 
por las setenta 4 cinco hectaras, $ 600* 
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Por último, los 25,000 metros del camino 
puede estimarse prudentemente que costa- 
rían a razón de cuarenta centavos, metro 
corriente, dando a la vía una latitud dé 
cuatro metros. Pueden agregarse $ 500 a 
estos cálculos, pan la construcción de tres 
puentes de madera en las quebradas de Pi- 
piral, Coloradas i Cervitá. 

Así, pues, el trayecto de camino, entre la 
boca de la quebrada de Susumuco i la ca- 
^ becera de la sabana de Apiai, costaría $ 
' 12,000; i estamos seguros de que esa canti- 
dad es suficiente para construir en esa por- 
ción, un buen camino de herradura. 

Los ocho miriámetros que tiene de lon- 
jitnd la parte del camino comprendida en 
la zona de los pastos, podrían construirse a 
razón de a mil pesos por ftiiriáraetro ; i en ese 
trayecto podrían rodar carros durante la 
época del verano. Esta aseveración no la 
Jiacenlos sin tener fundamento en qu€ apo- 
yarnoá. En efecto, sabemos que el señor 
Serjio Convers ha propuesto al Gobierno 
hacer ese trozo del camino por la cantidad 
de ocho mií pesos. Él se compromete a ha- 
cer el camino, desde la cabecera de la sabana 
de Apiai, hasta la confluencia del Rionegro 
i del Guatiquía, construyendo los puentes 
necesarios, haciendo los terraplenes que 
requieran loa zurales que se crtizen, i dán- 
dole la amplitud necesaría, de manera que 
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darán te el verano puedan rodar coa toda 
seguridad los carros. Parece que ha ofreci- 
do asegurar a satisfacción del Gobierno el 
cumplimiento de las gbligacionas que con- 
traiga. 

Por lo demás, la propue^ del señor Oon- 
vers no debe causar sorpresa. Basta obser- 
var que el terreno que cruzará esa parte del 
camino es naturalmente sólido, está nivelado 
por la naturaleza, i solamente lo cubrq la 
paja de la sabana. 

Si desgraciadamente, las aguas reunidas 
del Bionegro i del Guatiquia no forman él 
volumen suficiente, ni tienen la profundidad 
bastante para buques de vapor de un calado 
no menor de cinco piés^ entonces será pre- 
ciso cruzar el Rionegro en. su confluencia 
con el Guatiquia, i llevar el camino, por la 
ribera derecha.de aquel, i a través de la 
hermosa sabana de Yacuana, hasta la entra- 
da del Rionegro en el Meta, punto hasta 
donde indisputablemente pueden subir en 
todo tiempo buques de vapor de un calado 
de siete pies. Ese trayecto adicional ten- 
dría una ostensión do dos leguas de a cinco 
mil metros cada una, i el paso del Rionegro 
podría hacerse, ya por medio de un puente 
construido sobre estacones de guayacan; 
ya por medio de una barca grande fija.a uo 
cable, lo cual nos parece mejor i mas barato. 
El puente o barca i laí| dos leguas de cami- 
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no, a traviis^de la sabana de Yacuana, hasta 
la boca del Rionegro en el Meta, apenas 
costarían dos mil pesos. 



Juzgamos que durante los próximos cin- 
co años rio se debería pensar en consolidar 
el piso del camino, en el trayecto que media 
entre la boca ^e la quebrada de Susumuco i 
la con:fluencia del Rionegro i del Guatiqnía, 
én^ él un supuesto, o la boca del Rionegro 
en el Meta, en el otro, construyendo came- 
llón á la Mac~Adams. Ese trayecto es, por 
su naturaleza, suficientemente sólido en el 
verano, i las necesidades i el movimiento 
industrial del terrítorio de San Martin no 
exijirían por ahora aquel gasto. . 

Suprímida, pues, al presente, la necesidad 
de la consolidación artificial del piso del 
camino, llegamos, según los estudios que 
dejamos hechos, a los siguientes finales re- 
sultados : 

Estension total del camino, desde 
Bogotá hasta la confluencia del Rione- 
gro i del Guatiqnía, en el supuesto de 
ser estos dos rios^ ya reunidos, navega- 
bles en todo tiempo por buques de va- 
por que no calen menos de cinco pies, 
leguas de a 5,000 metros 36 

Que se descomponen así : 
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Camino de montaña,deB(^otára la bo- 
ca de la quebrada de Susamaco, leguas 15 

Camioo plano, en la zona de los bos- 
ques, desde la boca de la quebrada de 
Susumnco hasta la cabecera de la saba- 
na de Apiai, leguas, , 5 

Camino plano, en la zona de los pas- 
tos, desde la cabecera de la sabana de 
Apiai hasta la confluencia del Rionegro 
i del Gnatiquía, leguas. ...» 16 

Total leguas 36 

Las cuales cuestan, segnn nues- 
tros cálculos : 

Las 15 primeras $ 81,500 

Las 5, de Snsu.muco a la cabece- 
ra de la sabana de Apiai 12,000 

Las 16,^e la cabecera de la saba- 
na de Apiai a la confluencia del 
Rionegro i del Guatiquía 8,000 

Total $61,500 



Si es preciso llevar el camino hasta la 
boca del Rionegro en el Meta, la esteosion 
se aumenta en dos leguas, i el gasto en 
$ 2,000. El camino tendrá entonces 38 
leguas de estension, i costará $ 53,500. De 
esta suma hemos supuesto atrás, que darán 
3,000 $ las municipalidades de Cáqueza, 
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Fómeqae i Ubaque, en el valor de diez mil 
jornales. Por consigaiente, el gasto total 
que tendría que hacer el Gobierno nacional 
seria la cantidad de $ 50,500^ de los cuales 
ya se han apropiado por créditos legislati- 
vos $ 30,000 en los años de 1869 i 1870. 



El camino nacional del Meta, tal como 
queda descrito, tendria 21 leguas por terre- 
no plano, que serian las comprendidas entre 
la boca de la quebrada de Susumuco i la 
confluencia del Guatiquía i del Rioncgix^. 

Si el camino ha de llevarse hasta la boca 
del Rionegro en el Meta, serian veintitrés 
leguas. Lft parte restante se distribuiría así : 
siete i media leguas, poco mas ó menos,' 
entre el puente de Cáqueza i la boca de la 
quebrada de Susumuco, que podrían cons- 
truirse con una inclinación continua del tres 
al cinco por ciento ; i siete i media leguas, 
poco mas o menos, entre Bogotá i el puente 
de Cáqueza, trasmontando la cordillera de 
Cruz-verde. 

Construido el, camino, se podría ir fácil- 
mente dé Bogotá al Meta en tres jornadas ; 
i recuas cargadas podrían hacer el viaje en 
el verano, sin dificultad alguna, en seis jor- 
nadas. 

¿Arredrará al Gobierno nacional el gasto 
que hemos presupuesto para la construcción 
del camino del Meta ? ¿ Se dejará en la bar- 
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bañe la primorosa región de San Martin, 
cuando, con tan pequeña cantidad, se la 
puede incorpor&r en la corriente jeneral de 
civilización de la República ? 

Nosotros no lo tememos. La obra que 
inició la patriótica i progresista Adminis» 
tra«ion del jeneral Gutiérrez, i que ha sido 
continuada con no menor brío por la no 
menos patriótica i progresista Administra- 
ción Salgar, será terminada por la Adminis- 
tración siguiente, sea quien fuere el ciuda- 
dano a quien el pais eleye a la primera ma- 
jistratura nacional. I cuando, terminada esa 
obra, comiencTen a cosecharse, en el sentido 
del progreso i del engrandecimifento del 
pais, los frutos que está llamada a producir, 
los pueblos, palpando las fecundas labores 
de la paz, bendecirán los esfuerzos de los 
gobernantes que de aquellas hicieron su 
tarea. 

Con lo que precede, dejamos concluido 
el estudio que proyectamos hacer del cami- 
no del Meta, en el cual hablamos avanzado, 
en uno de nuestros capítulos anteriores, 
hasta la boca de la quebrada de Susumuco. 
Volvemos ahora a nuestra escursion a la 
sabana de Apiai. 
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lA SABA^fA; DS APIAI. 
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« 



PesUpnamoB nuestrA m^cha a lo largo de la saba- 
*na— Élhato de Ti **Iioma/* propiedad dfel eefior 
Kieolas Castro— -Sdplé&didti paisaje en >el contorno 
de la LoiBa>7^La.ho«iitarlidaa en el Llano-^La ea- 
llda del' sol en aqnella comarca — ^Los ganados del 
hato déla ** Loma"— Los 'aarrapaífiro* — Calidad 
de los pastos naturales de Apiai— 'Loe enltivos en 
la "Loma," 

A las dos i media de la tarde continua- 
mos nuestra mareha a lo largo d« la sabana 
de Apiai) con determinación de ir a pernoc- 
tar al harlo del Befior Kieolas Castro, qae 
queda a fnédia distancia entré la cabecera 
de la sabana i el puerto de Pachaquiaro. 
Atravesamos sucesivamente los hatos de la 
Boca-^el-monte, la Companfa, la Yijia i la 
Esperanzo^ 

La sabana conserva en ese trayecto una 
anchiira uniforme, i salen de ella, de trecho 
en trecho, peq^ueñas corrientes de agua, que 
sedirijetí, ya para el Rionegro, ya para 
el Gnatiqufa. 

A las cinco i media de la tarde llegamos 
al hato del seSor Nicolás Castro, llamado la 
^Loma.'^ Los'Hanerof de Apiai designan con 
este nombre una pequefia colina que, como 
por capricho, se levanta en toda la mitad de 

la sabana i ómza a ésta en él sentido de 

. ; • ; • ....... ■ .-7 
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sa latitad. Dicha colina tendrá apenas una 
altura de veinte metros sobre la flanura en 
que se levanta ; pero, debido a lo igaal de 
la superficie, se la alcanza a. ver desde una 
gran distancia. Es como una arruga o ca< 
príehoso pliegue que se levanta elegante- 
mente, bajo una graciosa curva, en aquella 
inmensa estension horizontal, dominándola 
toda i en todas direcciones. 

El señor Nicolás Castro elijió aquella 
2>intoresca localidad para situar la casa de 
stt habitación. Esta se encuentra en toda la 
eminencia de la colina. El paisaje que se 
tiene en contorno, es magnífico en toda la 
estension de la palabra. Al noite i al sur 
corren paralelas las cejas de bosques que 
bordan las riberas del Guatiquia i del Rio- 
negro. Una vejetacioo exhuberante i colo- 
sal, donde campean el guayacan, pl oloroso, 
las palmeras de varias clases i los bíblicos 
cedros, ostenta su follaje. coronado por la^ 
mil i mil flores, de diversos coloi'^s i ma- 
tices, de las enredaderas que han trepado a 
lo largo de los troncos. Los multiplicados, 
gritos de lasciva, enviados por bandadas 
de loros, de pericos i de guacamayas, en- 
sordecen los oidos i dan un sello de estre- 
ma vitalidad a la comarca. 

Al oriente i al occidente se estiende al 
sabana, como un inmenso manto de esme- 
ralda salpicado de elegantes palmeras de 



— Ü9 — 

** inoriclíe,*'' o de peqoéÉtag ** matas de moa- 
te,'* és decir j gfttpoe de árboles que parecen,, 
a lo léjos,^ pequeñas colinas» afectando lafor•^ 
ma semi-esférica que descansaran sobre el 
plano de su corte. Una brisa constante, re- 
frescada por la humedad de las selvas que' 
encuentra a su paso, i carada con todos 
los pei*fiune8 de las cercanas florestas, sua-< 
viza la temperatura que, sin ella, seria de 
treinta grados del centígrado. 



Fuimos recibidos por el sefior Castro i 
su familia con esa cordialidad injénita, con 
^sa cai'acterística nataralidad que distin- 
guen a los habitantes del Llano, jsin que los 
inquietara lo numeroso de nuestra caravana. 
Se nos recibió como si todos fuéramos an- 
tiguos conocidos, i desde que llegamos al 
patio de la casa,, nos liizo comprender el se- 
ñor Castro que el huésped era siempre 
bien-venido a la habitación del llanero. 
jNTada de cumplimientos embarazosos. Nin- 
guna de esos obsequios hostigantes con que 
en otras partes se suele molestar al viajero, 
y que, cargados de cáerto sello de servili>j* 
mo, representan siempre un pensamiento 
preconcebido é interesado (Qontra elbolsilla 
de aquel. 

La bondadosa familia del señor Castro 
nos obsequió con una sencilla pero abun- 



dante i, gastosa cena. Se terminó é,sta con 
repetida^ t!ikásl*dé' caff negío ; pero ' ¡ q.tié 
café'! el ¿afé' carrero del Lláiio, de fátuíi ui^i- 
versal éíi él piáis, preparado como iió«é salbé 
preparar en'rtínguna otra parte, cargadode 
perñime, i ríóp en la esencia de ése bende- 
tído fruto. ^ ' 

Rendidos por el cansancio, nos entregar 
líLos al saeño en ntiestras hámack^ \)romé- 
tiéndonós levantarnos antes de ' amaireóér, 
para gozar del espectáculo de la salida del 
sol en la llanura, fenómeno que, se nos ha- 
bla dicho, era allí bellísimo. 



afectivamente, estábamos de^pié al día 
siguiente antes de que se dejaran oir los 
primeros cantos de las aves. 
' Fijamos nuestras miradas en el oriente, 
para seguil* en él la huMa de la noche i la 
aparición del nuevo di^. Las estrellas iban 
apagando sus fáegos, una en pos de otra, 
a los primero^ albores del crepúsculo mati- 
nal. A medida qu'e las sombras se disipaban, 
el oriente pasaba dé uh color pardo bron- 
éeadó á üñ rojo brillante i encendido, des- 
tacándose eri tód^s direcciones, rayos dé 
Iuz¿ mas rojos a&u, que formaban como una 
iniñensa aúréblái !De i-epeilte asomó el discof 
del sol, de un tams^ño. desmesurado, dé uh 
color de fuego brillantísimo^ sin rayos i com- 
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per&etoojente jjerjjéptibb , ,^. pioi(ifBÍent(i 
asoMidebtá.dfl^aátrp,, S&íe j^^:frepar, Ci> 
ino.iápvLjip pov una fuerza i)rópiai;.e4 í» % 
¿leasa curva delKprizpote«.<ííW».tí r^loj.^n 
la mano se precisaban con ,^f actitud,. Ipé 
egjíifíios r^qrridoa ppp.iel'^r9,-eA ¿a^:se- 
giindo i^^^mpo- 44!^ellD8 denu^É^tÍM ¿pw.- 
paCero^jie, hablan Baía,i3(0,gn(éljinai;Í| nos 
dijeroQ 5U9 el eapectaoulp qa^ia4fflM'?^^-^ 
ae presentaba ; bajo la misma fórm& eh. ^ 
océano. . . " "■ ,., ,,.',, 



,.. Salimoa-.en eegiiiía aíi6r.«íe^oíi;"pa;ílg8ai?r 
do yaouno djei señor .CasirOv^aOif^i'CDod^^^ 
U. D^e^ al ^8491^^3!*^^; de,l^^ta^n{^era< 
( cercas de madera ) qn^ forman et j)^^. 
Había allí, agrupadas», como doacientas o 
trescientas resea. Las vaoaa, al aceroarnoB, 
Sil 1* £Ui,.epB pweíji» i 

hu8(3 i.Iamefl^acarijáo- 

|Mi.ttií asii,ffai5Ó iJeWo 

iñiiji 1 <^|C9s!toda'.Iá ü^' 

Bifra r^-t^PíitíroA^fi aji- 

tábaí ó, ^e^.tan,do,;$9bre 

ÍW coa el picoJ¿aéirnípát¿^lfl^í)(iálfiS,<íe- 
Vorabaa ¡wfl ayidejí. . Ríina e^tí^síj^ífiTa- 

fuíei'ó íel ganaqo iw?.vejrdaderajijt^^i^ft£(. 
6n ios dos amigos del deaierto, Et ffárra- 
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:ji>aieró se pasea con confianza sobré la red^ 
dedde láÉ atusasí' h^ta la cabeza, isin que 
k4tiéllá dé señalé^ áe impadienqiia por tama^ 
2a' fetriiliatidad. 'Parece que cfómprendíéra 
el^¿emcio ^e lé presta el ^cWr«pa¿ert),Ii- 
berfándolá delincétábdo bicho de que éste 
háce.'ótt alitíieníoi / 

;]Sí 'ganado del señoií Castró tíós.J)áí%tíd 
dé superior calidad. Sü grau táq|^ño, sil 
r¿busVe¿ i lo sédx)So i aterciopelado de; Ja 
piét^ i'évelan la escelénciá de los pastos na- 
turales' de la sábaiía de Apíni.' 

Poco a poco fué abandonando el ganado 
los alrededores de la casa, diseminándose en 
todas direcciones en la estensa llanura, en 
busca de las ricas i jagósaa gramíneas dé la 
iklbaná, jeneí^oso presenté que* téon mano 
larga áÍ6 á aqüéHá ftli¿ comarca ' fa PróVi* 
déñcia. -■■' • ^ '--■:' ^ •' -' '' ^ ■*-'■• ^ 



'El SéSor Castro tiéfié cercadosr, a imn$i 
~áia'ci<:méB de la éasa^ algunos pedazos de 
tí^h'^t de pócá esteuBinn, que han servido 
de cói^ale^ pata el gataado, eti lojs cuále)^ 
sé cultivan los frutos pata lá ^bsisteñcia de 
ía familia. AHÍ vimos- elártóz, la caña dé 
ázAéár, el plátáüd, la ytica, h tavena, el 
chonquéi el eafé..0os o tres hectárasdé 
tierra ibrman la e^étisiondestínada para él 
¿ultívó,i en ellas se' ptddac^ en abundancia 
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lo qne necesita una f9milia de diez o doce 
personas para m sQbisistencia d^iaría. Mas 
adelante habláremos de lá snpremarseiloillea 
dé lótí procediiiíiientós agrícolas ségaidos en 
la^abaqa, i dis^Iajmknde éeouom^ detrae 



xa 

8«^iii)kMf^TaPkithftq«iaro--£l8eftor JUfael AWa- 
rAdoT-''El Rion«tgro MiP^ohaquiaro— Sn latitud-^ 
Sa fondo-^FproiA áél. canal por donde corr'e-^ 
Í*aréé6;(in'<e él IQoiiegt>o sea navegable por tres o 
eQtftro lé^^aa arriba dé Paehaqitiaro —• Diserto- 
0Íoii;Bo|areU pjosibUi^ad. de liajQar navegaMe el 
Bíonegro basta su trifarcácipii al pió de la eor- 
dillerá— Los ganados del sefior Alvarado^-^Loe 
mosquitos i canoudos— La cría de ganado caballar 
:6ii:PteéKaqiiifli90^Jiidtp8 s^vajes empleados como 

feoqies p^ el seS^or Ar.FaraaoT-Tipo de esta raza-* 
a carácter — lai planiacióA.' de' Pacliaqidaro-^ 
Abuñdánefa de caca en' las tnáijetiM del Rioae- 
•gMiealasabajwi^ffApiai» ,j: 

A l$ui ocho i media de la máfiaha s^égbi- 
móü 'nai^stro camino- hábia el paerto de 
"Páchaqtiíaro;*^ La dlrcíeciotí del camino es 
siempre a! oriente, ei'nfándoiislé' primero él 
hermoso oáfio^neñíahé, ctífi^ agnas van al 
Bionegro, i.signténdosekiéga por toda^l^ 
sabana qné^ -Qé Qnetíanfé^ t)ará adelante. 
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por último, el oaño /^J^agh^ 
una milla de distancia déla desembocadura 
de éste en el Rionc^^ Andando a paso re- 
gular, se gastan tres horas de maxdika desde 
b Loma ha^tael pierto de ]Pacmquiaro. 

El puerto de "Pachaquiaro,*' fué en otro 
tiempo; tfúa^ Aldeíft de '¿gana kniK^^nei^t 
Ignoráinok ¡ ^áé causad lútieroii. emigrar de 
aUí la^ póbJadpn,; Én^a a<:^uáUdád ñb hai 
sino vüMt o«s¿s <|^iíe es la résideB^a^ (ü^.ü^Qor 
Rafael MHtiñOj biiftii^ de V6iiézQel% i 
radicado ii^é nluclxói^ ^íips en lá sabana.de 
Apiaí.^ < .: ...... , - ,: . .,,< i -..,.7. ,.. ./: 

' La cada de lf|ibitírek>á detseñér Alv^árado 
£8tá situada á uñó^, bléÜ mearos d^I Rio^e* 
gro ; i el punta de j^te.d^^Q ,entra el caño 
Pachaquiaro, lleva^^eV^ oooiib^e de puesto 



E«^ ^\ a|Otp. 4e ^»e§í,?-a jlL^gí^da a j^ c^sa 
4el>§ejaor 4}vaira<|% jj^lióf un, mucHaplia ^n 
jstu bu8oa^ Pe^os iii<>i^nt9^ ^^P^/^^f^.P^^' 
fiemo aqvM?|f; i pwo ^.Qijúestiffi'.d^ogiqija ^*» 
^Na i cuanio >«n' ella babia^ : >*. , , . . \ ' - 
. . £1 señor ^1 varad^ es t^n ^pmbre de aucba 
i despejada frente^ de ojos vivos e inquietos 
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mér golpe de vift^ .q^ yei ^ft. él, jí96 jiq né 
guíb^qH^. r^íT^il líif'ialielíjeocipf» superiores, 
i tiie^Q &^,h^pln*^ prJivtadpsctoiimlnyotiíoa 

Oon^iM e ippÍB^uap%t«¿ KpS: ^^recá^fr «er el típo 
4el %»»é|r^í,^í\ toda tu pswrj^, -í noft^Hiw^ 
iHio^o^ q<i0 yei^«EK>9 unet^e aqii0UoftidE;^táa- 
roft4¿; de(»i^rto^.( ^ywjJtpmé4ÍQW, pp©e«i9 
pimpa i^e^t^ df^ed^: }<« primero^. siSos de U 
TÚdaí m€isípladA8 |i tes grepdes: hi^ooi áJas 
gr/mdes-glQriays d0J9ap$ii?f^bÍAtQmimeb>Jaa]» 
i £;|L^prwec.. cuidado dj$LflefioriAli»íftdo, 
después de apr^ta^n^idSuPiA una i ttordiülr 
m*i)|i^^ Iwf wi3L0fikAéib^fiWide^eíWÍUfté aUes- 
t^(mipabaHpíf¿'i::bufl^? :%#e(Binad<> higar para 
]imt»30ixtfttf^ i)Oo^<>da.CK>lo9MiiQfi para AiEie&i 
^1^% batnaDas^Kn.^fguidadntréila'^etpdn* 
9f^i itaoó uiM^^EMUf^^oaídevi^o 40^^adü$ra, 
qne tri^a «* «a:^tíflíiO,tíyfe¿¿ a OísooUé^ il^ 
d0$f;afp6 Í)HfvÍ9r»4Q:^.4»dlt ^ uti Vaso d^ 
espiri^R^; Uoor^ú $^ii[i9Ade -^ «I aqjr^t ear 
Indo, con ese ñ^nco abandoAQ qW^ÁtiCtef 
riza la hospitalidad en el desierto, nuestra 
llegada a Paohaquiaro.- 

: f^e|j^»9«í4Q9 m>Í^P0$i^ te $ui>Hc^lK|Ofti)oa 
ÜW^a^r^jaí .Bi^ft^Q>: ^» io c«al. :sa prestó 
con la mayor voluntad. Atravesamos uas^ 
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angosta zona de bosque qae borda la ribera 
del fk>, i llegamos a esté én el potito en qne 
Id entra el'^^año Facháqttiatk). ^ 

Bello es el aspecto del RionégtO' en la 
rejion horizontal bafiada ^or sus aguas í 
£sta»t9e deslizan mansamente por en'medto 
de tifisí alameda oontinuada, qae las 430imbrea 
con su tupido follajei No es aquella oorríen- 
tO' impetuosa^ qite . yimos ^n Qtii^ame, en 
San MigtieH >SiiBiiniuoo, atziotándose oon tú* 
ror^ eoütra' los acantilados de sus liberas. 
fis ya nn río manso i trali^ld^ qtíé !hiéda 
muéllewebte i -oon peréfea, 1 que pareoe des^ 
tinado a ser, no tnti11tti*de¿ nna 'Hirteria dd 
importeiida, coaiidb sobre ella sé igite la 
liMda'^^andatite^éel vftpoiv ' 

' &lRibü^ro^iétié'én FaotLiaquiaro entcu 
da la faem del verahO^ Haa latitud de trein* 
ta metros, porlo^ méiios,' %b ' debiendo oM- 
dar$e qué ad( fiO ^va úmo^ Uno de* lo9 ttéá 
brazos d«l tío^ pues lotietroados desciéndéti 
desdo la ti^arca.(»on,'*d¿>^e^ii^ ott^ parte 
hornos hablado^ ^ireotameiite hécia el Hti^ 
madéa^' con los nombres ide '•^Oaayttrivia '* 
i <« Ohiehimene.'* : , n 






ITos desnudamos i nos precipitamos en 
las aguas del rio, érozftndold^a «Ñslda^ toda 
su hKittd« Baseámoa fondo Hada Ift mitíad 



I " 



áe íá corriente, i lo hallamos a üttli pro^q* 
dídad dé 0irifl a oóhd pies. ' » 

'Béspuéft dbl baño entramos a tma cAñOá 
(alU llámaú'IÉülas tí^ósm^ ^mnixrééa) i segoi- 
ni08 él t^tto del ñb poi^^ilgattos^cettteírtares 
dé métítis. Reüiontámoft luego, i sttbkno» 
hasta un poco arriba dé la boéft dolí oafio 
{^éha<yfilaí^. E^apéqu^a escumbn l^ahi- 
dtúoA, se^ttfdos en Va, proa dé lá oft&oa, eos 
nna palálféa en la mano, <}ae nos servia de 
sonda.' Enodñtramos nn fbsdo oaiu siempre 
tkílilbt*me, i '<|Ue ánnéít faé toenor dé 5 piéé» 

ObserViátmís, así"Éiismo,> que ias ríberas 
d<á rio dé levantan sobré kt süj)erfiQfé dolas 
ágñas por nías dé onaWo o chroo metaos de 
altura; por lo cual, aunque el m> auñieata 
mui^i) de'vól&ixiéñ^en la ép<>da del invierno^ 
el cana! datAi'ál pot donde óofree^ Suftoi^n^ 
teniente cap^ pa¥^ éOtliénétlOf sm-qne, ni 
áufi éti' las ^as grandes^ liveflidas^ inui^e» 
désbol*daiido, la Uaiñéra. ^ w 

'-' •* •' : 1 ' • ■ . Oíí . . •): : [.; -. , V. 

iSe ñofrlnfermó qtie' el río éíli* de^ msi 
e^ntiénté uniformemente ^ánsa desdé alli 
' hasta su enttadá al Eíumádéá^ a^ oomd 
también, qué de Pachaqniard para arriba' 
conservaba; eisá^^uietud de sus aguas én un 
éSpadb dé 'tres a cuatro i^gúás. 

Basíonando sobro la - vérd&d dé" ésos \t(* 
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formes* (cuya esaotito^j ppr.otra parte^^^ 
pacida yftríQcar.ii^ilraéi^tQ.pprmQdJLO 4e i^na 
^plQcaioiOyft ,en panoa^^ade el.pvi^to de JPji* 
eb^uiuí^^ if^ria amba.) <«e priB9eií)?an:Jtiat^ 
X!»lMint» i aj. espirku. Im., 3ÍgaKente» oopsí- 
deraci}íNleí5':r: M • ..: .[. ;,,.,. : .-,. -.-o ;-.; 
-..I>mdiéadiM» «l,Rk)>ipgrQ .alí,pi4 déla 

gi«ude9^r«ZQ%./^u<9 ;t^ 4i8iiat^;dU 

]»ecnoa«^«iQt9AAcdl Hiwím1^% ^^Itp: Meta) a 
greind e» I d^tancjida ^nt^p ^ .parece que no 
•ea Ql>ra:de >^ap ./eostp) ni.de^ graves difí- 
oalta^edyiiel.iredM^jr ^&ostr^^,^azosñ uno 
*o/cs v:ppV( loedio de np^ fttei;te> iHJrrayp ^ ía^ 

. >fiijie.^U||ft $^l)jbr92ifí s^entrío^^ del JEU9* 
nego^ (qiUQ^ea el .qii^ici)iíise(i;yí^ el. noin^rei 
dfliiej),íi^6tarayéod^^jQ9Q diqít^ 1^9.t>Poa^ 
qt^e.idult p^!0itni^^|^a 9 los.bFa^^s-Ua^adp^ 
"Guayiinvia » i "ChiftbiÍHa^%4$,'' jlei^^saiM^i^Ad 
de agaa del bri^izo setentrioi^al &ie tnpiicará|| 

o poco menos. 

^hora bien : como nosotros vimos el brazo 
99t4^ntr}oft9Íd^ IlÍon§grp, ep~ Jf^cbaquiaro, 

e^.;todft la fuer*a d^ vQrapPf, .puap4Q JA l^. 
9gi|i|^;40los np^.dpl LUna^e^stánTedaojidaa 
aeaiii^or y/rfúwen,.! CQn^O;9«k4rón^te 
encontramos ^q^ latU^d 4^ ,^'ein)§ pi^^r<9s 
i ^u íondo'no inenorde qi^^ ^i^s, es c]aró 
^ue, triplicado, o poco menos, el volumen 
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de sus aguas, la latitud del rio do sería me- 
irbr íle cn'arenta itíéttós (pov^é' él terreno 
de -las riberas desciende, de'tirntí a otro lado; 
enpfáno inclinado ífóbve lá' superficie dé 
aquel) con un fotído, por lo menos, de siete 
a ocho píes. 

Se tendría, pues, que, por medio dd bar' 
rajé en la trifurcaron, se convertiría él 
brazo setentriohal del Tlionegro en un gran 
río, navegable por vapores que calaran cin- 
co pies de agua, i que remontarían hasta 
fres o tjuatro leguas att'iba del prferto de 
Pachaquiai'O ; es decir; hástii niui cerca del 
hato de la *«Loma,'^ que está como hacia 
la n)itad de la sabana de Apiai. 

Allí vendría a quedar el puerto en el límite 
Superior de la navegaéion dfel Rionegro; i 
desde ese punto tendría el camino de tierra, 
por toda la sabana de Apiai, hasta la cabe- 
cera de ésta, cinco mlríámetros, poco mas o 
menos, i hasta está ciudad (ÍBogotá) treinta 
legnas de a dnco mil metros legua. 

Avanzamos está idea, apenas como tina 
hipótesis probable, i coii toda la desconfian- 
za qtie debe asistir á qnien, por una parte, 
íA lía estado en la trifurcación áé\ Rione- 
gro, ni ha recorrído el curso de éste sino 
pót unos po'coS centenares de metros en 
Páchaquiaro ; i que, pror otra parte, éonfiésa 
su completa i alráóluta ignorancia réiqpeéto 
a loé serios trabajos á¿ 1^ injeniería civil. ' 
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Sí compreiiddmosySuieinbiu:gQ,lagranidJQ 
inflaemáaqae «a el progreiso de la colonia 
zacion del Uano, ejercerla la solnoion ea 
seatí4|3r favoi*able» del problema de la na- 
vegación del Kionegro por vapor en la 
mayor estension posible de su onrso;, i pen- 
samos qne en una comarca casi horizontal^ 
dando abondan las mejores maderas ^como 
el guayacan) para la construcción de diques,, 
las obr^S: hidráulicas necesarias para la obs- 
trucción dedos délas tres bocas del Kione- 
gro no presentaiian grandes dificultades, ni 
ocasionarían gastos que pudieran arredrar. 

Una esploracion^que no alcanzarla a con- 
tar qxiinl^itos pesos, hecha por un injeniero 
tan competente como el señor González Yás^ 
quez, quizá diera la solución del problema, 
en armonía con lo que nos hace presentir 
el caluroso entusiasmo que nos inspira la. 
privilejiada región de San Martin. 

En todo caso, tenemos la convicción de 
que el Rionegro vendrá a ser un rio nave- 
gable hasta la trifurcación, con el trascurso- 
del tiempo. Entre el punto de la trifurcación 
i Cabuyaro, la diferencia de alturas no es-* 
cede de doscientos metros ; i el desarrollo 
del Rionegro i del Humadea, siguiendo to- 
das las tortuosidades, no es n\enor de treinta 
1^11^9 9 lo cual da, por término medio, poco 
mas de 13 centímetros detiesnivel por cada 
cien metros de curso. En un pais que tenga 
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esta iaolinaoion, no aolamentie no. presenta 
dificultades serias la oapalizaoiooi sino que, 
por el contrario, ésUi e» perfectamente prae* 
ticable.: Segoramente las grandes Uajiuraa 
de la Kuaia, desde el Yolga hasta l|is costas 
del Báltico, no tengan nn menor desnivel ; i 
sinembargo, el Volga, el Neva, el I>nieper, 
el Niemen, el Dwina i el Yistnla han sido 
enlazados entre sí con canales de larga es- 
tension, que no han llamado la atención de 
los hombres de 1^ cienda, ni por la magni- 
tud de los obstáculos vencidos, ni por lo 
cuantioso de los gastos que esas obras ha- 
yan absorbido. 



Satisfechos de nuestra corta escursion por 
el Blonegro, regresamos, ya bien avanzado 
el dia, a la casa del señor Alyarado. Allí pos 
esperaba el mas abundante banquete del 
desierto, figurando entre los platos, sopa 
de tortuga, de las cuales hai mui grandes i 
de esquisito sabor en el Bionegro. 
^ Después de compr dimos un coarto paseo 
a pié en la sábana, en los alrededores de la 
casa del señor Alvarado. Allí vimos parte 
de los ganados de dicho señor. Siempre las 
mismas notables proporciones, la misma lus»- 
trosa i aterciopelada piel que hablamos ob- 
servado en el ganado vacuno del hato del 
señor Kicolas Castro. 
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Al caer el sol se inandó la atmósfera de 
mHUares dé tínoéqtiitoff i zancudos^ qné nos 
obligaron ú báti^ m retirada. Él remólíiieai^ 
etenio dé éi^íS](>lagd6 al' rededor del' rostro 
^de las mahod j - sá cbillido agtído i pene* 
trantíé^- i lá'dolorosa 'sensación ^qne ^-próán- 
cefrí cbn é^íí pioádutas son inconveniébtei? 
qtie qmtan miícfao de su encantó a aquéllas 
hermosas comarcas. Habimos de regresar 
a la casa, bnyendé de ei^ós impórtanos ene- 
migos, tan námeroi9ds <<^comó las estrellas 
del cielo ó como las arenas del mar," i si^' 
tnarnds en la sala, 'sobre Coyas puertas se 
dejaron caer anas Heladio mallas may estiré- 
chas, a través de las caales no pueden pasa/ 
los zancudos, pero qoe'^i permiten la libre 
circulación del aire. 

Tendidos en nuestras liamacas entramos 
en una laf^a conversación con él señor Alva- 
rado. En ella reco^mos abundantes datos 
sobré las llanuras orientales. 



Ya hemos dicho que el señoi^ Alvarado 
es oriundo de Venezuela. Pero hace tietiipo 
que emigró de su patria, qaizá huyendo ^deC 
triste asióte de la guerra civil, que se ha he- 
cho permanente en aquel bello i rico pais. 
SI seSor Alvarado se considera ya' cómo 
colombiano, i tiene por nuestro pais el msM 
vivo i deddido alecto. 
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Lo interrogamos sobre las causas que, a 
•su iuicio, haciañ imposible la aclimatacibn 
del ganado caballar en el Llano, i que im- 
pedían el establecimiento dé yegüerizos en 
esas estensísimas sabanas. Nos contestó que 
no había semejante imposibilidad,. i que en 
ninguna parte sé podrían obtener ni mejo- 
res razas de caballos, ni mas fuertes mule- 
tos que en las llanuras oñentalés. Que la 
creencia contraria no pasaba dé ser una 
preocupación sin ñmdamento, hija del su- 
premo descuido que se tenia en el Llano con 
las bestias mulares i caballares. 

Nos dijo que él tenia allí mismo, en Pa- 
chaquiaro, una partida de yeguas, que le 
daban magníficos potros, i que en su con- 
servación i reproducción no habia tropeza- 
do con ninguna dificultad. Que todo se re- 
duela a quitarles las garrapatas que se les 
introducen en las orejas, o que se les pegan 
'en diversas partes del cuerpo, limpiarlas con 
alguna frecuencia i darles sal de cuándo en 
cuándo. 

I, efectivamente, al día siguiente tuvimos 
ocasión de ver algunas yeguas i potros cer- 
ca de la oasa, i encontramos animales gor- 
dos, de bello aspecto, de piel lustrosa i de 
buenas proporciones. 

Nos hizo el señor Alvarado una larga 
enumeración de los productos naturales del 
Llano, i de las facilidades que presenta su 

8 
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esplota<4ou* Sq aQupo, coa especialidad, de 
lagrau producción d« aceita de copaiba, 
que tie^je lugar a las tuáijenes del Yicbada, 
i cuyo comercio hacen los indios de aque- 
lla couiarpa, sacando, el producto, por una 
corta travesía de tierra^ a Orocué, sobre el 
Meta, dpnde lo venden 4 especuladores ra- 
dicados en este pueblo,.para llevarlo a Ciu- 
dad-BoHvar, donde tiene una pronta i bue- 
na colocación. Agreg<$ el señor Alvarado 
que era sabido poraUique en las vegas del 
Vichada abundaba, ^st^'aprdinariamente la 
ipecacuana de superior calidad. 

Le preguntamos, cómo «e rproveía,él de 

. peones en el desierto de Pachaquiaro para 
eustrabígo? agrícolas i pftra^ el; servicio de 

su bato, i nos contesta .que los tenia en su 
misma ca^a, i que esitpp eran cuatro indios 
i dos indiaS) . ireoientemente sacados de las 

;S.elvaSj..que desí^mpeñahauf^u su hato todas 
las faenas,. I^os Uamó i nos loa x>resentó. 

Son éstos, indios de baja estatura, color 
bronceado muí subido^'' cabellos lasos, ros- 

: tro tiianguiar, ojos oblicuos» anchas espal- 
das i rauaculapion vigorosamente desarro- 
llada. Apegas principiaban a hablar el espa- 
ñol, i entre sí se eqtendiap en su propio 
idioma, en el cual predominan las articula- 
ciones guturales.. .. ; 

Esos seis indios adoran i respetan en es- 
tremo al señor Alvarado, quien los trata 
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con paternal calino. :@on dóciles i sumisos, 
i, segan parece, tienen tina intelijencia no- 
tablemente desarrollada, f No muestran re- 
*pugnañcia por el trabajo, i en éste son, se- 
gún nos informó el señor Alvarado, peones 
de primera fuerza. Manejan el hacha i la 
azada con destreza i trabajan el día ente- 
ro, casi desnudos, bajo los rayos abrazado- 
res del sol, sin mostrar fatiga ni cansancio. 
' El ensayo hecho por el señor Alvarado, 
transformando seis salvajes del desierto en 
seis obreros de la industria i del trabajo ci- 
vilizado, da la medida de todo lo bueno que 
se podría hacer, de todo el provecho que 
se podria*sacar de las numerosas tribus que 
demoran entre el Meta, el Orinoco i el Qua- 
viari, atrayéndolas á la vida civil, por la 
cual no manifiestan ninguna repugnancia, e 
incorporándolas eñ la civilización de la Re- 
pública. Mas adelante consagraremos un 
capítulo especial á esta materia., indicando 
los medios que, a nuestro juicio, deben em- 
plearse para la pronta reducción de las tri- 
bus indíjenas de aquella comarca. 



En la mañana del dia siguiente volvimos 
al rio ; nos bañamos, i luego paseamos la 
plantación del señor Alvarado. El desmon- 
te hecho por éste, en toda la vega del Rio- 
negro, eri el ángulo formado por. éste i por 
el caño Pachaquiaro, tendrá un estension 
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de dos o tr«s hectaras. A lo largo del rio 
esta la platanera i detras de ésta, por fajas, 
el arroz, la yuca, la caña de azúcar, el chon- 
que, la tavena i el maiz. Todo perfeotamea- 
te limpio i desyervado. Todo anunciando 
una maravillosa fertilidad^ 

En medio de la plantación, sembrados 
con alguna irregularidad, viraos varios ár- 
boles frutales como guanábanos, aguacates, 
mangos, limoneros, naranjos, papayos, &c. 

De regreso a la casa nos enseñó el señor 
Alvarado dos mui grandes tprtugas, recien- ' 
temente cojidas en el Rionegro, que estaba 
engordando. Para evitar que se fugaran les 
tenia amarradas entre sí, con un fuerte be- 
juco, las patas traseras. Su taniaño era poco 
mas o menos, de setenta centímetros de 
largo ^obre cuarenta i cinco de ancho. Cada 
una tendría un peso de dos a tres arrobas. 

Es escusado decir que las vegas del Rio- 
negro abundan en cacería de toda especie, 
i que eu la sabana se encuentran a cada mo- 
• mentó, los venadps i los ciervos en mana- 
das de tres, cuatro, seis i mas. Así es que 
las tortugas i pescados del rio, las aves de 
la selva i los ciervos, venados i cafnehes de 
la sabana, dan carne fresca i abundante a 
la simpática colonia de Pachaquiaro. En el 
cañón dé su escopeta i en sus redes tiene 
el señor Alvarado, con poco trabajo, el ali- 
mento de cada dia. 
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ÍK SABANA DB APIAI. 

IV. 

Éstenúon de la sabana de Apiai — Número de cabe- 
zas de ganado qne paede alimentar — Hatos que 
áetualmente bai en ella— Calidad del terreno de la 
sabana de Apiai — Frutds que se producen alli — 
Breve descripción de loe sistemas de cultivo usa- 
dos en la Sabana de Apiai — Resultado que se ob- 
tiene — Lo que seria él cultivo del añil en la sabana 
de Apiai-r-Grandesfacilidadea que para esta indus- 
tria presenta la sabana de Apiai— Un inconve- 
niente de actualidad. 

La Babána de Apiai contiene una super- 
ficie de treinta leguas cuadradas, o sean, 
setenta i cinco mil hectaraa de praderías 
naturales. En esta grande estension podrian 
mantenerse perfectamente cuarenta mil re- 
ses de ganado vacuno i cuatro o cinco mil 
cabezas de ganad'ó malar i caballar, forman- 
do una masa de riqueza que no bajaria de 
$ 600,000. 

Es de notai*se que la reproducción de los 
ganados es en aquella éomaroa, sumamente 
rápida, i la calidad de éstos, magnífica. Un 
hato de mil cabezas de ganado, da anual- 
mente, por lo menos, doscientas reses, de 
dos años para arriba, para sacarlas para el 
intei'ior de Gundinamarca. Esas doscien- 
tas reses representan eñ la misma sabana 
de Apiai un valor no menor de $ 2,000. 
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Apesar de la buena situación de la saba- 
na de Apiai; de' lo cercanos, quo tiene los 
mercados para el espendio de los ganados, 
i, sobre todo, de la superior calidad de sus 
pastos naturales, apenas hai actualmente en 

ella unas dos mü' resciS de ganado vacuno, 
i uno o dos centenares de ganado Hinlar: i 
caballai'; ¡Tanto así, la incomriniéaeion en 
que ha estado aquella pritnorosa comarca, 
i la hereditaria e iujénita desidia de nues- 
tra raza, han' influido para mantener énla 
inacción las poderosas i gratuitas fuerzas 
reproductivas de aquella rejion ! 

Cuando nosotros visitamos la sabana de 
Apiai tomamos nota de los hatos de gana* 
do vacuno existentes en ella, i del número 
de cabezas que habia en cada uno de ellos^ 
Dichos hatos son los siguientes: 

, El de la Bóca-del-xnpnte, de los áeñoresi 
Narciso Reyes i Federico Silva, 100 reses : 

El de la Compañía, del señor Ruperto 
Candia, 200 reses : 

El de la Vij[ía, del señor Marcelino Sabo- 
gal, 100 reses: 

El de la Espei*anza,t ¿el señor jeneral Sán-^ 
tos GutiéiTcz, 400 reses : 

El de la Loma, del señor Kicola$ Castro, 
800 reses: 

Él de Quenane, del señor Ciríaco Castro, 
160 reses; i 
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El de Pachaquiaro, del señor Rafael Al- 
várado, '^30 reses, ; • :.. 

El ganado de' todos esos hatos es manso 
i notable por su táraaSo i lozanía. Süsdué* 
üos le dan sal de cuándo en; cuándo, i lo 
tienen acostumbrado a reunirse por lá tarde 
«n torno délas casas de habitación ; ciréuns- 
taucia que hace sumamente fáciles los ro- 
deos.- Porsnpuésto que los hatos que hemos 
"enumerado no láon los únicos que hai en el 
terrítorio de San Martin'. Son apenas los 
dp la sabana dé Apiai, rbínima parte de las 
inmensas sabanas del territorio, i única por- 
<3Íon de la zona de los pastos qile padimos 
visitar en nuestra' rápida excursión. En las 
grandes sabanas dé Cumaral, que quedan 
al norte de Villavicencio, i en las de San 
Martin i del Ariari hai hatos en mayor nú^ 
mero i con mayor número de cabezas de 
ganado vacuno, que los qué nosotros visita- 
mos en la sabana de Apiai. 



El terreno en toda la sabana de Apiai es 
de una gran fertilidad, la cual aumenta en 
las zonas de bosque, relativamente angostas, 
^ue corren paralelas al Rionegro i al Guati- 
quía. La capa vejetal es de un espesoí' des- 
conocido, i presenta a la vista el mismo'. co- 
lor i la misma formación esponjosa i suelta 
de los mejores potreros de la sabana de Bo- 
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gota. Eq mas de un lugar notamos su iden^ 
tidad con las riquísimas capas de la Lacien- 
da de "Potrero-grande," que se observan 
en los vallados iomediatos al camino de 
*' Occidente." La agricultura allí, dada la. 
existencia de bi*azos abundantes,, seria de 
una estrema sencillez. El arado penetrarla 
por todas partes en aquella tierra suelta i 
blanda, sin tropezar con raices ni con piedi-as. 
La costosa faena de los desmontes está su- 
primida allí por la naturaleza. 

En la sabana se dan perfectamente el plá- 
tano, el maiz, el arroz, la yaca, la tavena^ 
el chouque, el café, el tabaco^ la caña de 
azúcar i todas las demás producciones de 
los climas ardientes. 

I para qué pueda fbrmai^se una idea aproxi- 
mada de los prodijios que allí realizarla la 
agricultura, tal como se la practica en los 
pueblos adelantados, o siquiera como se ti'a.- 
baja en la sabana de Bogotá, permítasenos 
dar una lijera descripción de los cultivos, 
como supimos se hacían en la sabana de 
Apiai. 

El hacendado cerca con estacones i va- 
ras que ata con bejucos, un pedazo de sa- 
bana, de una o de media hectara. Hecho 
el corral, encierra, en 61 durante veinte o 
treinta noches consecutivas eiocueuta o cien 
reses, no con el objeto de abonar la tierra, 
rica de suyo en jugos vejetales, sino para 
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^ue el ganado se coma, pisotee i destraysr 
hasta la raíz, la paja, i remaeva con su conge- 
lan te pisoteo, uno o dos centímetros de 
espesor de la capa snperficiaria. Con esta 
operación se considera suficientemente pre- 
parada la tierra para recibir las semillas. 
Luego que cae el primer aguacero se pro- 
cede a hacer la siembra. Si es arroz lo que 
se quiere sembrar, entra un peón al cori*aI 
provisto de la semilla, i a puñados la riega 
en el recinto cercado. En seguida se hace 
entrar una partida de ganado i uno o do? 
peones a caballo. Se cierra la puerta del 
i$orral, i el jinete o jinetes ajitan el ganado, 
azotándolo, para que recorra el corral en 
todas direcciones, con el objeto de que en- 
tierre el grano con las pezuñas. Hecho es- 
to, se saca el ganado, se cierra la puerta del 
corral, i se declara' hecha la siembra. A los 
cuatro meses' se siega el arroz i se obtiene 
un producto de sesenta, setenta i ochenta 
por uno> sin contar el qué se desperdicia i 
el que han devorado las aves. Vienen, en 
seguida, dos zocas en el espacio de cinco o 
seis meses, que dan, regularmente entre las 
dos, el treinta o cuarenta por uno de la se- 
milla sembrada. 

Si la sementera es de maiz, con un chuzo 
de palo se hacen huecos en la tierra, a dis- 
tancias proporcionadas, en cada uno de los 
cuales se ponen tres o cuatro granos. A ía& 
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tcuati'o meseS; sin haber desyerbado el maiz, 
se hace ía 'recolección, que <í¿ ciento cin- 
cuenta*, doscientos i aun trescientos por ñno.' 

Para la caña de azúcar i para el plátano' 
ise hacen hoyos un poco mas grandes, con* 
un barretón, Sé planta la semilla i se dejá^ 
lo demás á la áccioñ del tipmpp i a la fuer- 
za productiva de lá tierria. Soló el señor 
Rafael Al varado, entre lob hacendados de 
la sabana de, Apiái, se ha separadp de estos 
rudimentarios procedimientos. í I sí ayuda 
a la tierra; cuida las plantas, las limpia i las 
desyejrba. Por eso la pequeña estension de 
tierra que cultiva, lé provee, con loca abun- 
dancia, de los frutos qué necesita para el 
consumo de su casa. Allí no se tiene idea* 
del orado, i está por hacerse con ese instru- 
mento, compañero del hombre desde lá pri- 
mara infancia de los''pueblos, el primer surco. 

Calcúlese ahora cuál seria la abundancia 
dalas cosechas que allí sé obtendrían, si se 
removiera una capa siquiera dé quince cen- 
tímetrps de espesor, qué recibiera las in- 
fluencias atmosféricas i que permitiera que 
las raices de las plantas se estendieran con 
libertad. ¡ Pasmarían los productos que se 
obtuvieran I 



De tqdas las industrias agrícolas, la del 
^ñil es la llamada priucipalmente.a apode- 
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rsix^,ÍQ la Sjabapa de Apie^i. £a. ninguna 
otira parte ,teih]r;a,esa4udiistria m^s veota- 
jas oi maj-orea economías^ Ba efectp, siiprí- 
midpja lasiO^stOBoa d'p¿wpntes i la^ despalir. 
z¡^d&Bj iodQroi trab^o de la plautaclon esta- 
ría reducido a. quemar., en. los últimos días 
del verano,: la parte de sabana en? que se fue- 
ra a establecer el cultivo., La paja arde allí 
en toda la fuerza del verano, como si fuera 
ye3ca, i se destruye. ha^a la raíz. Háchala 
quemarle proced^rí^ á qerca^ con madera, 
(que dan laa selvas vecinas, del Crnatíquía i 
delRionegro) dicha porción. Luego^ i des- 
pués del primer aguacero, se la removería 
con el ^rado i ne baria la siembra. Los ca- 
Siosf d^la Baca-^del-^monte, de la Compañía, 
delaVijía, de la.{!speranza, de Quenane 
&Q, darian las corrientes de agua necesarias 
para la estraccion del índigo. En los mis- 
vi^, caños hai arena i piedra para la cons- 
tri^ccion de los estanques, i no lejos las 
piedras calcáreas para la. fabricación de la 
cal i preparación de las mezclas. Las selvas 
del Guatiquía i del Rionegro darian las ma- 
deras para la construcción de los edificios, 
i la sabana la paja para cubrir los techos. 

El empresario de un establecimiento de 
añil tendría, pues, a su alrededor, i a cortas 
distancias, todos los materiales para la em- 
presa. Los hatos vecinos le suministrarían 
bueyes para todas las labores agrícolas, \ 
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cíStríie para la subsistencia de los peonesf. 
Haciendo plantaciones de caña de azúcar, 
yaca, tavena, chonque, plátano, maiz i arroz, 
mui poco costosas por cierto, tendida todod 
los demás artículos necesarios para la ali- 
mentación de los trabajadores. La sal la 
tendria en la cercana salina de Upin, a vein* 
ticinco centavos o a dos i medio reales la 
arroba. 

Todo el obstáculo para que aquella pri- 
morosa rejion nazca a la vida de la indus- 
tria, del trabajo i de la riqueza, está úni- 
camente en la escasez de brazos. ¡ Cuánta 
riqueza latente esperando el " sésamo ábre- 
te " de la civilización, para convertir aque- 
llos desiertos en un grande i poderoso Es- 
tado ! Por fortuna, el obstáculo que hemos 
apuntado va siendo cada dia que pasa, de 
menor importancia ; porque en la actuali* 
dad ya hai una corriente de emigración 
bien pronunciada hacia Vfllavicencio ; co- 
rriente que se engrosará cuando esté ter- 
minado el camino en que actualmente tra- 
baja el Gobierno nacional. 



%i 
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LA JSABANA DE APIAT. 

V. 

Hegresatnos de Pachaquiaro-Vislta a la hacienda de 
" Ocoa " — ^Ei oafetaf da los sefiores Narciao Reyes 
i Federico Silva— Número de árboles a que se ele- 
va la plantación— Su estado — Esmero con que se la 
cuida — Peaneña plantación de cacao — ^Rapidez 'de 
-tu desarrollo — Importancia de este enltivo en Vi- 
lla vicencio — ^Máquinas de la hacienda de '' Ocoa '* 
para el beneficio del café — Producto probable del 
cafetal de " Ocoa" desde el año de 1871 en ade- 
lante*-0tra6 plantacioneB en la hacienda de '^Ocoo." 
Regresamos a Villavicencio. 

Volvamos á Pachaquiaro. 

Después de almorzar emprendimos nues- 
tro regreso para Villavicencio. El señor 
Alvarado nos hizo compañía hasta la ^'Lo- 
ma." Allí nos despedimos de él i del señor 
Nicolás Castro, ya como viejos amigos, de- 
jándonos la mas favorable impresión acerca 
del bello, franco i j oneroso carácter que los 
distingue. Nos exijieron la promesa de que 
volveríamos a hacerles una nueva visita, 
asegurándonos que tendrían un vivo placer 
en recibirnos en sus casas. 

Vinimos a pernoctar á la Boca-del-monte. 

Allí resolvimos abandonar el camino di- 
recto de Villavicencio, i salir por la hermo- 
sa hacienda de " Ocoa," de la pertenencia 
de los señores Narciso Reyes i Federico 
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Silva, la caal queda situada en* la zona de 
los bosques, como a media legua de distan- 
cia de la cabecera de la sabana de Apiai. 

En consecuencia, a la mañana siguiente 
emprendimos nuestra marcha, remontando 
la sabana. Hacia el término de ésta divisa- 
mos un hermoso ciervo, que pacia tranqui- 
lamente en la llanura. Le dimos caza ; pero, 
mas veloz que nuestros caballos^ a los cua- 
les embarazaban en su carrera las altas gi*a- 
mineas de la sabana, se puso a salvo de 
nuestra perseeucion, internándose en la 
selva. 

Seguimos nuestro camino i pronto llega- 
mos a las casas de. la hacienda de ^< Ocoa." 
Allí encontramos al sefíor doctor Narciso 
Reyes i a su estimable esposa, quieties nos 
recibieron de la manera mas benévola i 
cordial. 

' Mientras se pícparlaba el almuerzo,' que 

nos filé ofrecido por la señora esposa del 

tioctor Reyes, salintios con éste a visitar la 

' éstensa plantación de cafetos, que forma la 

especulación principal de la hacienda. 



La plantación se estieñde al occidente de 
las casas de la hacienda, i la cruza en^toda 
su lonjitud una larga alameda o avenida, 
de ocho hietro's de ancho, recta, perfecta- 
mente desyerbada i limitada, a uno i otro 
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iado,, pov árboles frutales, plantados dé diez 
en diez, varas. !N!aranjos, limoneros, guaná- 
banos, mangos, aguacates, caimarones, cai- 
mitos, i&c,. &c, se alternan, creciendo en 
aquella tierra privilejiada con lujo tropical^ 
De árbol a árbol hai plantadas, en línea 
recta, numerosas matas de piña^ que for- 
man un cercado gracioso i elegante. A uno 
i oti*o lado de la alameda se prolongan a 
lo léjos,calles paralelas de cafetos, abrigados 
los mas tiernos por la sombra protectora 
^e] plátano. 

Los señoras Reyes i Silva siguieron para 
hacer la plautacíoa el sistema rectangular. 
Los cafetos están sembrados a una distancia 
de tres varas, i sus calles se cortan ei? an« 
gulos rectos. Seguramente los señores Ké- 
yes i Silva no conocían, cuando bicierori su 
plantación, el sistema de la siembra en 
triángulos equiláteros, que tiejie.tan incon- 
testables ventajas sobre la siembra en cua- 
drados. 

La plantación contenía cuando nosotros 
la visitamos, Sftenta mil árboles de diversas 
edades, desde uno hasta, cuatro anos. La 
mayor parte estaban ya en completo estado 
de producción, i los demás crecían con lujo, 
mostrando gran número de ellos sus prime- 
ras flores. 

Llama la atención el esmero que se ob- 
serva con la plantación de 'iOcoa." La su- 
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jMjificie ociiipada por los cafetos está perfec- 
tamente desyerbada, i éstos despojados 
de las batatillas i demás enredaderas, propias 
de las tierras calientes, que trepan a lo lar- 
go de los árboles, i que dañan a su ci'eci- 
miento i desarrollo. Eu una palabra, el ca- 
fetal de "Ocoa" puede considerarse como 
una plantación modelo. 

Hacia uno de los estremos de la planta- 
ción de cafetos vimos otra pequeña de ár- 
boles de cacao, en número de seiscientos, 
poco mas o menos. Esta plantación llamó 
nuestra atención de una manera especial. 
El señor Reyes nos informó que esos árbo- 
les hablan sido plantados en marz<i de 1867, 
i de uno de ellos cojimos nosotros.una ma- 
zorca perfectamente madura, en diciembre 
de 1869; lo cual prueba que en el Llano el 
árbol del cacao principia a producir fruto 
antes de tres años de plantado. Pensamos 
que pocas industrias darían tan pingües 
rendimientos como la del cacao en aquella 
rejion. En otro lugar de este escrito espon- 
dremos nuestras ideas sobre este importan- 
te asunto. 

Regresamos a la casa, donde el señor doc- 
tor Reyes nos enseñó todas las máquinas, 
ya montadas, i que son necesarias para be- 
neficiar el café hasta ponerlo en estado de 
darlo a la esportacion. Hai allí máquinas 
para descerezar el café, para lavarlo, para 
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qistarle el pergámtB<^i para aTentatlo.Tám^- 
bieii BB ha eQUfitFuiáo nm ^njetiiosa esta& 
para seoar ró^dam^iite el grano. Todo apa- 
rece h^cko allí con órdeá, con economía i 
con verdadera cienpia. El sefícr Federico 
Silva, per«osa qne ha tenido á su cargo la 
creación i dirección de aqnel hermoso esta* 
bledimento, ha sido el constructor délas 
máquinas que alli vimos montadas. Algu- 
nas de ellas, tan sengilias como injeniosás^ 
sen invención esolosiv^ de dicho señor. In- 
dudablemente éste es un mecánico hábil i 
un inteüjente agricultor. El ha roto las en- 
trabadoras' tradicáones de la rutina, i, estu- 
diando, observai^do i haciendo oportunas i 
felices aplicaciones, ha creado en Ócoa una 
bella i productiva heredad. 

Los 70)QdO árboles de cafeto, que encon- 
tramps plaptados en Oqoa en diciembre de 
1800, estarán en completo estado de desa- 
rrollo en el año de 167Í. Entonces darán 
uu producto anual que no bajará de dos 
mil ochocientos quintales de café, i que val- 
drán allí iniemOj precio bruto, por lo menos 
^ 13,440 ; es decir, a razgn de $ 4-80 evos, 
el quintal. Para calcular en 2,800 qq. por 
año el producto de la plantación, tomamos 
como base la de 4 libras por árbol; cálculo 
que nada tiene de ezsjerado, en atención a 
la calidad del terreno i al esmero i ciencia 
con qne se ha hecho i se cuida la plantación. 
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Annqaé en la liacienda de Ocoa la es- 
7>eculacioo principal la constituye él cafetal, 
no por eso se han desentendido los señores 
Beyes i Silva de otros cultivos importantes. 
La siembra del cacao, que la tenian en em- 
brión cuando nosotros estuvimos allí, iba á 
recibir un fuerte impulso ; en lo cual obran 
acertadamente, en nuestra opinión, dichos 
señores. Una plantación de cacao siquiera 
de 25,000 árboles en aquella magnifica tie- 
rra, tan cerca de Bogotá, i con la perspec- 
tiva del camino que se está abriendo, seria, 
por sí 3ola, todo un patrimonio para una 
familia. También han establecido los seño- 
res Beyes i Silva estensos potreros de pas^ 
tos aitifíciales, grandes plataneras, i cultivan 
en escala notable el arroz. En diciembre 
estaban terminando una gran máquina, mo- 
vida por una rueda hidráulica, para pilar 
aquel grano, haciendo, por ese medio, una 
notable economía de brazos. La rueda hi- 
dráulica era del tamaño i potencia suficien- 
tes, no solo para pilar el arroz, sino también 
para poner simultáneamente en movimiento 
algunas de las máquinas destinadas á bene- 
ficiar el café. 
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IníbrDeb que obtuvimos sobre la hacienda del " Bu' 
^Qe(*'-^IA plantación de cafetos forma la especula- 
ción prineipal en esta haciendiip^Esteneion de la 
plantación i. estando en one se encoentra— Los so- 
Sores Serjlo Convers i íoderico Sil\:a — ^Importan.- 
cia de los servicios prestados por éstos en la obra 
. 4e la colonización ael.Llano^TeFmina con el re- 
greso a YUlavi^enoio, ntiestra escuceion. 

Despeles de tíltnorzar en Ocoa seguimos 
nuestro oaminopara Villayicendo/ a donde 
llegamos como a la una del dia, terminan- 
do nuestra esouirsion, que liabia abarcado 
en todo su desarrollo, las vegas del Guati- 
quía, la salina delTpIn i la mayor parte del 
inmenso triángulo comprendido entre el 
Guatiquía, el Rionégro i el pié de la cordi- 
llera oriental'. 

Nos faltaba por visitarla hacienda del 
<^ Buque,"' <£9 la pertenencia de los señores 
Serjio Convers i José María de Francisco. 
Pero, debiendo empi*ender nuestro viaje de 
regreso a esta ciudad al dia siguiente, bu- 
bimos de privamos, con pena, de visitar 
ese establecimiento, del cual se nos hicieron 
grandes elojios en Yiilavicencio. Trasmiti- 
remos, sinembargOf ¿ nuestros lectores, 1^ 
noticias que alli^s^s nos dieron acerca de di- 
^ohabaerenda. 

Esta heredad' está situada al sur de Vi- 
Ua^iceocio i como a un kilómetro de la por 



bIacion< La especulación principal es, como 
en Ocoa, la plantacámi é^'úíAM^é' ' 

Dichii hacienda se comenzó ^^p^, h^9^' 
aljgp más 4e cinco ,^q% p^i^jáptíiaioflQ p^pr 
di^rríbar los pniíiMX)» árboles ^fltrS'iaieons- 
tpuookm ée !^' casa^ 4^ faafeit^bÍ9n. .^1/4^ 
monté sp ba CAtep^iáp,. ¿1 "r<ig¿'dpr dfi- la 
c^a^ en U>ám dif^uomones, i boiestó etibier- 
to de pastos aiinfiüiales, de esténsas plaia- 
neras, .dp fkvr,q^BÍé^'i 'i^ mncl^H»^ miíeA ñe 
cafejto?, lo ,q^e b^e c^i^p ^p^ür» ona-salf 
y^ ;?eoular. ' . : 1 . I 

La plantación' i§ üB^^im fi^ el Boque ea, 
dé 80,QQd 4rbo}es, Ja mtijor parte de lea 
oi^al^a lea^á^ y;a pp perfecto catado .de píot 
dnc,cion, i lo^ r^^^^^ 1q j^s^^Miáe en dr cnurt 
so de dos lañQfi. .. • .^ 

En el "Buque" hai, como eu^Ocoa," tor; 
da^ l;»s máquinas ii^eies^ñ^a faFÁ el beneSeio 
dj^l c^fé, i todo /9e bfi hec^p allí icop el mis» 
mo arreglo^ \cp& W i^W^I cieoeia i cob «i 
^smo es^^ro en^plea4pa por los aei^ores 
R^ycs i Silva. 

!pll ^eñoy Serjio Pony^ej^e, bon[)brd de ciar 
ro t;?ie,9^o^ de tó\i^ inatr^colon, de oaf á«t.eir 
ñfff^j^ e ínconti-a^i^lp, f de ^ chipiar laiior 
lip^id^dy b^ ^i<JP ^ .ere^pr de k hacienda 
dial "Bvique." íj^qe m.99 de (ftftco aposse aití 
tuó allí con su familia, i desde e^tóofias^ de* 
s^^ando tod^s j^a ^ifipfíit^^s, i veaciáado- 
1^ todas, b^ ir:%1p$^<^Q Mo ^(^aiajl). iiasta- 
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ssear de énmediaid&ls fabiv^t una v^lió^ hé- 

faanlia; '?' 

' Los /obsiádnlog éon qae^ ha¿ tlsnidx» >qtié 
lachar los señólreB'O^iiYfBtaii dídFrtfn<éSBCfé9 
pdtíHn&paite^ llo«p B^íton^'BiS^éi» í B&va 
por oirtty-paratf&ffsfermáv^ti nea» l^i^iiodáó- 
táVáB hsánedmde^ ^dds <^R»de»^^ddtt€to dd 
geli)ty faon debido iBer i 'fa«ft «ido teáftñétit^ 
iñoalcülables; TSia kíwpríniÁpÍ9j lá preocupa- 
chm tan infaodada^ 0O1DO j^o0fál(£íéiité e»- 
pSDéidk^ Adf'VsL itísaltibKdad é& aquella o&- 
mama, bacfia''!iaat'¡diílíoU ^it adj^triiíidiotí de 
boáaói^ páralas labti'eéágrfo0ltÍ9. húégbi,e{ 

para átfládet «portaniRitente et lo^gaátés que 
las> empresas dempindabflnr. • Por último^ 10 
t»rdÍQF de la; pto^taoloii qfio-^tíiftl^áí lit bll^ 
priáifipaÜ de ia ei^¿«oláoimi; üia» dé ühñ' yet 
ék ^de^iento jdlobló -c^itrai: "Téú ' m» ^^piTíetíS) 
viendo renaaer< bfQO^^MHs * plaítitftS |1i tiíiátíift 
difiéaltsd que^aoábabftn ^d% veud^t • * 

iOoóiodo^bEfV£pf>ailehtér€aá^rlM «iM<$i 
iéfea delo9 oétborto Cónvm i-&i(^ft 'trilito 
fóíde obstSecrids^sífeaJpf 6 r goáblenté^; Á^fté^ 
lh)f6>tjtoiied deLtrabflji^ tavliárotí o^iitsínda } 
i hoi, despaes de cinco anos de labores in- 
cesantes que, por sa magnitud, pasman el 
eopiriiui Ten' /eoYoiíada^ií o%VM(í t>^r6Éiá^os 
a ser ré}íñmmít»::)»(50ftttpéTaííiá¿i -mÁ ^úéi/* 
jM^/ fBelloi'iBMÍBl¡Kt^ó'ttí«fiíb^^édMd 
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por ^1 tA*9bdjo «¿VUisadór éasaihieba: con 
la naturaleza! iTrionfostnai^^jarai i na 
lágrimas, que simboliza tino de los pasofi 
d9|dQ6.por el paLs en. el vefcdaderb^ eú el 
único cattiioip del pcQgresa! . ^/ ' 

. , Jadudabl^mentelos sañores Convers iSil^ 
va 'han sido los ^^¿ímnierer^^ (nocoaoeemos 
él equivi^ente éxaoto de esta; ¿ignificativa 
palabra, en laspaSol) de lacivilii^Gion iadiiSK 
Jtrial en el t^rrit07ÍQ de (San Hartiñ. Son la 
reproduocio.o j entre < nosotros,' de ^ ese' tipo 
orijiíial de cólooQi dé:la Nne^^a Ingiá^érní) 
que emigraran los primaros, de sus bogares, 
háoia las. réjiones del Oeste de la Union 
Ameriea^ i que vinieron a servirá de ná*> 
oleo a los enjambres tqae, mas tarde> tFans4 
formaron en el curso de pocos años, losde- 
siertos! bali^itados poi^ loa pi^fs^rojas i poír 
los bisontes eú eaos ricos i fioreóiestes Esta^ 
do9, cuya rápida prosperidadipasmá el espl» 
ritu i sorprende la imsyiaacion. . 

Por nuestra parte aéntimos unT positivo 
pl^^r al rtmdijt al trábs^ fecundo, incan- 
sable i .ciii\^izad^r, .simbolizado en Icé 0^6^ 
re^ Convers i Silva^ e(|te público i bien mé« 
reeido tribuí tQ.4e adtairamoii;i de neapeto. 



>i -I 



,]^os octipaiAos en el reato delrdia, fs 
YiUaviceQG|oj<d«:tomar algcmasii notas i de 
hac^r ralguúos répidíOQ apiiittaiiiiiént)ds¡ que 
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nos sim^rati de base p^ra el presente ira- 
bajo, que desde entónoea proyectamos. 

Conocida ya, por nuestras descripciones, 
la bella comarca visitada por nosotros, va- 
mos a deiNt^rrollaír por orden i siguiendo 
algim método, las ideas que su estudio i 
nuestras meditaciones subsecuentes nos ha n 
sujerido. Eso formará la segunda parte del 
irábajó de que nos ocupamos. La haremos 
preceder de una rápida descripción jeneral 
de. todo el territorio de San Martin, con 
respecto a su organización admúiistrativa, 
•estiensioo, ríos, productos naturales, elima , 
saUrbridad í población^ 



ül ÍERRITOBIO BE Si» BAUTIIf. 

Vúé cedido por el Oobieraó de Cnndinatnacrca al Go- 
bierne! 'naeíoDai*^06iiio 'eartá organizado '^ Adml- 
:|[H0li!lkclon .poUtioa— Poder legislativo — ^Poder ju- 
dicial — Réjimen municipal-^Su «itiíadon jeográ- 
fica — Su ostensión — Stis límites — Sus láo?— ^ro- 
^dttétoe nirfHírftles-GUmaB-fistaeioneá-Salabridad- 
Población. 

El t6t*rttoi*io de San Martin, que hacia 
parle del Estado sol>eráno de'Gundinamkrca 
eii la ¡Union Oolx)inbiana, fué eedido por 
aquel al Oóbiernó na<Honál, por el acto le*- 
j&lativo de 16 do«etieD^re de 1867. El Qo- 
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biemo immonld aoe|)fté la oeláon pcnr medio 
de la leí de 4 de jamo de 1S68« 

£q cóDsecaeQcia^.el territom pasó á ser 
adminbtirado por d Gobierno naciodál^ise 
rije de confornüdad eon laá disposiciones de 
la lei últimamente oitád% ^^do de oar^o 
del Tesoro nacional todos los gastos que 
apareja su' adniinistráeioDj 

iEata es Sen<^lísima¿ El poder lejislatíro 
reáde en el Ooogresb pacional. : El territo* 
río envia ala Cáteai*á dé Representantes 
wa C(^t^¿édna que lo renpresenta, i que tiene 
Yoz en toadas Iss Questiónes qué se ventilan 
en la Cámara, i voz i voto én laJ3 iqae intere- 
san directamente al territorio. 

La administración ejecutiva está a cargo 
del Presidente de ía República ; de un Pre- 
fecto, que reside, en jta. c^pital.del territorio 
(actualrfaente Yilíávícéiiííib)' ás Hbte nom- 
bramieutp i remocipn del Presidente de la 
Bepúblioa, i de los correjidores» quj^ resi- 
den én los díversoé eorréjimiientos j^distdtos) 
i cásérfbs (^déás) dSl tep^^^ 

Eí poder judicial lo ejercen los correji- 
dores, el Prefecto i la Corte Suprema Side- 
ral, a la cual vienen, en apelación o consulta, 
k>$ fallos proferidos poi^ elPrefectó^ tiantlj en 
lo qiyil Qümo on lo orii&i&alj'O^.oiéttoii^flaGKS^ 
^En I^ oapitdJ del tei^¿^*i^ baiitálhoígaido 
^úblioo, noEpbi^ado por el^Preíiidéhfe doia 
Fi^O^ encargado, di», ^«t^^ri^arioóuí. fé' $iú« 



éiítttráidé etyátrat<[^sViAc, <fcc. 

iÚmióHé& de réjtetPadOr dé itai^ti^áttiiéntos 
píihWééú i añdtador de hit)otedás; 
' Lftjü^tíciiftjséiftdiiiimserá grat^tMKéhléi, 

Btijétó a sellos, timbí% ni bitígüti otro itíi- 
pttéíBto fiscal. 

Titoé, lELdefiftás, tíftda tino dé les ■d4dt^ít<»is 
o ooi't'ejitíiieíat^s del terñtdñOy s^ ^ i¿itíi§- 
thiicióti fnatíiof¡|)al {^ái'a e) ma^j<r Kle Idé 
negocios qae interesan- eddejsítám^^bie fA 
fespei^tiv^ distrito 6 mwefimiiétitjoí Está a 
bargo del corejid^' i 4e Uttii - e^rpora<íkñ 
itiiibicipal nombrada p«df lod léi^Ootivas 
vectoos. . . ., • 

Ed* él tei^i'itótíó Hf^hlii x>ll*ii« c^nUititieio- 
nes nacionales que la -de ádUtíhft» i laí de 
ttiéihopolkí de la flíil'. Pém-éstó stí véiíde, 
pbr dispodieioü le^lslativsi, a véitíUéhioo c^tí- 
tav6sdepe¿0 lo's' d¿oe i medio kilógranióéí 
€^etí nna áhóba. Laé eor^i*áci6aed tnntfU 
éipales-de l'os distrítts i (5&ríejiiíilénlo6 d^l 
térñiüi^ f)ñeden impc^hef ,^iíf a su* ádminl^ 
t^Sciótt, algunas lití^uisstíoA «obre el pettjd i 
éobre lo^c^tísatüói^; pét*é en la lelqué ^t*- 
gkmzÁ loé territorios 'iiádóbated b&i )»s óoti 
tbptt^as íiécedariaB pta^ ^tté &^ i^é fiíbüise i4 
éáeí d^tféáio. • '■ •- -• • ^' 
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El terrkiofio de S^n Martm está filtrado 
entre 0^ i 6^.84' loíiyitad oriei^ts^l del meri- 
dianc^ de Bogotá, i desde 2"^ U' hasta ^^ 
40'^ latítad norte. Sa supeMoie es de cua- 
tro mil cuatrocientas cincuenta leguas .gra« 
nadioa^ cuadradas» De ellas, cuatro mil dos- 
cientas^ pQr lo niénos^ sen una llanura coiv- 
tínna^ casi h^^rizQntal, coin una elevación 
media de doscientos metros sobre el nivel 
del mar^. Las doscientas cincuenta leguas 
cuadradas Test^ntep son de terreno acoáden- 
iado, i se: en«uen?tran ea la falda o^rientalde 
los Andes colombianos. 

£q la .parte plwa, yunque abundan las 
selvas^-sobíre todo sU pié de la cardillera i 
a lo largo, de los numerosos rjos del terri- 
torio, predominan las sabanas, que son es- 
teiiisas A^as, n^áa o qién^s anckas,<$}ibiertas 
de pastos natuiralesL . . 

iCo9 límites del territorio de San Martin 
«on los siguientes; .por el ordente, la parte 
del Or¿noo0 coinprendida entre la desembo- 
escura del Meta al norte, y Ifi del Gua» 
yiarialsur: por eLn,orte^l Meta, desdQ 
su desemlK>cadHra ^i el Orinoco, hasta la 
boc^ del rio Upía, i luego éste, aguas arriba, 
hasta k)9 lindes del distrko de Gachalá: 
por el su^, el Guavíari desde, sus nacimien- 
tos en toda U cima de la cordillera oriental, 
hasta su desembocadura en el Orinoco^ 
por el occidente, la cima de la cordillera 
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«oriental hasta encontrar loa oammienibos áé 
Rioblanco^; éste, agoas abajo^ hasta el Rio» 
oeg^o ; éste, aguas abajby bástala booa áe la 
quebrada de ^stunnoo ; ésta^ aguas arriba^ 
hasta shs' nacimientos en el páramo de 
Ghingaza; i de aqdá, buscando el rio Upia^ 
pasando al orieate de Guasca i Gachalá. 

El territorio dé San Martin toca, pñes^ 
por el oriente, con la República de Vene* 
«lekVpó/^l iiorte, cotí el territorio do 
Qssa»are; por el sur, con el inmenso tem- 
torio del Caqnetáyipor^l ocoide^tOi ooo el 
Estado de Onndinamarca. 



■**» 



Los rios principales del territorio de San 
Martin son 4o8 siguientes^ 

El Orinoco^ qáe loi baña por su límite 
oriental en tin espacio de oincioenta leguas^ 

£1 Meta, que naceénorterritofio, i cuy<l 
^eursa es de mas de ciento cincuetila leguas ; 

£1 Gaaviarí,'de mas deciento ochenta 
leguas de curso ; 

£1 Vichada, que naoO' en todo el centra 
de la llanura i que tiene mas de sesenta le- 
guas de curso; 

£1 Upfa, que nace en las inmediaciones 
de la' ciudad de Tna^, i que entra al Meta^ 
cerca de Cabuyavo^ con ua considerable 
caudal de agnas^ i 

El Rionegro, del eual heñios hablado «n 
diversos puntos de este-escrito. 
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dé'í enmallo iS;^efl:y:qiie ilev«ii si^s «^aís yá 
al OriiMMX)^ iya él i Idfoilii^ ^ «I Gkidviari^ 1a 
má^r parte, ddío^' oai^«a;áoii n9t;9gfi1)lQS 
por i9mfaároa6ioiie8 menorWi cAsr^ hasla» ¿I 
piéd^lá^^&rdüleir&oriQJitfkk Énfr^dl^s nllg^ 
reotíi éspéfeíÁl iaenéioa^> el Ubío, eKAüLé^^ 
elBada^ el Anarlf el Ps^^rc, el€laati<}tía, 
el Giiaofliyíai^él^ HaMea i:elCabttjr«af(Xo ' 

Por Mtitao, {abundan «n elterpitoño pe^ 
quema covríehteSiide .agui* (ne^tiy*im&Qt$ 
bablan(lo)í^iíe allí jse U^íaBfííeaáasi'XtfMbos 
de los caales son lambijéhíinaVe^ables 4A 
estensiones consideEables por embarcado^ 
ntiitlBáfíWtetL: ' i \* F. ..•.•;*•. - !- ■>'■■■ -'.• i 

Por lo espuesto^j.ttB!. Yéiidirai«Q QónrOí^fe 
Qlieolbo áe ea^n.^ieaí i(^rívá)ejia<iUéa iai.fed 
biárQgtáAoaickitttertílorioj'^ei.San Mnrtiikj 
Les grandes tíos í6abéu>aepamfÍ9S ^iñt&í si 
per ftjáfit de teeriei>erfietiBÍtíl6iníea^& beriaeof^ 
talyV'lasoetnimieáeieDea flbvialQaaeticeí^éan 
i casi se dan la mano, remontando leí! dAnen* 
tea asi Metev« del "P^iabada ; i .del . Qi]i6Viiri, 
qile ñfm \m ttrbs ftrinoTpates «rtérias. áé. a^q^ 
lia comarca. Puede asegurarse .qii^. desd^ 
oobO'k^aaaral eriente del pié de la cófdi* 
Uera^' basAa^ las ríberia .'(telí Orilioeo^ ; i^ 
e<iálqméi?ipttnl»ude[>la lla«iira<íi ún tto nsave? 
gable no hai nunca masídja ocdoio^feguli^'i 
rego)arliiente?tiies: ((. eciatdrb. / : .. ; H 
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jQi&iP es hacer una enamef aeik^i i»Í4|tiiava 
a^voisimacki^ dé tos aHoiidantes prod^nbbOB 
natu^áled ó^l, t&rpiU^nó áiQ S&a Mwáñ ^ «f j^ 
eeplotdoíon úát^ Ix^^f^n ^llporimif \aope- 
raeioneé meroantiles 4e dlui^Iciitebfe impor-' 
tanda. La grande' iest¿tm¿n xle 'aqméliBí x)o 
ma^'Oa i lo d^>u?otióoida pitees aan eo si^ 
mayor parte, harán pecar por dé:fíE£oto i en 
esdsda niai notaVie^^k rápida^ «Binmeradón 
qno •vamos a hacer« • . «/ 

Lá parte itioBtaílosa jáel4erd4;oiio e^tá 
sitoada «a ia ma sooa de las )^m^n<i^. ffl 
árbol qap prod^ee aquella predosa* coi'leza,^ 
se enoa«ntrá len^ ábandafima en tddá la Mda 
ocieAtal de4ti cordillñsraj desde do« q»elmieiir 
tos de) Gaaviari hasta ios 4ei Ppía. Esta 
zoi^ tiene) en el ierritoríd, una «étensíon 
de mas de cuarenta leguas dé largo ac^ve 
cinco o seis de ancho. En sus dos estre- 
mo% al eur i, al liQrtej se pppjpt^ }& .quina 
en .oaatí.dade9.éoB8ÍdeF£iÍ>le9. 4^ ^^S ^ ^iOisa* 
paS^a U^wiada «<de Colombia,'^ i ios seBores 
José María Sara vía Ferro, HermÓj ene?. Pur 
ríua, Plácido Serraqo^i iMWpfeo^ pti^ -^íi- 
presarios, están estrayendo t-éspovtaBdio ha* 
ce algunos años, la mui a9reaitada quina 
cfjtíDocida ep el comercio con el nopabre 4e 
<^ quina de OolQmbiá.'/ Los buenos pi^ecios 
que obtjene esta quina en ios meréidos de 
l^uropa i (Je ípe JEstado^ pni^o$,i que se 
pueden ver en las frecuentes revistas -iCO- 
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merdales que publica el ^ Diario» O&iaf,^'^ 
prueban (mo-ella e» de^niuí buena calidad. 
Lft pairte de la eopdáUena comprendida eo^ 
tre el Arkii i.el JBioiwgrO). aái no ee ha 
comenzado a esp]o<iair» i. es fama en Yillavi- 
cencío i en» San Martin que esa parte. es ri<» 
quísima: en. qoina^ íüHeha patte ea.baiMa^ 
en sU'tQtalidadk 

Sn toda la Uanum, en \éñ selvas que se~ 
estienden a lo largo de los rios^ i mui paiK 
ticnlaráen^ on.lluB riberas del ^iari, se 
eocujdntra en mucha abundancia el árbol 
áíúcaueho. Lo hai de muchas, especies^ i 
110 sei-á dificirencontrar allí la rica variedad, 
que se esplota en. la provincia- del Para en 
elBrasilyCujro produelo se vende en Europa, 
i en los; Estados Unidos hasta a dps milp^- 
908 fmrtes-. la tonelada., "^ 



* Cnanclb escribíamos estas líneas, estábamos muí 
lejos de pensar que nuestra prediceion se realizara^ 
antes de que nuestro trabajo entrara en prensa. Hol 

Sodemo». asegiirar queespsie en elterritorlo^deSan 
[artin la variedad del cancho que se esplota. en el 
Brasil. La ha descubierto- recientemente el coronel 
Hilario Ibarai,en las cercanías de VUlaTJcendo, don- 
de abunda el árbol, estraordi nanamente,. En la ac^ 
tualidad se ocupa el señor coronel I]i>arra de hacer 
en grande escala la esplotacion de esa rica sustancia. 
Bn poder del Presidente d^ lo. República, sefior je- 
neral Salgar, hemos vi»to una.muestira de caucho de- 
Villavicencio traída por el coronel Ibarra. Personas 
conocedoras dicen que ese caucho es de primera 
caU<iad. 



Sé enonentra cu div^psd^ pnnispñ^lÁ'ipe'- 
caeuana \ pero ábonda pi^incipalmétíte en 
la zona bañada por el Yiokada. 8e asegura 
que es de tan t^nena oalidaé como la afa- 
mada del B)*asil. 

La zarzaparrilla se encuentra por todas 
partes, i sn esplotacion. es- de la mayor sen* 
cillez. 

£[ai tres d%tees de ffüaanos dé seda. La 
una, de los que que forman un gr^n eapuUo 
en sociedad. La& dos restantes^ cuyos gu- 
sanos forman cada uno su capullo especial. 
Los capullos d^ la una clase son blancos, 
plateados, i los> de la otra son de color de 
oro. El señor doctor Salvador Caraacho 
Roldan tiene unOs cuantos capullos de la 
scigunda clase^encontrados en un arbusto en 
Villavicencio por el señor Segundo Gutié- 
rrez, hace algunos meses. Estamos informa- 
dos de que todas/res clases son mui abun* 
dantes en las selvas del territorio. 

'So abunda menos el árbol que da el acei- 
te de copaiba. Los indios del Vichada sa- 
can grandes cantidades de este aceite, que 
llevan á vender a Orocué en las riberas del 
Meta, desde donde se le embarca para Ciu- 
dad-Bolívar. En esta ciudad se vende con 
gran demanda a seis pesos cuarenta centa- 
vos la botija de veinte botellas. 

Se encuentran diveraas clases de bálsa- 
mos i resmas. De éstas hai nnd que se obtie- 
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r^cled.Qir ÍbI 4¿l^0jl que 1^ produee^ ^e} cual, 
p/ov la iníl^e^cift. del 0a|x?F de Ij^j^ ijflsn^afl, dgsr 
tila A través d0 los po|-¡op ú?^ gpma íar^ 

transpai'ente i casi blanca, i qa^ a^de coa 
mía bellft lu? AS^^lof»* 

Haii en 1q9 lH)(sq9ei^^í^^<í«?í€^,a¿^<3írr<)J<3ba 
(qae dan también nna abandante i magnífica 
rp9ina) cedró^^ cuoka^ ébíino^ s^^ndalo^ gm- 
7ha<¡(ülOy Y9>Vi&Si cl^e9 Áb vf^ca^aa^ hraaH, 
brasiletey mora», {(ividivi^ i una varieidad mür 
nita áe^palTmrm/ ips &iitp8 de las caal estíos 
.unos sirven dea]|n)e9tp,i los otros epntieuen 
aceite en gran cantidad, Entre las palmeras 
nod permitimos q^^nciposir pon especialidad 
xmsL por la grande io^portaocia que, a nuei^ 
tro juicio, tiepe, Ss ]s^ llamea. " Corneto.^^ 
MI í' cormtq '^ es «na pali»jera que ci'eoe 
perfeqtamente re.ot^, i que llega a y\n^ ^Itur 
ra hasta d^e veintioebp xnptros. Saca sus rai- 
ces de la tierra en un círQulo de dos v£^raa 
de diámetro, las .cuales forní^n, def^prendi^n- 
dose del tronco, en líneas perfectamente 
recta?, i bsgo un ángi^lq ijoáb 6 ineupe agudo 
CPQ la superUcie de la tierra, lOon^o i^p^ pi- 
rámJGde cónica, de entre cuya cúspide sale 
cjjegantenjente el trpuop de la palmera. E$, 
mucho ínaa e» grande, '> el yapimp de dedpa 
elegantes " d« que habla ej doctor iSregorip 
Gutiérrez G. en sia bellísima composición 

Bobro ^^ £1 cultivo .del mm en A^Moqvia,^^ 
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£1 diámetro del tronco del corneto es de 
veinte centimetros, pooo mas o ménos,i cons- 
ta de dos partes diversas : ana dura i con- 
sistente, i que es' nx^ Verdadera mcícana^ 
cuyo espesor es de cuatro a cinco centíme- 
tros ; i otra blanda i fibrosa, que forma el 
corazón de la palmera. Por lo mismo, pue- 
de considerarse ésta como un tubo, cuyas 
paredes interior i esterior distan entre sí de 
<suatro á cinco centímetros. Lo recto de la 
palmera i lo duro de su macana hacen de 
ella un precioso producto para las construc- 
ciones. Dividida en trozos, da cuatro o cin- 
co columnas, incorruptibles en la tierra^^de 
siete a ocho varas cada tma. Para soleras i 
para vigas no tiene rival. Hendida a lo lar- 
go, da ocho listones de veinte a treinta va- 
ras de lonjitud, que se emplean páralos 
cercos. Sus hojas sirven de paja para cubrir 
los techos, i su fruto es un gran racimo de 
cuescoSjde pequeño tamaño, blancos i duros 
como la tagica. 

De ]as plantea textiles se encuentran allí : 
la cabuya o fique (hennequen), yarif^ clases 
de pita i el famoso cumarey que es la fibrii 
de las hojas de una pequeña palmera. Esta 
fibra no tiene rival entre las que conoce la 
industria humana^ aplicadas para la fabiica- 
cion de cnerdas, cables i tejidos gruesos. 
AHÍ la aplican para hacer lazoSy atarrayas^ 
chinchorros, hámaóas, ameles pava caba^ 

10 



UaSy <¿^, c6ft 

Se cQooQBik fiMuntes^ de petrékiQ qb Medí- 
i>* i cevca. dor YiItori^<mDd.o. 

En: di eorrejimieeto de Mediaft, hai ricas 
i abantdantesifoeotíes aaladia^ i ea elde Gur 
marab el poderosa baoco de salrjeoia) que se 
eí^'Ota'CoiLeInoQa>bi*e.de '^^Moa de üTpím," 
i del oaal Dóa hemos poupdda estiei^saiaaDte 
cu otKS; parte de este- tra!l>£ye« 

Lft vdniUa se eiiCQei]r1}ra.enJas i^^as,. e& 
laamáijenes da todos loaHes,,! la hai de 
Ta&'isls daseSi 

Las estensaa vega» del Ariariestáa pobla- 
das d» €iacaa.ai^áítr0y (^j^ofiruto^ suelea 
I e(»^y potnr 8u Umitsaíáo eoBsumO) lo»fa9h 
bitá»ftes db. Sam Mastíh. 
' Pareoe) iadiuiable ta .e;xiisle0QÍ3i de rico« 
eenesnossi ák osfo eo á Ari^dsi 'y, i pai*S( no^atsoc^ 
noaidmita dada^ta exístenoia de mim^ é^ 
plataí ideoobre eoi la TertieBrte QKÍeDtal de 
\v^ oordyieFaú 

Las piedras calcáreas i la memscn %bfmr 
dan ea oasi todos k>e ms, i se. ^euieotran 
pov»^k)ode quiera ¿úOír^^ adecuados par^ ¿isí 
f^ncaGÍon.ék loma ordii^aria i de fadHUa^ 

Sn. laftsekasii e» las sabaaaa bal ^ íq-* 
ealeühiUe oAoaeroi,. pavaf^p^uj,He9^pisrd^ 
oes^ cafuches, ^oerdos; moQteses), eéeífv^i 
9smMht8^ dantaSj armmdiUQSí^ micos^ mom^ 
dsov Ao. Loa ríos taimada» erk paíos de dir 
Téivea» elases^ peflea<i^, <ar^^j^«i9i ggcai^dM 
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iguana»^ Acy &o. T^X oamicm eñ krs.Tios, i 
oí jaguar en la ilimitada pampa«|^ s^^dejao 
Y«r, por dej^ra^oiay con baria frecaíencia ; 
bien <^& ^oa dúofí fieras sean mneho mé&o» 
tenaíbles de lo que jeBetalmente se piensa. 
Pata haoér la eobmei^aeicix qna pt^ecede^ 
ademas de los informes qne oÍ>tuvimos éo 
Vi^íavioeiicia i de las ofeservaeioires que 
nodotro» ixmnios hicinios^ faenólos consultado 
ks obrase éignioBtes: Yií^jealas ebjíonb» 
:eiq0iñocccíj;jcb,. del baróo A» daH.ttmbold't» 
El OoBiNoeo iu^bticaldo^ del padre Jos^b 
Gatnilla : Hrar^iBüái db la pbo^inoiía Ds la 
OorMP'AJ^ÍJ& Dsi JasstiSy BBL iKTixBTO Bsxxa DB 
Okak^adA) del padre Josepb GajBsaai : JEd-^ 
CHEtAFÍA j]íNES¿Ai» Dx Amíisxca, de Feliüiand 
Mx^ntenegro Colon:: Historia cobogsáfi^ 

A, XATlTEAíL T EVANUÉLICA KB: LA NüKVA 

Andalucía, provincias de GumaíN'Áj.Nüb»- 
VA Barcelona, Guayana i vertientes del 
0iMNH>c0,porFi^i Antonio Caoiin:.EsPLO* 

E^AClÓNf OFICilAt EIS; LOS. A:SrlOert>£ 1855 BASTA 

1859, por F. Mjioineleñai Bójas : Jeógra^^ía 

FÍBIC!A r FOliXECA DB LOS* EsTADOS Fn^DOS 

iffi:C«(MLOMMA, poír ét doctor Felipe Pévesi: 
Et^ Oqríinooo^ i el MBTA,.por el padre ütrvra^ 
Bo (esta ultima obra es tía precioso! ma^ 
nt^ierito existente en la;Biblioteea liacion^); 

1 M&H^mrA HISTÓRICA SOSdUfi límites ENTRE 
liA BsróBLICA DE COLOMBIA I EL iMIhXRlO 

D3BX !3rasil, por el distinguido/ erikratrada 
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cuanto modesto (sscritor, señor José María 
Qaijano Otero, 

De las obras que hemos mendonado, me- 
recen la preferencia, en nuestra opinión, por 
lo copioso de los datos qae contienen, la del 
padre Qumilla, la del doctor Felipe Pérez 
i la del señor Midielena. 

Nosotros, en obsequio de la brevedad^ 
hemos omitido mucho de \o que aquellos 
▼iajeros i escritores dicen sobre las inmen- 
sas riquezas naturales de las Uazmras baña- 
das por el Meta, el Guaviari i el Orinoco. 
Los lectores que deseen mas.estensas infor^ 
maciones, pueden consultar las obras, que 
dejamos mencionadas, o algunas d^ellas, en 
la seguridad de que, a mas de adquirir co- 
nocimientos esactos sobre la rejiou de que 
nos ocupamos, tendrán un positivo placer 
con su lectura. ' 



£1 clima ,en oí territorio de San Martin 
es variado. Desde la cima de la cordillera 
oriental hasta su base, la temperatura va 
nscendíendo desde seis u ocho hasta vein- 
ticinco grados del termómetro centígra- 
do. La porción del teriitorio que constitu- 
ye la llanura, tiene. una temperatura de 
25^ al pié de la cordillera, i que. sube hasta 
31^ del centígrado en lo mas avanzado h^ 
cia el oriente, í^iguiéndose el curso de las 
grandes aguas. 
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Sinembargo, do se ésperimentan en la 
llanura los <$alores que serian propios de un 
pais situado eb la zona tórrida a una tan 
corta latitud i a una tan pequeña elevación 
sobre el nivel del mar? Tres causas princi- 
pales tienden, en nuestra opinión, a sujir 
rizarlo ardiente del cuma, a saber: 1.^ la 
elevada cordillera que limita la llanura por 
el occidente, la cual modifica constante- 
mente la temperatura de las capas atmos- 
féricas quB se apoyan sobre ella, producién- 
dose, por su enfriamiento, un desequilibrio 
permanente en la atmósfera de la llanura ; 
pues las capas inferiores, rarificadas por lo 
elevado de la temperatura, ascienden, a la 
vez que las capas superiores, hechas mas 
densas por él enfriamiento, tienden á des- 
cender : 2.* lo largo de la estación lluviosa, 
cuyo período es de las dos terceras partes 
del afío, i^la con^guiente abundantísima 
evaporación, que satura la atmósfera de va- 
pores acuosos, los cuales influyen poderosa- 
mente en la depresión de la temperatura ; i 
3.* los vientos alisios que durante el vera- 
no soplan con toda regularidad, i cuya ma- 
yor intensidad tiene lugar, a causa de una 
lei física jeneralmente conocida, desde las 
diez de la mañana bástalas cuatro déla 
tarde ; es decir, durante las horas en que 
los rayos del sol tienen su máximum de 
fuerza calorífica* Pero^ estemos o no equi- 
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abocados noaotroÉ aooreaide la iafioefie^iift de 
1$B tres cateas que hemos itpU'iitado, ^s la 
Terdad qiie en el Lboiola tem^rajtara atr 
tmosféiiea no eirtá en acmonia ni con la l€iti- 
tud de «qnel púa, oii txtt sm elev^eíou oobre 
«i nivel del mar ; «BÍ^ocmoiAmbteii e(9 ría v^r* 
«dad que allí no ae eap^nmentan m0B calores 
sttfocantes que se dienten en Honda i en 
«algunos otros puntes del Magdalena.- 

Generalmente se tíenela idea de que nnnen* 
^tras Uannras ofrientlalfis son de una estrema- 
da i terrible insalubridad. Se lajs oompara 
A los pantanoe pestáleamles del Sen^gal^» i 
se rechaza con bonT>rJa idea de vúitarlaa. 
Esto no pasa de ser una preoenpacáon sip 
fundamento alguno, al nüénos en lo que res- 
pecta al territofío de Ba^ Martín^ del cual 
podemos hablar por esperieo^áa propia ; i 
preocupación que nos loioaaaos un deber de 
^combatir; porque, mientras ella sobsista 
■con la fiíerza que 'actitaimente titi&e, viene 
ñ ser tm gttivísimo obstieulo artificial 
<^p«esto « la pronta •coloniza(áon de aquella 
comarca. ■ - '' 

En el territorio de San Martin, Ia U^nura 
tiene una úiclinacion ooostante d^ oíoc&deilte 
« oriente. El lecho de loa nos i de los canos 
^ notablemente piM»fundo respecto d^ la lla- 
nura, de manera que de la superfiioie de las 
aguas a la del terreno cruzado por ellas, bai 
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^kfmpt^e «Igufitw ^«leim ^ Afi^coraa. ho 

pttüañáo de ]<)& íMinal^s ««turalet i sa aupa- 

cidad son soñcientes pata cotíteuer las agaáa 

ecii^tiéiites/Mti'eB 1# itias rado de la 6sta- 

<¡lúa41«t90da, dé -««««^ ^e la oconanda xto 

ee imttida síao ^en miii ravos puntóla, La xsoi- 

ríbrme íüHli&íveióii d«l Llano i io ^ofonAo de 

lod lechos 44B^iti» ^«as corríentes, proditoen 

el Yápido descenso ¿e ^stafl) taa que, por lo 

tíñ^mo, 0e remtevatt aon^laaHeMe&te. Kos 

páreoeqae ebtás ooad<kiiMe8 topográfleaa e 

hidi^ogxáfioaB, eéol«j»ei^do la posibiHdad ée 

eráteneia de grandes ^«itatiot i de aguas 

^stttúeadaB, dismiafiyen e^ eiftcala fiotabie 

las emanadones ntíasiBátieas pi'ovenientes 

de iteéiíteríafi ongfiífiíleaa en estado de idesoom- 

posieíon. 

Las agaas ea el Llttno son de ana pnresa 
i de onalt^idez adifiái*aMe8. fin e^llM^ no 
ptiedén residir esas eañsas que -en otrea -pal- 
ees son fuente peimañente de insalubridad. 
La tem{>eratura oo está sujeta en el Lia- 
1)0 abras(3aís'pertm*ba^(áo«ied, i las caiipaaque 
}a modifiean, ejercen eu Inflüeneia so%A*e ella 
de una manera tmi^ráie i gradual ; por lo 
6ttal aquella sube o baja eon oierta regulari- 
dad iñátemálSca, qu^ eseluye las laidas 
transicioiyes, tan futíoslas para la vida animal. 
Los alimentos en él LlaM^on sanoS) abun- 
dantes i seaoülos. 

¿Ddnde, pues, residiria laoausa H^^ diera 



nacimiento a esa aterradora insalubridad, 
V que tan sin razón se atribaye á nuestras 
llannraa orientales ? 

Se contraen, es verdad, .fiebres iMermi- 
tentes, qne en sj mismas no tien^ ninguna 
gravedad, i que solo la adquieren, dejene- 
rando en ataques al hígadp, anemias estre- 
madas, hidropesías i fiebi^s biliosaa, a cau- 
sa del abandono de los pacientes i de la 
suprema ignorancia que reina allí acerca 
de los mas rulares i mas rudimentarios 
principios de la medicina* Por regla jeneral, 
allí no hai quien sepa recetar a tiempo on 
vomitivo o un purgante, ni dar una sangría, 
ni aplicar unas ventosas. La hijiene es allí 
completamente desconocida, i la impruden- 
cia da ocasión a enfermedades que se evi- 
tarían con el mas pequeño cuidado. 

El que estas líneas escribe tiene la mas 
pronunciada predisposición píffa contraer 
tas fiebres intermitentes. Varias veces ha 
estado en el Magdalena i una en el Cauca, 
i siempre las ha contraído. En el Llano, no 
obstante esa desgraciada predisposición, lo- 
gró preservarse de ellas, observando un sen-* 
eillo método hijiénico, reducido ú lo siguien- 
te t uso constante de vestidos de lana; cam- 
bio de éstos al llegar a la casa, cuando se 
babian mojado en las correrías del día, esci- 
tándose previamente la piel con una frota- 
ción de aguardiente de caña ;; acostarse tem- 
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prano para escapar al sereno de la nocbe ; 
dorniir abrigado con nna frazada de lana ; 
cambio de calzado cuando éste sebabia mo- 
jado, en el acto mismo de dejar de estar 
en movimiento ; tomar diariamente 3 o 4 
cepitas de braudi con quina, i bañarse todos 
los dias en las primeras boras de la mañana. 
El que observe estas sencillas precauciones 
puede estar seguro de que escapa á la in- 
vasión de las fiebres intermitentes, o- si le 
dan, serán de un carácter tan benigno que 
se combatirán fócilmente con un vomitivo 
de ipecacuana, i unos treinta o cuarenta 
granos de quinina, tomados en cinco o seis 
dias. 

La esperiencia, por otra parte, viene en 
apoyo de nuestra opinión sobre la salubri- 
dad delr territorio de San Martin. La po- 
blación de Villavicencio se compone, en su 
mayor parte, de jentes nacidas i criadas en 
los pueblos de tierra fria i templada del an- 
tiguo departamento de Oáqueza, que luego 
emigraron a aquella población. Esas jentes 
se bah aclimatado sin dificultad, no obstante 
el poco cuidado que observan en su método 
de vida. Todos los años llegan a Yill|ivicen- 
cio, en busca de trabajo, peones en número 
oonsiderable. Trabajan allí durante tres ó 
cuatro meses en las duras labores del cam* 
|(0, i luego regresan a sus hogares sin con- 
traer esas terribles enfermedades que se uos 



ptntan como reinantes en aquellas í^maneat. 
La motlalidí^ «n V^Uavieén^, e» ttedim 
i en San Martin tío está, oob f^trpoeto a ]« 
población, en nna proporción ftvajor qm en 
los pueblos de la cordillera, síenéo "¿e no- 
tarse que la población de esos ^distrítos ^, 
en su mayor parte, 4e omigiiidos do }a «<d- 
rranía, tiataralmente nsás espnestós a las in- 
fluencias del temperamento, que los orijina- 
rios del Llano. 

Por lo deraas, estamos eonVenoidos de 
que las condiciones climatéricas del territo- 
rio de San Martin, efn lo que respecta ^a la 
salubridad, bou tnejores querías do las ribe- 
ras del alto Magdalena, al cual no vemos 
se le tenga él pavor con que se miran nues- 
tras rejiones oríeiitáles. 



El año «o divide en ol teriitorio de San 
Martin en dos estaciones de una regularidad 
i de una fijeza casi matemáticas, a sab^: la 
estación de las liuviss i la estacñon seca. La 
primera dura ocTio meses, con una corta in- 
terrupción, i la segunda cuatro. 

Hacia la mitad del mes de mrarzo princí^ 
pian las grandes lluTias. Llueve de una ma- 
nera casi continua i torrentosa en los i&lti- 
mes dias de marzo, en abril, fnayo, jumo i 
julio. Es4ste el tiempo de la gran crecida 
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áe los tíos; porqóe sienéo dsooltá»^ el ia- 
viemd en la Uanara i enla^oi^diUem^ bajan 
de ésta con suma rapidez inmensas cantida*' 
des de agaa. A piincipios de agosto cesan 
las lluvias, annque no 4el todo, por tinos 
quince o vein%e dias, al cabo de los cuales 
. faai recrudescencia do invierno hasta iáne0 
de noviembpe. El verano 6 la estación seca 
principia a fines de noviembre i dura basta 
mediados de marso ngaiente. Eü este pe- 
ríodo los ríos fie veduoen 4i su menor volu- 
men, i ia atmóefera adquiero una transpa- 
rencia i xma limpidez admirables* Las noches 
durante el verano, en aqnei íninenso hori- 
zonte, son de Isü mas^sfáéndida bellesa. 

El periodismo que hemos descrito es fijo 
e invariable. El cortísimo semi-verano de 
agosto se aprovecha para ia i^ecoleccion de 
la gran cosecha sembrada jen marzo i abril, 
i para hacer al escape, las membras de tra- 
ve$i<Zi cuyos frutos se recejen en dioirákbreu 
La larga estamon seca, de noviembre a 
marzo, se aprovecha para los grandes des- 
montes i para lafs qmmasy que aHí. son de 
xm efecto admirable, d^dndo a la influencia 
ejercida por los rayos del sol durante d ve- 
i*ano sobre la ve^etacieo derribada^ 

Mas adelante, cuando nos ocupemos de 
lo que es i lo que está llamada a ser la in- 
dnstrid agrícola en el Llano, llamaremos 
la atención sobre las grandes ventajas que 
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se derivan de la regularidad de las estacio- 
nes en aquélla comarca; 



Para terminar él presente capítulo» dare- 
mos algunas noticias sobre la población del 
territorio de San Martin. 

Esta se divide en dos clases, a saber : 
población civilizada i población salvaje. 

La población civilizada apenas llega a 
unos seis mil habitantes, distribuidos en los 
Gorrejimi^ntos de Medina, Yillayicencio i 
San Martin, i en los caseríos de Upía, Ga- 
bnyaro, Cumaral, Jiramena i San Juan de 
Arama. Esta parte de la población tiende 
a aumentar i aumenta, aunque no de una 
manera mui considerable, con la emigración 
de los pueblos del valle d^ Gachalá hacia 
Medina, i con la de los pueblos del antiguo 
departamento de Oáque^a hacia Yillavicen- 
eio. Parece que también hai tendencias a 
lá formación de una corriente de emigra- 
ción desde algunos pueblos del alto Mag« 
dalena hacia San Maitin i sus contomos, 
por la nueva via abierta por la Compañía 
de Colombia. 

En cuanto a la población salvaje, aunque 
sí se puede asegurar que es considerable, es 
de todo punto imposible el fijar con preci- 
sión su número. La forman las varias tri- 
bus salvajes que habitan a lo largo del Me- 



I 
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tá, del Vichada i del Gaaviari. El doctor 
Felipe* Pérez en la «geografía física i 

POLÍTICA DB LOS ESTABOS UNIDOS DE COLOM- 
BIA," toiDO 2.^ pajina 210 i sigoientes, da 
la siguiente ennmeraoion de esas tribus: 

Guahivos, Salivas, Cabres, Acbaguas, 
Chucunas, Enaguas, Amarizanos, Amorúas, 
Airícos i Tamas, Mitúas, Gnaipunabis, Ma- 
quiritares, Churoyes i Gnaiquas. 

Cuya población total estima, apoyándose 
en la respetable autoridad del coronel Co- 
dazzi, en 16,460 indios salvajes. (Pajina 221, 
tomo 2.°) 



LA PROPIEDAD AGI^ABIA EN EL TERBITOBIO 

I>B SAN MABTEN, 

La décima parte de la superficie del territorio de San 
Martin ba entrado ya en la apropiación individaal. 
*— Las nueve décimas partas restantes son baldías, 
o sea de propiedad de la Nacioo. — Esas nueve 
décimas partes forman un total de 10.000,000 de 
bectaras. — ^Diversos medios para adquirir de la 
Nación tierras baldías. — Su costo probable por 
■ bectara. 

Ya que tenemos estudiado el territorio 
de San Martin en su topograña, su hidro- 
grafía i sus productos naturales, nos parece 
conveniente hacer algunas observaciones 
sobre la propiedad agraria individual, tal 
como está constituida o como puede cons» 
tituirse en aquella comarca. 
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Y&liémofí viato stras^qpe el territorio de. 
Ba» Mjartm tiene uoa snperfíde ds^ji^O* 
legoas coadjraáasiy ^ la& euale^r doscieur 
tas cinouenta j30tn de terreno accidentAdo, 
en la falda oiieft4fal de lo& Ande» colqmbia- 
ntnSy i lo rástaoteí m una Datura, que sq es- 
tíeude dtfsde el pié de la eordiUera- basta. el^ 
OrinoGO) i d^eíkde el JkMa.i el Upía ha&ta el 
Guaviari. 

Fiíeiáa ealcukirse pifudeni^mente qne de 
Isa 4)450^ leguas cuadradas, han entrada ya 
en la apro]^ia(¿4^ individual oaatrocientas 
cincuenta leguas, quedando de terrenos bal* 
dios, pertenecientea al Gobierno nacional, 
cuatro mil leguas cuadradas. , 

Forman la {>ór^ioti q^e^ka entrsdKt; ja en 
la apropiación- ibc^vidúal : Ir^ las grandes 
adjudicación cSl de baldíos que se han hecho 
en el sup-oeste del. territorio a ía Cciiíiipaifííá 
deí (Dolombía, i a loa señores José Maila 
Saravia ]Perro, Hertoójenes Eferan, Plfcido 
Sperranq i algunos otros. Í)ichas' adjtiáitJa- 
dones se ban hecho todas en la* cordillera, 
en la rica rejion de las quinas. Sinembsirgo-, 
lá Goaipañía de Ck>lombia tonxót una gran- 
da eistension en la Uamira, al pié de la cor- 
dillera, sobre lafr feraces icibfsiras del Dckdai 
del Papamare:.2%'' el ^ran globo, llamado 
Commádad de Apiai, de que en otra parte 
Qoa hemos acupado, comprendido entre el 
brazo seten trienal del Rionegro. al sur, el 
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(^a^iquíj^. al Hort%. i lar cma de la cordilla* 
va d%^QiQi^vi$ta al oocidepte^ Este graa 
gfolip de ti€dr«va tiene una a¥ipei*ficie de so- 
ve^^ leguas eoadfddasy por lo méno»: d."" 
a^oxiafit a^jiodioacÁeoes de- baldíos, hecbaa 
eA 1^ eordlUer^ aob^^ la.iábera deredka de 
.Rioblanco : 4.® el valle de Cervitá. i todas 
las vertientes de la riberfa kquierda. del 
Bioi^grOj. desde Cervit^, basta, la quebrada 
dfii S«idm¥mcP4 i 5c,° uma: gran p^rie de la 
9Uf^r6cie del distrito dct Medina, piineipal* 
me^^e la q^^e de el}^ está m la cordillera. 
Quedan, sinembargo, grandes porcionea de 
terr^üQ^ en, la^ eordUlera, . ea la rejioo dalas 
qiwas^ todavía bakdías- o dei propiedad de 
^ Nacion^j prjiiM)iipatfneAte entre el Ariari i 
el BipnegrOy i entre-el Groatiquía 1 los. rios 
q<ae sale» de la hojya de Medina. 

Ya £^ti^s bemos. enútido nneatra. opinión 
«obeelos. peligros que corre la. propiedad 
s^gr^^riaenlaiGonanoidad delApiai. Jo^ga^ 
m0s qu^elesr otros glcboa de tierra que ban 
e^r^^ en la.aprQpiapipn iadividnalno esr 
táli<sUje4io&aloSí mi«nH)i» peligros, por no en.- 
eontrarae' en las mi^^n^ cirGnnstanclas. que 
aqueL Por lo n»ismo, el. don^nio que se de- 
livairade lios: actuales poseedoresde esaapor- 
oioii:e4i^po.dria. bajarse sobre títulos claros, 
pcff&etos e intacbables. 

Las. Qíufktro' n^il legua€F cuadradas restanr 
tes^. qUe son da propiedad de la Nación,, i 
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que se hallan situadas, una peqaeña parte/, 
relativamente hablando, en la oordilíira, i 
el resto en la lian ara, i que forman una 8f^ 
perfíde total de diez millones de hectaraSy 
pueden entrar en la apropiación individual 
por diversos medios, conforme á la lejisla* 
cion nacional. 

Pueden adquirirse: 

1.^ En cambio de títulos de concesión de 
baldíos,dados por la República como recom- 
pensas militares. Estos títulos se cotizan 
regularmente, de treinta a cuarenta centa- 
vos la hectara : 

2,® En cambio de los " bonos temtoria- 
les"dadosa los acreedores estranjerod a 
virtud^del artículo 5/ del convenio de 22 
de noviembre de 1 800. Según dicho artículo, 
se emitieron "bonos territoriales " en favor 
de los acreedores estranjeros por 1.718,351 
hectaras. Parte de esos bonos han sido ya 
amortizados en adjudicaciones hechas en di- 
versos puntos ; pero aun hai en circuladon 
por mas de millón i medio de hectaras. Su 
cotización era de doce a catorce peniques 
la hectara en los mercados de Londres, de 
París i de Amsterdan en el año pasado. 
Hemos creído que la lei ',« sobre libertad de 
esplotacion de bosques nacíonaÍes,'V6Stá lla- 
mada a influir sobre el precio de los bonos 
territoriales, deprimiéndolo, i eso por razo- 
nes que son obvias, i que tuvimos el honor 



-161 — 

' de'espoiter en la Cámara d^ Bepresentan- 

tes, atacando aquel proyecto, no solo como 

* *' «^ftcpiw^^te para el pais, sino también 

como violatorio, de una manera indirecta, 

; ' * JBle *ia fe pública. La verdad es que, sancio- 

•' ^ nada esa lei, el precio de los '* bonos te- 

• * . rritoriales;*^ lejos de subir, tendrá que 

bajar. 

3.* En remate pdblico, dando en pago 

' valiM 4^ la deuda interior o esterior, en la 

forma i términos dispuestos por la lei de 

80 de marzo de 1843, que es la 3.*, parte 

5.*, tratado l.« de la Eecopilacion Qrana- 

dina ; i la cual está vijente. 

Hai algunos otros medios determinados 
por las leyes para la trasmisión del domi- 
nio de las tierras baldías, de la Nación a 
los particulares, de los cuales no nos ocu- 
pamos, en obsequio de la brevedad. 

Por cualquiera de los tres medios que 
hemos esplicado, puede obtenerse la adju- 
dicación, en pleno dominio, de un globo 4^ 
tierras baldías en el territorio de San 
Martin. 

Los dos primeros caminos son los mas 
espeditos. Basta levantar una información 
de cinco testigos ante un Juez nacional, 
determinando, por linderos ñjos, el globo 
cuya adjudicación se solicite, i comproban- 
do con el dicho de los testigos que ese 
globo de terreno no tiene dueño conocido, 
i que, por lo mismo, es tenido i reputado 
como baldío. Oon la información se presen- 
il 
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ta el interesado al Prefecto del tmitotio, 
acompañando los bonos terriionales o los 
títulos de concesión de baldíos qtt^ quiera 
radicar en ese globo. 

El Prefecto nombra un agrimensor ^n^ 
haga la mensura del terreno i levante su 
plano topográfico a costa del peticionario. 
Hecho esto, el Prefecto decreta la adjudi- 
cación provisional, i eleva el espediente al 
conocimiento del Presidente de la [^pú- 
blica, quien hace la adjudicación definitiva 
por el órgano del Secretario de Hacienda i 
Fomento. Hecha la adjudicación, se amor- 
tizan los títulos o bonos territoriales ; se 
le otorga escritura de propiedad del terre- 
no al peticionario, i se le da posesión ju- 
dicial. 

Hemos entrado en estas esplicaciones, 
porque creemos conveniente que se sepa 
cuan sencillo es el procedimiento para ob- 
tener una adjudicación de baldíos. 

Computando los títulos o bonos territo- 
riales a treinta i cinco centavos la hectara, 
los gastos de mensura, otorgamiento de es- 
critura i dilijencia de posesión, se pueden 
calcular, cuando mas, a razón de quinc^ 
centavos la hectara en adjudicaciones qué 
excedan de quinientas hectaxtis. Es deciri 
hechos todos los gastos, sale la hectara a 
cincuenta centavos ; de suerte que una le- 
gua cuadrada, o sean dos mil quinientas 
hectaras^ pueden obtenerse con un gasto 
total de $ 1,125 ; i una legua cuadraaa es 
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la superficie bastante para el estableci- 
miento de una grande hacienda. En rema» 
te público, dando en pago bonos de renta 
al portador, la hectara se obtiene a mucho 
menor precio. Hechos todos los gastos, se 
puede asegurar que por este medio sale la 
hectara a treinta centavos, cuando mas, en 
dinero; es decir, en $ 75Q la legua cua- 
drada. 

La propiedad que se deriva del Gobier- 
no reposa sobre un título perfectamente 
claro. La consideramos del todo segura, 
i creemos que en el territorio de San Mar- 
tin se la debe preferir a cualquiera otra. 

Bueno es que se sepa que del Ouatiquia 
para el norte, i del brazo setentrional del 
Kionegro para el sur, toda la llanura es de 
terrenos baldíos. Los que deseen adquirir 
propiedades raices allí, tienen dónde esoo- 
jer a todo su gusto. Hai sabanas, hai sel- 
vas, i hai porciones que tienen sabana i 
selva a la vez. La orilla derecha del £io- 
negro, desde el pié de la cordillera hasta 
^1 Humadea, a mas de ser mui fértil, tiene 
la ventaja de estar inmediata al camino 
nacional que se está abriendo. La estensa 
zona que media entre el Guatiquía i el 
Tipia, tiene también sus ventajas, una de 
las cuales es su proximidad al puerto de 
Cabuyaro. 
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LA AGRICULTURA EN EL TEERITORJO DE SAN 
MAUTIN.-SU ESTADO AOTÜAL.-SU PORVENIR. * 

Preliminares.—- Cultivos propios del territorio de 
dan Martin. — ^Establecimientos agrícolas fun- 
dados allí basta el presente.— Sus resultados.-- 
El maiz.'^El arroz. — La caña de azúcar.— M 
café. — El cacoú. — El algodón. — El tabaco — 
El pUtano. — Los frtUos í?wn<?reí.— Estudios es- 
peciales relativos a cada uno de estos cultivos."— 
Su estado actual. — Sus productos.— Su comer- 

. ció.— Ojeada jeneral» 

Si bien es cierto que la agrioultura está 
llamada a desempeñar un gran papel i a 
adquirir un poderoso desarrollo en el terri- 
torio de San Martin, es la verdad también 
que, en lo presente, i durante un período 
de diez a quince años, ella no será la prin- 
cipal i mas productiva industria de aquella 
comarca. 

♦ Durante el afio de 1870 publiqué sucesiva- 
mente, primero en "El Liberal," i luego en " El 
Bien Público," los capítulos precedentes de esta 
pequeña obrita. Mas, observando que el trabajo 
emprendido adquiría una estension cada vez ma- 
yor, a medida que se iba publicando, resolví 
suspender la publicación, para aprovecharme de 
nuevos estudios que esperaba hacer en nn viaje 
al territorio de San Martin, que proyectaba para 
diciembre de 1870, i que efectivamente realicé, 
recorriendo una gran parte de nuestras llanuras 
orientales, i recojiendo sobre ellas datos preciosos, 
que conservo. Al suspender la publicación, nae 
despedí de mis bondadosos lectores por medio 
del artículo intitulado " Una escursion al terri- 
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Otra industria, la pecuaria, mucho mas 
«eucilla en su estructura, i mucho mas fe- 
cunda en sus resultados inmediatos, esti 
llamada a ocupar el primer término en la 
rejion de San Martin, durante un período 
de diez a quince afios. La industria pecua- 
ria, teniendo a su disposición en el terri- 
torio de San Martin inmensas praderías de 
pastos naturales, suficientes para alimentar 
centenares de miles de cabezas de ganado 
vacuno, i que no demandan, como trabajos 
preparatorios para el establecimiento de 
grandes crias de ganados, sino la constmc- 

torio de San Martin," que apareció en el número 

^9 de *' El Bien Público," ofreciendo continuarla ' 

a mi regreso de mi proyectado viaje, i anticipando 

«n globo la idea del plan que pensaba seguir en la 

redacción del resto de la obra. 

Multiplicados quehaceres de todo jénero, por 
UDa parte, i, si he de decir la verdad, no poca 
pereza, por la otra, vinieron a diferir de un mes 
para otro la continuación de la publicación, hasta 
que, al fin, relegué al olvido la idea de continuarla, 
guardando en un rincón de mi escritorio todos 
mis manuscritos sobre la materia, i archivando, 
como inútiles, la edición de los diez primeros 
pliegos impresos. 

Mas, el ensanche que en los últimos cuatro 
años he dado a diversas especulaciones agrícolas 
^i pecuarias que emprendí en el territorio de San 
"Martin, i los felices resultados que en ellas he 
alcanzado, han despertado nuevamente en mí la 
idea de continuar i llevar ^ término dicha publi- 
cación. He juzgado que quizá no sea estéril para 
los intereses del pais, el llamar de nuevo la aten- 
ción pública sobre la grande importancia de núes- 
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oion de eoQüómicas habitaciones i de oom- 
les de reducción, está llamada a dar, desde 
laego, productos altamente remuneradores^ 
sin que sea obstáculo para ello la escases 
de población; pues, como se rerá en el 
capitulo siguiente, dicha industria requiere 
poquísimos brazos en relación con un fuerte 
capital empleado en su fomento ; lo que no 

tras llanuras orientales, sobre todo cuando ya se 
aproxima la termioacion del magnífico camino de 
|)erradara que conduce hasta Villavicencio, i coya 
construcción se acometió por el Gobierno nacio- 
nal desde el año de 1869 ; camino que pone a dos 
i media jornadas de distancia de Bogotá la fér- 
tilísima llanura que se estiende desde el Arauca 
hasta el Amazonas. 

Para continuar en la redacción de la obra, he 
leído i rcleido detenidamente todos los capítulos 
precedentes, juzgándolos con toda la severidad 
de la critica. Confieso que, salvas algunas ampu- 
losidades, hijas de las vivas impresiones que Is^ 
vista de los Llanos me produjo eu mi primera 
escursion de 1869, i algunos errores que cuidado- 
samente correjiré i recojeré por medio de notas 
en el resto de la obra en los lugares oportunos, he 
encontrado en lo jeneral exactas mis anteriores 
apreciaciones, juzgando, por lo mismo, que con- 
cienzudamente puedo dejarlas correr. Por fortu- 
na, el territorio de San Martin ha sido visitado, 
de 1870 para acá, por varías personas de distin- 
guida posición i de acertado criterio, habiendo 
tenido yo la satisfacción de ver confirmados por 
los de ellos, mis juicios i mis apreciaciones. Esta 
consideración me estimula para dar cima a mi 
trabajo, esperando que él no será del todo estéril 
para el pais« 

Octubre 80 de 1875. El aütob. 
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auoede con la agrícaltura pTopiamenie di^- 
cha, cuyos progresos i cuyo ínoremento 
están siempre en relación concia masa de la 
población, i para cuyo progreso es un grave 
obstáculo, poco menos que invencible, la 
escasez de trabajadores. 

Parece natural, pues, que, al tratar del 
trabajo humano aplicado a la obra de la 
producción en el territorio de San Martin, 
se diese la preferencia a la industria de 
mayor importancia de actualidad en él^ 
reservando el segundo lugar para la que^ 
durante algunos años, tendrá allí una con* 
dicion subalterna. 

He preferido, sinembarg^, dar un lugar 
preferente en la presente obra al estudio 
sobre la agricultura propiamente dicha, ya 
por la importancia intrínseca de ésta ; ya 
por la conexión intima que tiene con la 
indnstria pecuaria, en el sentido de oom^- 
pletar su desarrollo con el establecimiento 
de praderías artificiales en la zona mon-< 
tuosa que demora al pié de la cordillera 
orientid, destinándolas a levantar 4 cebar el 
producto de los hatos ; ya, en fin, porque, 
brindando la agricultura abundantes i se* 
guros productos a quienes allí la acometan, 
convioae dar ideas exactas sobre ella, en- 
caminadas a estimular la fundación de es- 
tablecimiento|S agrícolas, como el único 
medio, verdaderamente eficaz, de fijar la 
población, de determinar i acrecentar la 
corriente de emigración de la altiplani- 
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de hicia el Llano, i de iniciar fonnalmentor 
la colonización de la comarca. , 

Obvio es hacer notar qucí encontrándose 
la llanura de San Martin a pocos grados 
del Ecuador, i a una altura media de tres- 
cientros metxos sobre el nivel del mar, su 
temperatura debe ser i es la de los climas 
ardientes de la zona tórrida. 

Siendo el suelo de esa llanura general- 
mente fértil por la poderosa capa vejetal 
que lo cubre, es rejion perfectamente ade* 
ouada para el cultivo de todas las produc- 
ciones de la tierra caliente. Así es en efec- 
to, i los incipientes cultivos del territorio 
de San Martin han puesto de manifiesto 
las magnificas condiciones de aquella co- 
marca para el cultivo del maiz, del cacao^ 
del arroz, del café, del plátano o banano 
en sus multiplicadas variedades, de la yuca, 
del algodón, del tabaco i de la caña de 
azúcar. 

Pero si bien es cierto que sea de espe- 
rarse que en un futuro, quizá no mui 
remoto, el cultivo de aquellos productos 
adquiera desarrollo e importancia conside- 
rables en Yillavicencio i sus contomos, 
preciso es reconocer que, en la actualidadi 
la agricultura está allí apenas en embrión. 

Si se esceptúa el maiz, a cuyo cultivo ha 
principiado a darse alguna importancia, 
en lo demás la agricultura, en relación 
con 1^ masa de población de la comarca, 
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«8 verdaderamente mezquina. En Jetie- 
ral, los cultivos ee reducen allí a pequeñas 
plantaciones de caña de azúcar, tavena, 
chonque, plátano i yuca, destinados a la 
alimentación de la respectiva familia del 
dueño de la plantación. Ordinariamente 
no entra ni en el pensamiento ni en los 
cálculos del agricultor de YiUavicenciOy el 
hacer de los exuberantes productos de la 
tierra^ artículos de cambio comercial, sien- 
do así que tales artículos tendrían salida 
remuneradora p^ra todos los pueblos de la 
tierra fria i templada del oriente de Oun- 
dinamarca, i que aun muchos de ellos po- 
drían traerse con provecho comercial hasta 
la ciudad de Bogotá. 

Plantaciones de importancia verdadera- 
mente industrial, solo hai en el territorio 
de San Martin las siguientes : 1.^ la fa- 
mosa hacienda de Ocoa, propiedad de los 
señores Narciso Beyes i Federico Silva, 
que consta de un estenso cafetal, ya en 
plena producción ; de algunos miles de ár- 
boles de cacap ; de un injenio para proda* 
cir miel i panela, con su respectiva plan- 
tación de caña de asnicar, i de algunos 
potreros de pasto artificial ; 2.^ la hacien- 
da del Buque, propiedad de los señores 
Serjio Gonvers i José María de Francisco, 
que se compone de cerca de ochenta mil 
áxl3oles de café, también en plena produc- 
eion, i cuyos rendimientos constituyen ya 
j|»ara los empresarios una renta considera- 



— no- 
ble; 3.<> la hacienda de la Esperanza^ si- 
taada entre las de Ocoa i £1 Baque, crea- 
da por el señor Juan Beina en terrenos del 
doctor Antonio María PradlUa, i que con- 
tiene una plantación considerable de cacao, 
algunos tablones de caña de azúcar, i po- 
treros de pasto artificial ; 4.<> la hacienda 
del Triunfo, propiedad del que escribe 
estas líneas i del señor Bicardo Bójas E., 
i que se compone esclusivamente de potre- 
ros de pasto artificial, destinados a la ceba 
de ganado vacuno; 5.^ la hacienda de 
la Vanguardia, propiedad del autor, que 
se compone esclusivamente de potreros de 
pasto artificial, capaces de cebar anual- 
mente de ochoeientas a mil cabezas de 
ganado vacuno ; 6.*^ la hacienda del Sali- 
tre, cercana a la Vanguardia, en el mismo 
globo de tierra en que se ha establecido 
ésta, compuesta de una estensa plantación 
de cacao, ya próxima a producir, i de un 
establecimiento de producción de miel i 
panela, con su respectiva plantación de 
caña de azúcar; 7.^ la hacienda de la 
Virjinia, hermosa i estensa plantación de 
café, fundada en el correjimiento de Medi- 
na por el señor Pedro Tomas Mamby, i 
que pertenece actualmente a los señores 
Diego Suárez i Vicente Lafaurie ; i 8." los 
establecimientos de pastos artificiales i las 
plantaciones de cacao i de caña de azúcar, 
creados por la Compañía de Colombia en 
las fértiles vegas del Duda i del Pápame- 
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n«, sóbrelos cuales no poseo daix>8 espe- 
ciales ; pero que, sin duda, serán de gran^ 
de importancia, atendidos los recursos, 
el carácter emprendedor i la respetabilidad 
de dicha Compañía- 

Los resultados obtenidos por los funda- 
dores de estas diversas haciendas han sido, 
en lo jeneral, satisfactorios. Habiendo te- 
nido que luchar contra la rutina, contra la 
preocupación de insalubridad de la comar- 
ca i contra la desconfianza que acompa- 
ña siempre a toda nueva especulacioui 
naturalmente han sido mayores que de 
ordinario los gastos que han tenido que 
hacer para coronar sus empresas. Los que 
vengan después de ellos, como fundadores 
de nuevas haciendas, encontrarán el cami- 
no allanado, i, aprovechándose de las en- 
señanzas de la esperiencia, establecerán las 
suyas con erogaciones considerablemente 
menore^. 

Mas si en la actualidad la agricultura 
en el territorio de San Martin se encuen- 
tra en un estado verdaderamente incipien- 
te, es de creerse que no esté remoto el 
tiempo en que se emprendan allí los cul- 
tivos de todo jénero en escala considerable. 
Al menos abrigamos la convicción, fundada 
en el estudio, la observación i la esperien- 
cia, de que toda empresa agrícola de pro- 
ductos peculiares de aquella comarca, ini- 
ciada con tino i dxrijida con constancia, 
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con orden I con inielijenoia, dará gaiisfae^ 
toña remuneración al empresario. 

A parte de los frutos menores (tavena, 
yuca, chonque &.*) que se cultivan como 
accesorios en toda plantación, i prescin- 
diendo en este capitulo del estadio sobre 
el establecimiento de grandes potreros ar- 
tificiales, reservándolo para el capitulo si- 
guiente, por la estrecha conexión que tiene 
con la industria pecuaria, contraeremos la 
atención al estudio del cultivo en grande 
escala, del maiz, del arroz, de la caña de 
azúcar, del café i del cacao. Agregaremos 
algunas observaciones sobre el cultivo del 
algodón i del tabaco, bien que, según toda 
probabilidad, será tardía la aparición, en 
escala notable, de estos dos productos en el 
territorio de San Martin. Concluiremos 
con algunas palabras sobre el cultivo de 
ios frutos menores. 



El maiz* 

Dijimos atrás que el cultivo del mais ha 
adquirido, de algún tiempo a esta parte, 
una ostensión considerable en el territorio 
de San Martin ; i asi es la verdad. 

Sabido es que este eereal forma la baso 
principal de la alimentación de toda 1^ po- 
blación de nuestro país. Su fruto entra en 
la preparación de variados alimentos, todos 
ellos grandemente nutritivos. La chicha^ 
bebida fiívorita de todas las clases pobre» 
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de 1&8 tierras frii^s i templadafl, Ume oomo 
principal elemento el maiz. Se le emplea 
también, en caatidadea considerablesi en 
la alimentación dé las caballerías i en la 
cría i ceba de cerdos i de aves de corral. 
Stt consumo en nuestro pais corresponde 
al del trigo en los países europeos. 

Bien que el maiz sea producto de casi 
todos los climas, las rejiones mas adecúa* 
das para su cultivo son las faldas, los va- 
lles i las llanuras de las tierras cálidas. £¡n 
éstas, al propio tiempo que su crecimiento 
i maduradoa son mucho mas rápidos que 
en las tierras frías i templadas, su produc- 
to es mucho mayor, i mejor su calidad. 

lia rejion de 8an Martin goza de venta* 
fas especiales para la producción de este 

Í^eoioso cereal. Lo alto de la temperaturaj 
a gran fertilidad de los terrenos,! la fijeza, 
casi matemática, de las dos estaciones (in- 
vierno i verano), ventaja verdaderamente 
inapreciable, hacen de aquella comarca 
una rejion prívilejiada, en toda la osten- 
sión de la palabra, para el cultivo del maiz. 
Eegalarmente se le siembra en terrenos 
montuosos, previamente desmontados ; i 
su cultivo se combina, en felices condicio-* 
&es, con el establecimiento de praderíais 
artificiales, o con la fundación de planta- 
ciones de caña de azúcar, de cacao i de 
café« 

Su cultivo en terreno montuoso es dé>la 
major sencillez. Derribado el bosque ea los 
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meses que corren de Aoviembre a febrero 
(estación fija de verano en el territorio de 
San Martin)) se hace la quema en los pri* 
meros dias de marzo, próximamente a la 
aparición de las primeras lluvias, las cua- 
les siempre se anuncian por truenos leja- 
nos. La quema es allí de un efecto maravi- 
lloso. Con ella quedan reducidos a cenizas 
los arbustos pequeñosi el ramaje de los 
árboles corpulentos, i toda la vejetadon 
rastrera, quedando solo, carbonizados, los 
grandes troncos. Verificada la quema^ se 
hace la siembra al dia siguiente del primer 
aguacero. En una hectara de terreno ca- 
ben, sembrados a las distancias convenien- 
tes, cuarenta libras de grano. A los tres 
dias nace la planta. A los cincuenta dias 
está perfectamente formada la mazorca, i 
entre los noventa i los ciento veinte dias 
llega el grano a su madurez completa, i se 
hace la recolección del fruto. Cuando la 
siembra se hace en terreno montuoso, bas- 
ta un líjero desyerbo, a machete^ de la plan- 
tación. En buen año, lo que es allí de 
ordinario, una hectara de terreno sembra- 
da de maiz rinde un producto de seis mil 
a doce mil libras de grano, no siendo raro 
el elevarse este producto hasta diez i ocho 
i veinte mil libras, es decir, desde el ciento 
cincuenta hasta el trescientos i mas por uno. 
Si la siembra del maiz se combina con 
el establecimiento de praderías artificiales, 
lo que es provechoso en gran manera, en- 
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tóBcefl, acabada que sea la fiiémbra ¿el 
znaiz, se procede a regar el terrenOi lo maB 
uniformemente posible, con seníilla de 
ffutnea o de pasto d$ la Jndm^ o a sem- 
brar mateado el para. El maiz se adelanta 
, al pasto considerablemente. Cosecbado el 
maiz, se dejan pasar cuarenta o cincuenta 
dias para que el pasto fructifique i bote la 
semilla, destinada a completar el tapiza- 
miento del terreno; i luego se le pone ga- 
nado al potrero, quedando éste definitiva- 
mente hecho. 

El empresario que acometiese la funda- 
ción de una hacienda de pastos artificiales, 
formando sucesivamente, i año tras año, 
potreros de a cien hectaras, al propio tiem- 
po que, en el espacio de ocho años, esta- 
blecerla una valiosa i productiva propie- 
dad, capaz de cebar de ochocientas a mil 
reses anualmente, tendría, durante los 
ocho smos, ocho grandes cosechas de mai^ 
de un producto no menor de seis mil quin- 
tales por año. 

La esperiencia que hemos adquirido en 
los estensos cultivos que, de seis años a ésta 
parte, hemos establecido en nuestras ha- 
ciendas del Salitre i la Vanguardia, en el 
corregimiento de Yillavicencio, nos ha de- 
mostrado que el valor del maiz que se co- 
secha en una hectara de terreno, que se 
siembra al mismo tiempo de pasto, com- 
pensa con exceso los gastos de desmonte, 
quemai siembra del maiz i del pasto i re- 
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cx)lecoioii de la cosecha del maíz, en tales 
términos que la hectara de pasto Tiene a 
adquirirse gratuitamente. I esto que suoe* 
de en la actaalidad, se verificará con mayor 
razón cuando, concluido el camino nacional 
de Yillavicencio, pueda conducirse con. un 
flete barato el maiz al populoso Departa- 
mento del oriente de Oundinamarca, donde 
es tan considerable su consumoi i donde 
regularmente la cosecha propia de esos 
pueblos Tiene a ser insuficiente para lae 
necesidades de la población, como ha ooa« 
rrido en el presente año. También podrá 
Teñir ese maiz en determinadas épooaa de 
cavDstia a Bogotá i demás pueblos comar- 
canos, en los cuales el precio de dicho ar- 
tículo llega a ser, en algunos meses, hasta 
de seis pesos cuarenta centaTos la carga 
de dos quintales. 

¿Fodna llegar a ser el maiz del terri- 
torio de San Martin un articulo de espor- 
tacion en escala considerable en un porve- 
nir no mui remoto ? Establecida regular- 
mente la naTegaoion del Meta por Tapores, 
i adelantado el camino de YiUaTicenoio, por 
toda la llanura, hasta el puerto de ^'Barran- 
cas," sobre el Guatiquia, a siete leguas de 
Yilíaviceñcio, nos parece que nada se opon- 
dría al establecimiento de ese ramo de 
comercio. Para creerlo asi nos basta tener 
en cuenta las casi fabulosas cantidades do 
maiz que anualmente se esportan de los 
Estados Unidos para los mercados de £u- 



— 177 — 

lopai constituyendo ese artículo uno de los 
mas importantes del comercio esteríor de 
aquel país. I en verdad que el valle del 
Mississipí no eS) ni con muoho,mas adecua- 
do que la rejion de San Martin para el 
cultívodel maiz*"^ 

En todo caso, un producto de consumo 
jeneral, i que se relaciona con tantas otras 
industrias que, sin él* serian poco menos 
que imposibles, será siempre un ramo de 
primordial importancia en la vida econó« 
mica de nuestro pueblo, i, sobre todo, un 
elemento poderoso para dar vitalidad i 
desarrollo al comercio interior, siempre i en 
todas partes mui superior en importancia 
al comercio esterior. 



En el territorio de San Martin se hacen 
dos cosechas de maiz en el año. La ima, 
que es la principal, se siembra a fines de 
marzo o principios de abril ; i la otra en 
agosto o principios de setiembre. 

La semilla a que se da la preferencia, es 
la del maiz blando, que se presta mas fá- 
cilmente para la preparación de la harina, 
según el sistema rudimentario i atrasadí- 
simo que allí se emplea (trituración del 
grano, a mano, entre dos piedras). De al- 
gún tiempo a esta parte ha principiado a 
cultivarse el maiz conocido con el nombre 
de ymatan^ de grano blanco, aplanado, 
compacto i cristalino. Esta variedaii, indu- 
dablemente mas rica en elementos nutriti- 
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tos que las especies de grano blando, tiene 
también la ventaja de ser mas rica en su 
producto. Cada caña del maie de esta clase 
produce, cuando menos, dos grandes mazor- 
cas, no siendo raras las cañas que llegan a 
tener hasta cuatro i cinco. 

Seria de desearse que se introdujesen al 
territorio de San Martin algunas de las 
ricas variedades de Centro América, de 
Méjico i de la Luisiana, en donde, según 
estamos informados, las hai tan numerosas 
como de buena calidad. 



El cultivo del maiz, repetimos, es i será 
siempre una industria de primer orden 
en nuestro pais. El i la patata forman 
indudablemente los dos mas valiosos pro- 
ductos naturales regalados por la Amé- 
rica a la humanidad. Centenares de mi- 
llones de seres humanos hacen de esos 
dos productos la base principal de su 
alimentación. En el territorio de San 
Martin el cultivo del maiz ocupará en lo 
porvenir el puesto de primer orden que le 
corresponde en la jerarquía agrícola de la 
zona tórrida. Felizmente su cultivo es co- 
mo el precursor de las otras industrias que 
forman las distintas ramas de la agricultura 
en nuestras tierras calientes. La sementera 
que conviene mas en terrenos de primer 
desmonte es la del maiz, i éste crece i ere* 
cera siempre al lado i paralelamente con 
las praderías artificiales, i con las grandes 



— 179 — 

plantaciones de cana de azúcar, de café i 
de cacá.0. ¡ Bendecido frato que, a la vez 
que dilata de alegría el corazón del pobre 
que regó sobre el surco su simiente con el 
sudor de su frente, i que lo ve crecer gala- 
no i donoso en su magnífico lujo tropical, 
prometiéndole el abundoso grano que des- 
terrará el hambre de su modesto i sencillo 
hogar, es también objeto de las especula- 
ciones del rico, asegurándole opima i abun- 
dante recompensa ! 



£1 arroz. 

Este precioso cereal, que constituye la 
base de la alimentación de casi toda el 
Asia, de gran parte del Africe^ de muchas 
de las islas del estremo Oriente, desde el 
Japón hasta Madagascar, i cuyo consu- 
mo se ha estendido tanto en Europa i 
en ambas Américas, prospera admirable- 
mente en el territorio de San Martin, i su 
cultivo podria ser allí materia de grandes 
i lucrativas especulaciones. 

De las treinta variedades bien clasifica- 
das de esta gramínea, solo se conoce una 
en el territorio de San Martin ; i es la que 
para>6U cultivo no requiere terrenos hú- 
medos ni irrigación artificial. La siembra 
se hace de dos maneras diferentes, según 
la naturaleza del terreno que se elije pai^ 
la plantación. 

Si ésta se hace en terreno montaoso, 
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despnes de derribar el bosque i quemar sus 
despojos, al aproximarse las primeras llu* 
vias de marzo, se siembra el arroz ma- 
teado, a cortas distancias, en hoyos hecbos 
oon un chuzo de madera, i cubriendo los 
granos oon una lijera capa de tierra. La 
jerminacion es rápida, i mas rápido aún el 
oreoimiento de la planta, en tales términos 
que se adelanta . a las malas yerbas i las 
ahoga? Cada mata produce multitud de 
renuevos, lo que se llama nMcoyar, i al lle- 
gar la plantación a su total crecimiento, 
S>rma un tapiz cerrado i abundoso, coro- 
nado por millares de espigas que se incli- 
nan elegantemente en el estrenuo de los 
tallos. Durante la maduración del graoo 
es preciso hacer asistir la plantación por 
un muchacho, pajarero^ encargado de ahu- 
yentar las bandadas inmensas de pequeñas 
aves llamadas pájaros arroceros, que se pre- 
cipitan sobre la sementera i que devoran 
su fruto con avjdez. 

A los cuatro meses de hecha la siembra 
llega el fruto a su madurez, i se procede a 
la recolección, la cual se hace cortando loa 
tallos con hoz a la mitad de su altura, i 
depositando en sacos de fique el producto 
de la siega, el cual se conduce a la habi- 
tación, para luego asolearlo i desgranarlo 
a golpes de varejón. 

« Gomo se comprende, este cultivo, sin ne- 
cesidad de desyerbos i de irrigación, es de 
una gran sencillez i considerablemente eco- 
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nómico. £1 rendimiento en granopiladdi 
limpio, nunca es menor del ochenta por 
uno, i sube regularmente al ciento cincuen- 
ta por uno. 

81 la siembra se hace en las sabanas (te- 
rrenos cubiertos naturalmente de gramí- 
neas, i que carecen de vejetacion arborecen- 
te) el cultivo es aún mas sencillo i mucho 
mas rudimentario. 

Se elijo para la plantación un corral cer- 
cado de madera, que regularmente es de 
un cuarto, o, a lo mas, de media hectára 
de ostensión snperfíciaria, en el cual se 
haya estado encerrando ganado por la no- 
che durante algunos dias. El pisoteo del 
ganado ha destruido completamente láia 
gramíneas del corral, i ha removido una capa 
de tierra en una profundidad que nunca pa- 
sa de tres a cuatro pulgadas. Al caer las 
primeras lluvias de marzo, penetra al corral 
un peón con un saco de arroz desgranado, 
i lo riega mas o menos simétricamente en 
toda la ostensión de aquél, procurando que 
el grano quede mas bien ralo que apiñado. 
Hecho esto, se introduce al corral una 
partida de sesenta o mas reses, arreadas 
por dos o tres peones a caballo. Se cierra 
la puerta del corral, i los jinetes ajitan el 
ganado, haciéndolo correr en el recinto del 
corral en todas direcciones, durante media 
hora, poco mas o menos. Por este proce-S 
dimiento queda enterrado el grano con las 
pisadas del ganado, i se reputa hecha la 
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siembra. Se saca el ganado, se cierra i «e 
amarra la puerta del corral, i no se vuelve 
a hacer caso de la plantación Basta que 
llega la época de la cosecha, cuatro meses 
después. 

El arroz cultivado en corrales de ganado 
por el procedimiento senoillisimo e imperfec- 
to que queda descrito, rinde regularmente 
en las sabanas hasta el ciento cincuenta 
por uno. * Si al tiempo de hacerse la re- 
colección se siega a flor de tierra, a los po- 
cos dias brotan renuevos abundantes, que 
dan segunda cosecha, cuyo rendimiento al- 
canza a la mitad o a la tercera parte del 
de la primera cosecha. Pero jeneralmente 
lofl llanertis desechan la soca, prefiriendo 
hacer nueva siembra en otro corral. 

Se concibe fácilmente que si el terreno 
del corral, después de haber sido enrique- 
cido con la majada i la orina del gahado 
durante quince o veinte dias, fuese remo- 
vido, por medio del arado, a una profundi- 
dad de quince a veinte centímetros, i des- 
pués de regado el arroz se cubriese éste por 
medio del rastrillo, los rendimientos de la 
cosecha serian considerablemente mayores. 

* Correjimos aquí el error en que incurrimos a 
la pajina 121. Estudios mas completos, hechos 
con posterioridad al año de 1870, nos han hecho 
-saber que el arroz sembrado en corrales por el 
sistema indicado, da el producto que acabamos 
de indicar, i nó el ochenta por uno, como lo diji- 
mos en la citada pajina.— Noviembre de 1875. 
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No hai duda de que, sembrándose el arroz 
en una tierra removida a la profundidad 
conveniente, bus raices podrían estenderse 
i penetrar con toda libertad, viniendo a ser 
asi mas vigorosa la planta, por la mayor 
ríqueza de su nutrición, i brotarían, por lo 
mismo, mayor número de tallos. 

El que esto escríbe piensa que se podría 
sacar un provecho incalculable del enlace 
de la agricultura con la ganadería, para el 
cultivo del arroz i de otros frutos, en las 
praderías naturales de San Martin. Asi lo 
ha manifestado a algunos criadores de ga- 
nado en la sabana de Apiai, i abriga la 
esperanza de que sus ideas e indicaciones 
serán en breve acojidas por aquéllos. El 
sistema de encerrar el ganado en corrales 
por la noche, ofrece ventajas de todo jénero 
para el aumento i mejora de las crias, al 
propio tiempo que hace de él un elemento 
gratuito e indirecto de cultivo agrícola, de 
importancia no despreciable. La fabrica- 
ción de los corrales no es costosa. El ga- 
nado adquiere en poco tiempo la costumbre 
de buscarlos por la noche, sin que al cabo 
de algunos dias sea necesario salir a ro- 
dearlo para conducirlo a ellos. Esa costum- 
bre lo domestica i lo amansa considerable- 
mente, haciendo mui sencillo su manejo, i 
presentando facilidades para hacerle las 
curaciones necesarias en las frecuentes he- 
ridas que sufre, ya por los combates que 
entre si se libran las reses, ya por otras 
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caneas. El pisoteo del ganado destruye de 
raíz las gramíneas del corral, i espone la 
capa superfíciaria a las influencias atmos- 
féricas, lo que contribuye a aumentar sus 
condiciones productivas. A todo esto se 
agrega la ventaja inapreciable de la acu- 
mulación en un punto dado del abono del 
estiércol i de la orina. 

El propietario de un rebaño de ganado 
vacuno que conste de doscientas a tres- 
cientaB reses, puede, en el curso del año, 
abonar i preparar para el cultivo quince a 
veinte hectaras de terreno, siguiendo per- 
severan temente el sistema de encerrar todas 
las noolies su ganado en los corrales. I 
quince o veinte hectaras de terreno, com- 
prendidae en los buenos cercos de los corra- 
les, recorridas por el arado próximamente 
a la época de las siembras, podrian ser 
cubiertas por plantaciones de caña de azú- 
car, de maiz, de arroz, de yuca, de chonquo 
i de tavena, que dañan resultados verda- 
deramente maravillosos. El rebaño sumi- 
nistraria los bueyes necesarios para las la- 
bores; i en cuanto a los peones que 
debieran emplearse ea los oultivos, serian 
tan pocos que en ningún caso podnan fal- 
tarle al cultivador. 

En nuestra opinión, el cultivo a que de* 
beria darse la preferencia es el del arroz, 
cuyos rendimientos epn tan considerables, 
i cnjo predo en Bogotá soportaría los gas- 
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ios de trasporte, dejando buena remunera 
cien al cultiyador. 

En el cultiyo i beneficio del arroz, la 
operación mas dispendiosa i que presenta 
mayores dificultades, es la de la pilada. Si 
al cultivo de este cereal hubiera de darse 
un incremento considerable en el territorio 
de San Martin, eso solo podría conseguirse 
con la introducción al pais de las máquinas 
de pilar atroz que se fabrican en los Esta* 
dos Unidos i en Inglaterra, i por medio de 
las cuales se benefician rápida i económi- 
camente las enormes cosechas de este gra- 
no que se hacen anualmente en la Luisia- 
na, en la Carolina del Sur, en el Indostan 
i en las islas inmediatas. 

Entendemos que esas máquinas no son 
costosas, i que su manejo es mui sencillo ; 
i estamos seguros de que mientras que ellas 
no penetren al terrítorío de San Martin, el 
cultivo del arroz en esta comarca no toma- 
rá un incremento considerable. Pero asi- 
mismo tenemos la convicción de que, una 
vez introducida aquella mejora a Villavi- 
oencio i sus contornos, el cultivo del arroz 
adquirirá una notable ostensión en aque- 
llos terrenos prívilejiados. El comercio que 
Be hace con este grano es de grande impor- 
tancia en el mundo. Él se presenta en to- 
dos los mercados, al propio tiempo que su 
producción no es propia en todos los cU» 
mas. Establecida la navegación por vapor 
en el Meta, progreso cuya aparición no es 



remota, este artículo podría llegar a ser 
materia de una cuantiosa esportacion, i se 
presentaría en los mercados de Europa a 
hacer competencia al arroz de la India i de 
los Estados Unidos en condiciones induda- 
blemente favorables para nuestros espor- 
tadores. 

Por lo demás, i mientras llega ese tiem- 
po, relativamente remoto, el arroz que se 
produzca en Yillavícencio i sus contornos, 
tendrá como segura salida el estenso mer- 
cado de Gundinamarca, en cuyos pueblos 
es jeneral su consumo. Yillavícencio se 
encuentra de Bogotá a menor distancia que 
Oundai, lugar donde se produce la mayor 
parte del arroz que se trae a esta plaza. 
En la actualidad, el camino de Bogotá a 
Villavicencio es incomparablemente mejor 
que el que conduce a Cundaí ; i cuando 
esté terminado el que entre YiÚavicencio 
i Quetame se está concluyendo, el flete de 
una carga será mucho mas barato de Yi- 
llavícencio a Bogotá, que de Cundaí a 
Bogotá. Por consiguiente, a igualdad de 
precio, obtendrá mayor remuneración el 
productor de Yillavícencio, circunstancia 
que, a la larga, vendrá a escluir el arroz 
de Oundai, asegurando al de Yillavícencio 
este estenso mercado. 

Puede, pues, asegurarse que, aun en laa 
circunstancias actuaJes, el cultivo del arroz 
en YiÚavicencio isQxá especulación aliiam0n*r 
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te remuneradora, i que los que la acome- 
tan obtendrán de ella buenas utilidades. 



lia cafia de azúcar. 

El cultivo i la esplotacion de la cana de 
azúcar constituyen en el territorio de San 
Martin una industria sobre cuyas ventajas 
de actualidad emitiremos, sin vacilación i 
sin temor alguno de equivocamos, núes* 
tras opiniones. Las condensamos en el 
siguiente pensamiento: el eapiéalüta que 
acometa el establecimiento de un injenio de pro^ 
duceion de azúcar ^ de miel i de panela en las 
inmediaciones de Vülavicencio^ obtendrá al calo 
de un año, grandes, seguras i permanentes i^t- 
lidades* 

Los ocho distritos (Une, Chipaque, Oá- 
queza, Fosca, Quetame, Fómeque, übaque 
i Ohoaohi) que demoran en las boyas orien- 
tales del Estado de Cundinamaroa, tienen 
una población no menor de cuarenta mU 
habitantes, toda la cual consume anual- 
mente grandes cantidades de miel i de pa- 
nela, ya para la fabricación de la chicluí i 
del guarapo» bebidas de consumo jeneral en 
esos pueblos, ya para la preq^aoion de ma- 
chos otros alimentos. 

El conjunto jeneral de esos distritos, 
tomando a Oáqueza como punto céntrico 
del Departamento, está a una distancia 
media 4e Villavicenoio, de catorce leguas 
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gra&adinas, que se reoorren fácilmente con 
carga^ eu dos jornadas i media. 

Ese mismo conjunto» tomando siempre 
a Oáqueza como punto céntrico, está a una 
distancia media de veintidós leguas grana- 
dinas de las grandes plantaciones de caña 
de azúcar del Departan^ento de Tequen- 
dama, en el Estado de Oundinamarca. Di- 
ferencia en favor de la rejion de Yillavi- 
cencio, ocho leguas granadinas. 

Aunque en algunos de los pueblos del 
Departamento de Oriente mencionados se 
cultiva la caña de azúcar, dicho cultivo es 
allí forzado por lo bajo de la temperatura, 
por la naturaleza del terreno i por lo tar- 
aio del desarrollo de la planta. La caña de 
azúcar gasta en esa comarca, para llegar al 
estado de madurez necesario para someterla 
a la presión, por término medio, dos -años ; 
i aunque el guarapo que produce es mui 
rico en jugo zacarino, el tamaño de la caña 
es reducido, i mezquina la cantidad de 
guarapo que rinde. De aquí el que esa 
producción, forzada i exótica allí, no alcan- 
ce a satisfacer ni el diez por ciento del con- 
sumo jeneral del Departamento. Laa nue- 
ve décimas restantes de la cantidad de miel 
i de panela que consumen esos pueblos* 
vienen desde puntos separados de ellos por 
una distancia media no menor de veintidós 
leguas granadinas. 

Los caminos que de esos pueblos condu- 
cen al Depar^*"- <^nto de Tequendama aon 
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inferiores, en lo jeneral, a los que de ellos 
conducen para Yillavicencio ; i cuando esté 
terminado el camino nacional en cuya cons- 
trucción se ocupa el Oobiemo federal, dicho 
camino será una via incomparablemente 
mejor que aquéllos. 

Los productos agrícolas de las tierras 
templadas i írias del Departamento de 
Oriente, como arrejas, habas, cebollas, 
garbanzos, repollos i papas, tienen gran, 
demanda i segura salida en Yillavicencio ; 
i no podrían llevarse con ventaja a los pue- 
blos del Departamento de Tequendama por 
los compradores de miel, porque allí les 
hacen abrumadora competencia esos mis- 
mos productos provenientes de las inme- 
diatas faldas occidentales de la cordillera. 

La alimentación es mas cara para loa 
peones empleados en el acarreo de la miel, 
yendo al Departamento de Tequendama, 
que yendo a Yillavicencio. Otro tanto su- 
cede con los pastajes para las recuas, agre- 
gándose a esto que las muías i caballerías 
corren gran peligro de ser hurtadas en su 
tránsito por la sabana de Bogotá i en su 
permanencia en el Departamento de Te- 
quendama, peligro que no existe absoluta- 
mente para las recuas que viajan para Yi- 
llavicencio. 

Por último, los terrenos de Yillavicencio 
son incomparablemente mejores que los 
del Departamento de Tequendama para el 
cultivo de la caña de azúcar, i gozan, sobre 
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éstos, de la gran ventaja de tener un valor 
de cambio infinitamente menor; de tal 
modo que no hai necesidad de vincular 
una fuerte cantidad en la adquisición de la 
tierra necesaria para fundar i mantener 
una gran plantación de caña. 

Agrupados i combinados todos estos ele- 
mentos, de ellos resulta que el estableci- 
miento de un inienio para la producción, 
en cantidades considerables, de miel, pa- 
nela i azúcar en las inmediaciones de Yi- 
Uavicencio, será una empresa de éxito se- 
guro, i que dará infaliblemente grandes 
rendimientos al empresario. 

Ademas de la población de Yillavicen* 
ció, que no es poca, tendría como radio de 
consumo una comarca relativamente rica, 
con una población no menor de cuarenta 
inil habitantes, de la cual escluiria no so- 
lamente la forzada producción de caña que 
allí tiene lugar, sino también la miel i la 
panela que ¿oí le van de Eusagasugái 
Jrandi i del Departamento de Tequendama. 
Los productores de miel i de panela en es- 
tos últimos puntos no podrían tener como 
compradores a los negociantes del Depar- 
tamento de Oriente ; porque la competeu- 
cia que les barian los productores de villa- 
vicendo seria abrumadora, vistas las favo- 
rables condiciones en que éstos estfoian 
colocados. 

Los hechos espuestos son notorios. Sos 
consecuencias son indeclinables* Aquéllos 
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i éstas son conocidos por muchas personas 
del Bepartamento de Oriente, que desean 
Tivamente ver establecido el primer grande 
injenio para caña de azúcar en Yillavicencio; 
i sin embargo, aun no se ha pensado seria- 
mente en la fundación de un estableci- 
miento en grande escala de esa naturaleza 
en aquella comarca. El poder de la rutina, 
la circunstancia de estar dedicados a otra 
clase de negocios los propietarios pudien- 
tes del Departamento de Oriente, i, mas 
que todo, esa secuestración del movimiento 
industrial del pais en que ha permanecido 
Yillavicencio, i esa ignorancia absoluta i 
completa en que se ha vivido sobre la 
importancia i fertilidad de aquella mag- 
nifica rejion, han hecho que permanez- 
ca latente e inesplotada una fuente de 
riqueza cuyos productos serian suficientes 
para crear en mui pocos años grandes ca« 
pitales, con provecho de los empresarios en 
particular i de toda una comarca de Oun- 
dinamarca en lo jeneral. 

Quizá la sencilla i razonada esplicacion 
que acabamos de hacer, despierte en álguieui 
en cuyas manos caiga este pequeño libro, i 
que disponga de los medios suficientes, la 
idea de acometer i de llevar a cabo tan bri- 
llante como segura especulación. 

En la actualidad, la industria del cultivo 
de la cañai como todos los otros ramos do 
la agricuíturai se encuentra en estado in« 
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eipiente en el territoiio de San Martín^ 
Hai, es verdad, varios trapiches, donde se 
fabrica miel i panela ; pero todos ellos son 
de madera, toscamente labrados, de cons- 
trnccion imperfecta, con prescindenoia com- 
pleta de todas las leyes de la mecánica. 
Les sirven de motores los bueyes, animal 
cuyo paso lento i perezoso simboliza la 
marcha soñolienta i tardía de esta nuestra 
raza latina en el camino del progreso in- 
dustrial. Las hornillas en que se hace la 
evaporación i concentración del guarapo 
son detestables por su estrema imperfec- 
ción. En su construcción no entran para 
nada las leyes de la acertada propagación 
del calórico, i que consultan la economía 
del combustible, que siempre tiene algún 
valor, aunque solo sea el de acarreo. Las 
plantaciones de caña son pequeños tablo- 
nes, cuyo corte jamas alcanza a producir 
cien cargas de miel. I son tales, a este 
respecto, la desidia i el atraso que hai en 
Villavicencio, que sucede con harta fre- 
ouenoia que en aquella comarca, donde la 
caña de azúcar se produce con tan loca exu- 
berancia i con tan escepoionarprecooidad, 
Ue^a a venderse la panela de Fii^eagoBugá i de 
Filleta a qmnee centavos la libra. 

Los señores Narciso Beyes i Federico 
Silva han montado ya un injenio movido 
pior una rueda hidráulica, i tienen una 
plantación de caña de alguna estension. 
Pero entendemos que esa empresa no co- 
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tr^SjimiBf m por la naturaleza de la m&r 
quina, ni por la esteneion de la plantadoii^ 
d^.^eaña, a la importancia qtie mereoa i pu^ 
diera "tener un injenio en grande. Inato ee, 
naambargo» reconocer que eeos progresia- 
tae i «ntendi4o8 cultivadores han dado el 
primer paso i ofrecido el primer ejemplo, 
rompiendo las ligaduras de la rutina^ í en- 
trando de firme por uaia via que será fo- 
euada en resultados eoonómioos i en utili- 
dadoB peoiiniarias. Tributemos este homo-» 
mje a dichos señores con tanto ma^cir: 
plaear, cuanto que noísotros mismos no he- 
moa sabido apartarnos de 1& vieja rutina; 
Ea nuestra hacienda del Salitre tenemoa 
una plantación de caña i un modesto tra-* 
][páohey con el fin de producir la miel i la 
panela'neoesarias para el eonsumo de nués-^ 
troa peones en esta hadenda i en la de la 
l^angnardia. Dicho trapiche es de madera, 
da la misma «lasa de los que i^ras déjámoa 
mencionados, oon motor de bueyes i con 
toda la deüéiosa imperfecdon que les he- 
mos aitaábnido i que tienen. 



Seittos di(dio, i repetimos, que la caña 
da aiáear prospera admirablemente en lor 
terrenos da ViUavicendOr Ademas de las 
▼Míadadés de Bengala i OtaÜiití, quede 
tíaniqpo niaras existían alli, nosotros int^ddio^' 
jjfliios i hemos logrado propagar considera- 
bbmefita la especie oonoeida con él nombre' 
da '' Sabnigorem o Sarangore," la cuál'no§> 

12 
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parece que bien merece la funaqueaele 
La dado. So credmieiiioeB tan rápido coma 
el de las otras eepeciesy i tiene sobre ellas 
las dos gra&des ventajas de producir canas 
laacho mas largas» i maeoyar mucho maa 
que aquéllas. En cuanto a riqueza zacarina 
no les es iníSBrior. 

El cultivo de la caña se hace en Yilla- 
vioeneio como en todo el resto del pais> 
dm que sea necesarioy por lo mismo, el en*, 
irar» a este respecto, en indicaciones o es* 
j^ioadones especiales. 

Ia caña de acucar llega en TiUavicenoÍ0 
a estado de madures a los diez meses de 
sembrada. Cortada metódicamente, es ia«. 
definida la duración de la plantación. . 

Elijiéndose terrenos altos, un tanto aÉre« 
nosos i en plano indinado^ la plantación 
crece con lujosa lozanía; i el producto, 
rico en materia zaca riu a » no adquiere la 
propiedad acuosa de que se resienten las 

Elantaciones hechas en terrenos bajos i 
úmedos. Las tierras de la primera espe«* 
de se encuentran en Yillavicendo al pié 
de todos los contrafuertes que drven de 
úUjümos estribos a la cordillera. Ademas, 
como las corrientes de agaa son abundan** 
tes aUi, sobran las localidades adecuadas 

Sara el establecimiento de iajenios momi- 
os por caidas de agua i rueda hidráuUca. 
Por último, los aparatos de hierro i de 
cobre pura el estaUedmiento de uu gran** 
deinjenio, tales cíhuo masas do, tcapiehesi 
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vu^Bfl dentadas, fendos, calderos i herra- 
jes de todo jénero, pneden Teñir de los Es^ 
tados Unidos, por el Orinoco, el Meta i el 
Qtiatiqnia, a un precio considerablemente 
menor que al que objetos de esa misma 
procedencia pueden obtenerse en la ciudad 
de La Mesa i sus alrededores. Baste ob- 
servar que los grandes buques de mar lle- 
gan sin obstáculo alguno a Ciudad Bolívar, 
sobre el Orinoco : que el Meta es remon- 
tado todos los años, en la época del invier- 
no, por grandes lanchas, que cargan hasta 
mil quinientos quintales métricos, i qua 
Bttbea hasta Oabuyaro, cobrando por fleta 
de cada quintal un peso cuarenta centa- 
Tos : que de Oabuyaro pueden subir los 
efectos, durante la época del invierno, en 
fú^eM i grandes barquetones^hasta el puer- 
to de Barrancas, a Ñete leguas de Yilla- 
vicendo, con un costo de un peso por quin- 
tal ;' i que del puerto de Barrancas pueden 
conducirse los efectos ya en carretas tos* 
cas, titadas por bueyes hasta Villavicencio, 
por la sabana de Apiai, ya en canoas pe- 
queñas subidas & toa por el GautiqxUai 
hasta^el mismo pueblo de YiUavicencio. 



£1 café. 

Oinoo o seis afios hace que el señor Eus- 
tooki Santamaiia, con un patrioti«no alta- 
mente recomendable, prodigó desde Euxo^ 
na, donde desempeñaba el empleo de 06n- 
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0ul de Oolombifty bus intelijentesMvistas i 
sasperaeTerantea consejos sobre el oultÍTO 
del oafé en vuestro pais. £1 señor Santa^ 
maria estudio a fondo i concienzudamenitt 
todas las cuestiones relacionadas con la 
produjocion, el comercio i el consumo de 
este importante fruto. Demostró^ sobte da- 
tos estadísticos inconcpsosi que el cultivo . 
de aquel precioso arbusto no se aumentabft 
con igual rápidas a 1a d^ la estesoíonde 
su oonsump ; i aseguró que ^n; el tt;asQurso 
da pocos años el precio del artículo. Uegar 
lia. a dnpUearae, o poco, menos* 

Xios.pronósticos del se^o? SantaviAria se 
han cumplido fielmente. £| coturno del 
café se estiende día por di» en el mundo ; 
su pedido B& aumenta» i los productores al^ 
can;Ean.esoas|am«nteaBatíaíacer todas las 
ezijev^ias de los consumidoi^ Gomo oon^ 
seouencia natural 4e este fenómeno econó- 
mico, él p^do del artículo ha ido avmen.^ 
twdo d|0 un aÁo a otro, hasta llegar a 
una cifra altamente remunesadcnra para el 
productor. 

£1 señor Santamaría vio claramente que 
el gran porvenir industrial de nuestro jmós 
se vinculaba principalmente en la ostensión 
del cultivo de aquel arbusto, aprovechando 
las magnificas zonas, adecuadas para esa 
industcMy que. poseemos en Oolombia. 

Desgraciadamentei al tíeinpo en que el 
señor Sa^itamaijla completaba, saa estB»dioa 
sobre ef ¿o ramo importantísima del comerá 



— 197^ 

t»o i de la agricnltoTa de la sona tórrida^ i 
«nviaba al pais sus oalarosas i enttisiastas 
revistas, impregnadas de convicoion, enca- 
reciendo el cultivo del café, se habia apo- 
derado de la jeneralidad de los ánimos, en 
Oundinamarca i el ToHma, la fiebre del 
cultivo del añil, industria a que se le vie- 
ron magníficos horizontes, i sumidero fu- 
nesto en que se hundieron, en el curso de 
tres años, grandes capitales. 

En poco tiempo se fundaron centenarea 
de establecimientos costosos para el cultivo 
i esplotadon de aquella planta tíbtoriaL 
Desde Neiva hasta Hondaí a imo i otro 
lado del ñoiMíagdalena, nose hablaba sino 
del añil. Los terrenos que se consideraban 
adecuados para sñ cultivo, adquirieron pro- 
dos fabulosos, i la aspiración de cada cual 
era llegar a poseer un establecimiento de 
ese jénero, prometiéndose derivar de & 
ganancias incontables. El vértigo que se 
apoderó de ios ánimos, hizo" que se presoiñ'- 
diera de las mas triviales reglas de la er(« 
tica industrial para apreciar tanto la verda- 
dera naturaleza como el porvenir de aque- 
lla especulación en nuestro suelo. Nose 
tuvo en cuenta que la India es el pais pro- 
ductor del añil por excelencia, i que en 
aquella privilejiada comarca, sobre terre» 
nos de las mismas latitudes que Oolombia, 
i que en fertilidad nada ceden a los nnes- 
trofl^ exUtia nna densísima miam de pobla«» 
cion, cuyo jomud^ta i se»^ por siglos, ii 
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Hitamente menor qae el de nneettoe trabe* 
jadores. Ooncorriendo tales circunstancia^ 
era imposible sostener una competeneia, 
que a la larga tendría que ser ruinosa para 
nosotros. El añil de la India, por la exce* 
BÍ¥a baratura de su producción, mantendría 
siempre a raja el nuestro, impidiendo 
que conservara loa altos precios que mo« 
menttoeamente habia alcanzado. Vinie- 
ron a empeorar la condición de nues^ 
tras especulaciones añiieraa los progresos 
de la química, con el descubrimiento de 
procedunientos sencillos i económicos para 
obtener de la hulla un tinte casi equiva- 
lente al del añil, la antUna^ i que lo reem- 
plaza sin diferencias sensibles en maoluis 
de sus c^Ucacionee industriales. 

£1 desengaño vino al fin, pero suficiente- 
mente tarde para que que wen irrevoca- 
blemente perdidos para el pais, por causa 
de aquella industria, ya directa, ya indireo- 
tamente, dos millones de pesos, a poco 
menos.* 

^ De mui distinto modo pensábamos ea 1870, 
,:Cuando escribimos lo que se lee en las pajinas 
122, 123 i 124 de este libro. Entonces creíamos, 
como todo el mundo en Colombia, qué la indus- 
Arfa'del caltivo del añil estaba llamada a enrique» 
jcw ei-pais; i por eso dijimos lo que se contiene 
en las pajinas citadas La costosa esperiencia pos^ 
tenor lia modincado esas ideas ; i por eso repo- 
diamos hoi (1875) lo que en aquellas pajinas diji- 
mos sobre el caUivo del alfil en las sabanas de 
San Martín.-<»Noviembre de 1875, 
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Si aquel «Bfoerzo colosal; si aquella te- 
nas iaeisteacia; si aquella febricitante ener- 
jia se httbiwa^ aplicado al oultívo del café, 
h(H tendrían Oundinamarca i el Tolima, ett 
plena producción, veinte o mas millones 
de matas de aquel Talioso arbusto, que 
rendirían anualmente un producto bruto 
no menor de treinta naílones de libras de 
café de esportacion (a razón de Hbra i me- 
dia por árbol i por año, cálculo mínimo), o 
sean trescientos mil quintales,- que bies re- 
presentarían en los mismos establecimien- 
tos de producción un valor no menor de 
tres milknes de p$soB. 

Semejante evolución industríal habría 
constituido la verdadera trasformacion eco- 
nómica del interior del pais. Diez años mas 
avanzando en esa via, i Colombia habría ve- 
nido a figurar én cuarto o quinto termina 
entre ios productores de café, i probable- 
mente en segundo o tercer lugar respecto 
de la calidad i precio del articulo. Las con- 
secuencias colaterales que de semejante 
moríndento habrían surjido, serían incal- 
culables. El valor de la propiedad raiz se 
habría aumentado considerablemente, i ese 
aumento habría tenido carácter de perma- 
nencia, porque se debería a causas perma- 
nentes i a hechos reales, i no a meras alu- 
dBaoionas económicas. La agrícultura en 
todas sus formas, i la industría peonaría 
habrían adquirido grandes proporciones. 
La navegación del Magdalena se hi^ría < 
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enflanchado, mnltiplioándoso los Tehíealoa^ 
El oomeroio estetior, vivifíeado por nues- 
tras fuertes esportaoiones i alimeatado por 
la difosion de la riqueza en la masa jene- 
ral de la pobladLoni habría perdido el ca- 
rácter mezquino^ rutinero i a veces ruinoso 
que ha venido teniendo para nuestros im- 
p<xrtadores. Bajo tít aspecto moral e inte- 
lectual, el progreso haluria llegado a ser 
incalculable. En efecto, la historia de to^ 
dos los tiempos i la esperíencia de cada 
dia enseñan que, cuanto mas adelanta un 
pueblo en el sendero de la riqueza por 
medio del trabajo, tanto mas se levanta en 
él el termómetro moral e intelectual. 

El desenlace funesto de la industria 
añilera produjo, como consecuencia natoi- 
raly una acentuada reacción contra las es*< 
peculaeiones agrícolas en nuestras tierras 
caiientesw Surjió la desccmfíanca contra 
•Has, i en especial contra la del cultivo del 
c^é, a la cual sehac^, ademasi la objeción 
de ser tardía en su desarrollo, i de denuA*- 
dar el avance de un capital considerable 
por altanos años, antea deque se principia'* 
se a reoojer productos* 

Oon todo, algunosesi^rittts fríos, inteK^' 
jentes i perseverantes se sobrepusieron aL 
desaliento jeneral, vencieron él poder de la 
desconfiünsa, i entraron resneltamente en 
la especularon del cultivo del café^. Mer« 
oed a ese esfuerzo, hijo de contadas indi* 
vidualidadesi el Estado de Oundinamari» 
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pos«e hoi en diversas plantaciones i en va- 
rias localidades, algo mas de dos millones 
de árboles de café ya en plena producción, 
i cuyos rendimientos en cantidad i calidad 
son plenamente satis&otoríosé- 

Debido a esto, el espíritu público co- 
mienza a fijar seriamente la atención en la 
nueva industria. A la desconfiansa que 
respecto de ella se tenia, va sucediendo la 
convicción de que ese cultivo será alta- 
mente remunerador de los capitales que en 
éi se inviertan, i con frecuencia se oye ha- 
blar, ya del establecimiento de nuevas 
plantaciones, ya del ensanche i aumento 
de las existentes* 

Descaneando este movimiento sobre he- 
chos económicos innegables, no es de te- 
merse que él se suspenda en su marcha, 
ni mucho menos que retroceda, porque los 
resultados futuros vengan a frustrar las 
esperanj^s o a desmentir las previsiones» 
por fortuna ya hoi confirmadas por los he- 
chos. Posible es que la mareha de la nue- 
va industria sea lenta por algunos años ; 
pero es la verdad que su progreso será 
constante, i que tomará greax vuelo con la 
consolidación de la paz, i con la solución^ 
que no puede retardarse, de la crisis» mone- 
taria que viene atravesando el pais. 

Puesto que vamos a ocuparnos del cul- 
tivo del café en Yiliavicencio, no se consi- 
derarán eióticas en el presente trabajo las 
eoneideraciones que preceden. 
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TenemM la oonvicmon de que nd •xAje' 
mno8 al asegarari oomo afínaamosi que 
en todo el paÍ9 no hai zona mas prívilejia- 
da pasa el oultivo del café, que la faja 
montuosa que se estiende a uno i otro laop 
de Yillavicencio, al pié de la cordillera 
onentaL 

Este arbusto oreoe allí vigoroso i lozano. 
Su deearrollo es de tal manera rápido, que 
principia a fructificar a los dos años de 
plantado, llegando al máximum de su des- 
arrollo i producción antes de los cinco años. 
En ouanto a abundancia de producción, 
las plantaciones de YiUayicenciono son, en 
manera alguna, inferiores a las del Estado 
de Oundinamaroa ; i por lo que respecta a 
la calidad) el café de allí es tan perfuma- 
do i tan aromático como el mejor de Muzo. 

Nuestras afirmaciones son corroboradas 
por los felices resultados obtenidos por lee 
señores Gonyers i de Francisco, Beyes i Sil- 
va en sus hermosas i estensas plantaciones 
del Buque i de Ocoa. 

Se objeta frecuentemente la escasez de 
población en Yillavioenoio, como un obstá- 
oulo casi insuperable para el establecimien- 
to de plantaciones de café de alguna im- 
portancia ; pero semejante objeción carece 
absolutamente de fundamento. 

No en el estado actual, en que es activa 
i úrecuente la comunicación entre Villavi- 
^encio i los pueblos del oriente de Gundi- 
namarca, surjiendo de aquí una corriente 
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paiiódíea de jornaleros que descienden de 
la cordillera a la llanura en bosoa de tra« 
bajo para la mayor parte del año, sino en 
tiempos anteriores, cuando esa comunica- 
ción era mucho mas limitada i menor el 
número de jornaleros que iban a Villavi- 
cencio en busca de trabajo, emprendieron 
los señores Serjio Oonvers i José María de 
Francisco, por una parte, i los señores Nar- 
oiso Beyes i Federico Silva, por la otra, la 
fundación de sus respectivas haciendas del 
Buque i Ocoa. Satis&ctorio es poder decir 
que esos señores, tipos de la consagración 
i de la perseverancia, llegaron ya, hace 
meses i aun años, ai término de su labor. 
Hoí tienen esas dos haciendas todos los 
edificios i máquinas necesarios, potreros de 
pasto artificial, estensas plataneras, terre- 
nos desmontados para el cultivo de frutos 
menotOBj entre las dos, mas de ciento cin- 
cuenta mil árboles de cafó en plena pro- 
ducción, i la de Ocoa, ademas, una hermo- 
sa plantación de cacao, ana gran parte de 
ella en producción, de cerca de diez i seis 
mil árboles. Titánico debió ser, i fué en 
efecto, el esfuerzo de aquellos señores para 
llevar a término feliz sus establecimientos. 
Mas de una vez debieron sentirse sobreoo- 
jidoB por el desaliento i por el cansancio ; 
pero a todo se sobrepuso su jenial enerjía; 
i hoi pueden descansar de su labor, miran- 
do complacidos sus lujosas plantaciones, 
ricas en productos* 



— 204 — 

En la aotttalidad» los obstáonlós que tn- 
vieron que combatir aquellos señores, o na 
existen, o lian menguado considerablemen- 
te. La gran mejora del nuevo camino de 
Quetame a Yillavicencio, para cuya con- 
clusión solo faltan unas pocas leguas, i la 
estirpacion de la opinión errónea i absurda 
que se tenia de la insalubridad de la co- 
marca, son doQ progresos de un valor in- 
calculable. Puede estimarse, sin peligra 
de exajeracion, en quinientos, por lo me- 
nos, el número de jornaleros que van de 
Cáqueza, Fómeque.&c. a Villavioencio to- 
dos los años, i que permanecen ocupados 
allí en las labores agrícolas dorante seis u 
ocho meses. Este número puede aumen- 
tarse considerablemente por medio de ajen- 
tes i recomendados, que se encarguen da 
enganchar i despachar peones en los pue- 
blos de la cordillera ; pues es de sabersa 
que los peones que en la actualidad van a 
Villavicencio, hacen su viaje por un movi- 
miento propio, sin ser solicitados por nadie. 

Como hecho corroborativo de lo espuesto 
diré que mis haci^endas de la Vanguardia 
i el Salitre, i la dé el Triunfo, que tengo 
en compañía con el señor Bicardo Bójas B.» 
han sido totalmente c eadas en los últimos 
seis años : que en ellas se ha desmontada 
una estension de selva de mas de mil dos- 
cientas hectaras : que se han sembrada i 
•sdsten potreros de pasto artificial que tie- 
nen una estension de mas de mil hectaras: 



qm 86 han construido garandes i nnmerosotf 
edificios ; se han levantado largos cercos 
de chamba, de piedra i de madera; se ha 
fundado una estensa plantación de cacao, i 
Be han hecho permanentemente grandes 
siembras de maís, plátano, caña, yuca, ta- 
vena, chonque &c. &c. Fará todos estos 
trabajos se ha necesitado i se necesita per- 
manentemente un gran número de peones; 
i puedo asegurar que nunca me han falta- 
do los neceáarios; mediando la circunstan- 
cia de qué jamas he tenido ajentes en loer 
pueblos de la cordillera contratando peones 
para mis establecinuentos, i despachán- 
dolos. 

No será, pues, obstáculo para el estable- 
cimiento de plantaciones de café en Yiílavi- 
cencio i sus contomos, la escasez de brazos. 

También se objeta a la producción del 
cafó en Yillavicencio la larga distancia para 
conducirlo a un puerto de embarque sobre 
el Magdalena. Pero esta objeción también 
es infundada. Desde luego opino que el 
café de Yillavicencio debería esportarse por 
el Meta. En el estado actual de supremo 
atraso i de irregularidad de la navegación 
en este primoroso rio^ cuesta la cóndaccion 
de una carga de café, de pesó de diez arro- 
bas, de Yillaviéencio a Ciudad Bolívar en 
el Orinoco, siete pesos cincuenta centavos ; 
pero es claro que, habiendo abundante 
earga de esportacion, subirían aOábuyaro, 
i aun a la boca de SionegrOi los vapores 
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¿e la Compañía de Apare i Orinoco ; i, eon^ 
•ecuenoialmente, el flete terrestre i fluTÍal 
ee reduciría a la mitad o a las dos terceras 
partes de aquella cantidad ; i es obvio qué 
el café soporta perfectamente aun el flete 
actuali dejando Duena remuneración al pro- 
ductor. Por lo demás, la vía fluvial del 
Ueta i del Orinoco no debe inspirar los te- 
mores de vejámenes i exacciones injustas 
de parte del Gobierno de Venezuela, a que 
está sometido nuestro comercio de esporta- 
don procedente de los valles de Oúcuta. 
Las causas determinantes de esos vejáme- 
nes i exacciones son peculiareB de la via de 
Maracaibo, i no existen ni en Oiudad Bo- 
lívar, ni en todo el Estado de Guayana. 

Pero aun suponiendo que debiera re- 
nunciurse a la via económica i natural de 
esportacion del Meta, el café de Yillavicen- 
cio podria venir, i viene en efecto a Bogotá 
en buenas condiciones comerciales de es- 
portacion. El flete actual de Yillavicencio 
a Bogotá es la cantidad de cuarenta i cinco 
centavos por arroba de café. Este flete ba- 
jará probablemente a las dos terceras par^- 
tes, al concluirse el camino. El café del 
Valle de Tenza, de Gacheta i de Gachalá^ 
llega a Bogotá recalcado con el mismo 
flete, i es notorio que dicho café es solici- 
tado con interés por los esportadores, i que 
ios productores no se manifiestan descon- 
tentos del precio que por él obtienen en 
esta oiudad. 
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El 

Si alguien 06 tomara la pena de formar 
vaa esMistíoa del precio medio del cacao 
durante los últimos treinta a^os, en los 
pueblos que forman los Estados de Oundi* 
namarca i Boyacá i la parte sur del de 
Santander, encontrarla que ese precio me- 
dio no ha sido en manera alguna inferior 
a la cantidad de sesenta pesos fuertes por 
carga de diez arrobas. 

Si se busca el oríjen de la majror parte 
de las grandes fortunas creadas en el sur 
del Tolima i en el Valle del Oauea, duran- 
te el mismo espacio de tiempo, se encon- 
trará que lo tienen en el establecimiento i 
ea la explotación de las plantaciones de 
cacao. 

Si se inquiere cuál es el monto del co- 
mercio interior del cacao entre los Estados 
de Aütíoqnia i el Oauoa, se encuentra que 
ese comercio pasa de cuatro mil eargas por 
año, que bien valen, puestas en el Estado 
de Antioquia, cerca de medio millón de 
pesos, que, como excedente de su produc- 
ción sobre su consumo interior,enTÍa anual* 
mente el Estado del Cauca al de Antioquia. 

Si se recojen datos sobre la importancia 
i el desarrollo que tomd en el Estado de 
Antioquia, en toda la boya ardiente del 
Cauca, el cultivo del cacao, hasta que se 
presentó la asoladora enfermedad conocida 
eon el nombre de manóha^ que destruyó en 
aquel Estado las plantaoionesi se sabrá 
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que centenares de (HmiHafl vivieroüi por un 
largo período do añoB, en las eomodidades 
i basta en la opulencia, debido a los rendi-f 
Rentos que le^ daba ese cultivo. , 
. Si se bacen estudios i^e tomuí infortsM 
sobre la naturaleza de esté plantioi sobre 
el capital que demanda una labranza de 
veinte a treinta mil árboles para llegar al 
estado de plena produooion, i sobre la ren- 
ta anual que semejante plantación consti- 
tuye, se encuentra que esa industria :está 
i ba esta.do, aún montada en pnoporoionea 
cpnsideiubles, al alcance de los mas mo- 
destos capitales. 

I sinembargo de que todos esos hedxoo 
lK)n notorios, i de que el cacao tiene ua ea- 
tenso radio de consumo interior, que man- 
ten^ siempiie su precio a una altura sufi- 
mentement^ jremuneradora para los plan* 
tadores, es la verdad que ese cultivo no ha 
logrado atraer la atención de loa oapitalis- 
ts^ i que su producción, lejos de crecer 
con la demtmda^ piEirece que masclia en 
razón inversa de.^^a; becbo que esplica 
el aumento creciente del precio del artículo» 
i que tiende a escluir a la dase pobre del 
uso de ese agradable, jugoso i nuirücvo 
fruto. 

Si nuestro espíritu rutinero i desprovisto 
4a toda iniciativa individual, al propio 
tiempo que la jenial impaciencia de nuesr 
tra raza, impaciencia que la bace abscduta- 
mente inadecuada para ao<»mieter espeou- 
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Ifloioaes cajo desanx^ demande algunos 
años de perseveranáa i de espectativa, txo 
eatoviasen alli, para esplicar el fenómeno 
de la carencia de numerosas plantaciones 
de cacao en un púa que es gran consumi- 
dor de este producto, i que posee terrenos, 
«n los Talles profundos de sus ríos, admi- 
rablemente adecuados para aquel tan bello 
como sencillo eultivo, el hecho sería verda^ 
deramente inesplicable ; i constítuiria por 
sí solo el mas humillante proceso sobre 
auestra capacidad industrial, al propio 
tiempo que ia i»:ueba mas concluyente de 
nuestra ignorancia completa sobre la na- 
turaleza i la importancia de los elementos 
que nos brinda nuestro suelo para sacudir 
la cojunda de la miseria. 

Estas o semejantes reflezioneB asaltaron 
nueatro espíritu cuando visitamos, en di- 
ciembre de 1869, la hacienda de Ocoa de 
ios señores Beyes i Silva, i encontramos en 
ella una pequeña plantación de cacao, com* 
puesta de unos seiscientos árboles que co- 
m«>saban ya a producir, i que en aquel 
tiempo aun no tenian tres años de ¿as- 
plantados. Vimos en seguida, en el mismo 
caserío de Yillavicencie, tres famosos árbo- 
les de cacao en el patio de una casa, i nos 
sorprendieron asi su frondosidad como ei 
gran aúmero desaazorcasde que los vimos 
sargados. 

Desde entónoes nuestro juicio quedó de* 
SnítLvamaate fbrmado sobre las excelentes 
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CM>ndicione8 de aquella comarca para el 
cultivo del árbol al cual, en bu admiraeion 
i en su entusiasmo, dio Linneo el bello nom« 
bre de Theobroma, esto es, ''manjar de loa 
Dioses." I obrando de conformidad coa 
nuestra opinión, emprendimos su cultivo 
en nuestra hacienda de la Vanguardia, tan 

Í>ronto como logramos establecer en ella 
as otras plantaciones preparatorias. Des- 
graciadamente elejimos al principio una 
localidad poco adecuada para esta clcuse de 
producción ; i aunque insistimos en núes- 
tra labor, al £n hubimos de abandonar 
nuestra primera labranza, elijiendo para 
establecer otra definitivamente, un terreno 
perfectamente adecuado, en las vegas fér- 
tilísimas de la quebrada de la Salina, que 
limita nuestra pro^áedad por el norte. 

Nuestra nueva plantación, a la cual di- 
mos el nombre de '*E1 Salitre," se princi- 
pió en enero de 1873. Hoi se compone de 
algunos miles de árboles, muchos de loa 
cuales han principiado a fructificar. Bes- 
peoto del porvenir de ella, no abrigamos el 
menor temor. Tenemos seguridad de que 
nos dará én breve rendimientos conside- 
rables. ' . 

En el territorio de San Martin no eran 
conocidas anteriormente las variedades de 
cacao que se cultivan en el ToUma i en el 
Oauca, i que producen mazorcas i granee 
de gran tamaño. La variedad cultivada allí 
es indudablemente la que se conoce én el 
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eomereio oob el nombre de ^' cacao de Oa- 
rácás," que produce mazorca un poco pe-» 
quena, de corteza delgada, i de granos de 
tamaño reducido i de película lustrosa* 
Esta variedad es notablemente fecunda. 
£1 árbol se cubre de mazorcas en el tronco 
i en las ramas, i hasta en las raices que 
quedan fuera de tierra. La calidad del gra- 
no es magnifica, distinguiéndose por la 
mayor cantidad de aceite que contiene. 

¿ien que las yariedades del Tolima i del 
Oauqa sean de mayor apariencia, i seduz- 
can, a primera vista, por el gran tamaño 
de las mazorcas, nosotros, después del es- 
tudio i de la debida comparación, no Yací- 
lames en dar la preferencia a la variedad 
conocida de tiempo atrás en San Martin. 
Para complementar nuestros estudios, lu- 
cimos llevar a Yillavicencio semillas de 
Cundai i del alto Tolima, de las cuales 
tenemos ya árboles en crecimiento ; como 
los faenen también, en plena fructificación, 
los señores Beyes i Silva. De modo que 
quienes intenten allí el establecimiento de 
nuevas plantaciones, encontrarán de ambas 
semillas, i podrán elejir la que mas les 
agradare. * 

' * * Contradecimos en lo que qneda escrito en 
este párrafo i el anterior, lo que dijimos en 1870, 
í que se lee en las pajinas 69 i €0 de esta obra. 
£n aquel tiempo escribimos sobre una primera 
Impresión, i, faltos de datos i de estudios^ emiti- 
mos una opinión que hoi repudiamos como erró» 
nea— Noviembre de 1875. 
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Puede oalottlarse prudentemente qne ana 
plantación de veinte mil árboles podria 
Uevarse a cabo en el espacio de cuatro 
anos, haciendo la siembra sucesivamente, 
de a cinco' mil árboles por año. Al octavo 
año se encontraría la plantación en com- 
pleto estado de desarrollo i producción, i 
rendina, cuando menos» cuarenta mil libras 
de granos anualmente; es decir, cuatro-^ 
cientos quintales, que en la misma planta- 
ción no valdrían menos de seis mil cuatro- 
cientos pesos de lei. 

Una plantadon de veinte mil árboles de 
cacao no ocupa, con los cultivos accesorios 
de maíz, plátano i frutos menores, una os- 
tensión mayor de cincuenta hectaras do 
tierra, siendo entendido que en los cuatro 
primeros años, el plátano, el mai2 i todos 
K» frutos menores se cultivarían dentro de 
la misma plantación. 

Una labranza de cacao de veinte mil 
árboles no costará en Yillavicencio, hasta 
ponerla en pleno estado de producción, 
incluyendo el valor de la tierra i el costo 
de herramientas i edificios para su servicio 
i esplotacion, deduciendo previamente el 
valor de los frutos cultivados al mismo 
tiempo que ella, i dentro de ella, mas de 
ocho mil pesos fuertes. Agregando a su 
costo por capital, el promedio de los inte- 
reses, a razón del cinco por ciento anual, 
en cuatro años i medio, vendría a costar la 
plantación, al comenzar el noveno año, nue- 
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ve niH oehodetiios pesos faertes. Bdudiriay 
dA noveno año en adelante, un producto 
bruto de valor de seis mil cuatrocientos 
pesos faertes ; i admitiendo que la adminis-, 
traoion, esplotaoion i conservación causasen 
un gasto anaal de mil cuatrocientos pesos 
fuerte (cantidad notoriamente exajerada), 
quedaria siempre un producto neto de cinco 
mil pesos fuertes anuales como renta; esto 
es, mas del cincuenta por ciento anual sobre 
el capital invertido. ¿ Qué otra especulación 
podría dar utilidades semejantes ? 

Véase, pues, que esa especulación está 
al alcance de capitales modestos, i que» 
Una vez llevada a término en una localidad 
adecuada para el cultivo, i sobre uiía base 
de veinte mil árboles, ella constituirá una 
renta permanente de cinco mil pesos fuer^ 
tes por año, sofíciente para que una nume- 
rosa familia viva en Bogotá, no solamente 
con comodidades, sino también con lujo. 

La importancia que, en nuestra opinión, 
tiene la materia de que nos doupamos, nos 
determina a entrar en algunos otros por* 
menores, bien que nos espongamos a ser 
tachados, con razón, de difusos. 

En localidades situadas a tres o cuatro 
jomadas de Bogotá, igualmente adecuadas 
para el cultivo del café i del cacao, creemos 
que durante los primeros años no debe ha- 
ber vacilación en dar la preferencia al últi- 
mo. Las razones de esta opinión son las 
siguientes: 



— 214 — 

1.* Bien que, en igualdad dé número de 
drboleS) fsea cuatro veces mas costosa la 
plantación de cacao que la de dafé, hasta 
poner una, i otra en completo estado de 
producción^ en cambio, la administración, 
oonserTacion i esplotacion de una labranza 
de cacao ya en plena producción, importan 
la décima parte i aun menos de lo que 
cuestan la administración, conservación i 
esplotacion de una plantación de café del 
núsmo número de árboles que aquélla. En 
una plantación de cacao, al llegar los árbo- 
les a su completo desarrollo, el follaje de 
unos i otros se cruza i entremezcla, sur* 
jiendo de aquí la desapcuicion completa de 
toda vejetacion herbácea. Lo propio no 
sucede con el café. Los surcos de este 
plantío nunca cierran, i, por consiguiente» 
se presenta entre ellos la vejetacion her- 
bácea, que impone al cultivador la constan* 
te i costosa labor de los de^erbos. La 
conservación de una plantación de cacao, 
una vez llegada a su completo desarrollo, 
no demanda sino la supresión délos chupo^ 
nesy renuevos vigorosos i estériles, cuya es* 
tirpacion es necesaria para evitar una des- 
viación infecunda de la savia, la reposición 
de los árboles que fallecen año por año, i 
que nunca son en número considerable, i 
la faena de la irrigación en la época del 
verano, en aquéllos terrenos que la requie- 
ren por su disposición material i su compo- 
sición jeolójica. 
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2> La recolección de la cosecha de ea-' 
cao es mucho mas seneilldj mas económica 
i mas rápida qae la del cafó. Basta obser- 
var que cada mazorca contiene regalar- 
mente de veinticuatro a ireinta granos, 
cuyo peso nete equivale probablemente al 
peso neto del fruto contenido en ochenta 
o cien cerezas de cafó ; i es claro que en el 
tiempo que se invierte para desprender 
una mazorca de cacao, probablemente no 
se desprenden cinco cerezas de cafó. De 
aquí el que, entretanto que cinco o seis 
peones sean bastantes para desprender i 
recojer en quince o veinte días la cosecha 
de veinte mil árboles de cacao, sean nece- 
sarios sesenta u ochenta, durante mes i 
medio o dos meses, para hacer la recolec- 
ción de la cosecha de veinte mil árboles de 
cafó. Esta circunstancia es i será siempre 
de gran significación en todas partes ; pero 
mas especialmente en comarcas de pobla- 
ción relativamente poco densa. 

3." Si es enorme la diferencia de gastos 
de recolección del fruto entre el cacao i el 
café, mayor es esa diferencia en los gastos 
de manipulación . para poner ambos pro- 
ductos en estado de ser ofrecidos al con- 
sumo. Las operaciones de esta clase, reía* 
tivas al cacao, son pocas, cortas i de la 
mas suprema sencillez. Para ellas no se 
necesitan máquinas de ningún jónero, i 
como aparatos o instrumentos, bastan gran- 
des vasijas de madera, cuchillos, un depó^ 
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tito para davle püa o desbabe al grano, i 
patios o corredores de asoleo. Ocho o diez 
días después de cojida la mazorca, se en- 
cuentra el grano en estado de ser empaca- 
do en sacos i ofrecido al consumidor. El 
café demanda para su beneficio máquinas 
de descerezar^ aparato de lavaje, estufas 
para secar convenientemente el grano^ i 
tahona para despojarlo del pergamino o 
abrigo coriáceo que envuelve la almendra. 
Todas estas operaciones, complicando el 
trabajo, demandan un número considera- 
ble de peones, un fuerte capital invertido 
en aparatos de todo jénero, i un espacio de 
tiempo no menor de dos meses para cada 
cosecha. 

4/ £1 cacao tiene su mejor mercado en 
el interior del pais, por lo cual el produc- 
tor ni tiene que buscar en el esterior el 
consumidor, ni se ve precisado a aguardar 
mucho tiempo para recibir el precio de sn 
cosecha. Frecuentemente el comprador se 
le presenta en la misma plantación. 

5.* El precio del cacao en el interior del 
pais es regularmente el doble del de el café, 
i ordinariamente igual al que est» último 
articulo obtiene en mercados. distantes dos 
o tres mil leguas del li^r de su pro*- 
duccion. 

¿ Quién, teniendo en cuenta todas estas 
circunstandas, vacilaría en dar la prefe^ 
rencia al cultivo del cacao sobre el del eafó, 
en terrenos adecuadoa para ambae planta- 
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oioxtes i distantea de Bogotá trea o caatra 
jornadas ? 

Por lo demás, si reoónocomos que el 
mercado del cacao^ al alto preoio que tiene 
i que conserva en Oandinamarca^ está li* 
mitado por el consumo interior, entretanto 
que el café tiene por mercado el mundo 
entero, i que su consumo aumenta todos 
los días. Por consiguiente, las plantacio* 
nes de cacao en el territorio de Ban Mar* 
tin tendrán un limite, qiie aera el que \k$ 
señale el consumo interior, mientras que 
las plantaciones de café podrán estenderse 
indefinidamente, sin peligro, ni remoto, de 
que sobrevenga plétora en la producción. 

Para concluir con esta matonai que nos 
llama tanto la atención, i para dar a nues^ 
tros conceptos el, sólido apoyo de una res- 
petable autoridad, nos permitimos insertar 
el siguiente párrafo de la obra intitulada 
M AgrimUor venezolano^ escrita, por el inte* 
líjente agrónomo José A. Diaa. 

'^OIlculos — Suponiendo que en cada 
aio ae funden cincp mil árboles (de cacao), 
loa gastos loa lia dado la misma funda-^ 
cion en los frutos meneresi eon escepciour 
de los del caporal, oodineze i zauaitenGion' 
de éstos i del dueño ; i como el cultivadoT 
de frutos mayores no ha debido desdeñad 
ni la cria de avec^ ni la eeba de cerdos; 
puede computarse su gasto adieional en 
350 pesos al año, que son en los primeros 
cuatro año»' ^ 1,400^ M gaisté "O costo íe la 
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oasa i patios necesario8,en 2,600 pesos, que 
con la soma anterior hacen 8 4,000. Ya 
para el quinto año, el piimero i segundo 
ahilados producen para cubrir el primer 
cálculo, i por total resultado tendremos al 
£n un capital de veinte mil pesos que vale 
la hacienda adquirida con cuatro mil, i 
nna renta de dos mil pesos anuales de loa 
diez años en adelante, calculada la faneca de 
cacao al módico precio de 25 peeos. Para este 
cálculo se han considerado en detal todos 
los trabajos." * 



El aigrodoB* 

unas pocas palabras sobre el cultivo de 
este textil. 

Es sabido que el algodón requiere, para 
ser cultivado con provecho, terrenos que, 
ademas de ser adecuados para el desarrollo 
i crecimiento de la planta, gocen de esta** 
dones periódicas suñcientemente deflnidas 
i marcadas. 

Ouando la maduración del fruto del al- 
godón se verifica durante un tiempo llu- 
vioso, la mota se mancha, pierde su colorí 
se descompone por la putvefaocion. Por eso 
dicha industria no prospera sino en aque- 
llos paises o comarcas donde la estación 
del verano es perfectamente definida. 

A este respectOi creemos que el tenáto- 

^MAffricidtor VetmáfanQ, tomo X.*, pág. 177, 
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rio de San Martin goza de eondioiones al* 
tamente favorables. 

En efecto, ya hemos dicho en uno de los 
capítulos precedentes de esta obra, qne en 
el territorio de San Martin las dos esta- 
ciones, invierno i verano, son perfectamen- 
te definidas, i de una precisión que pudie- 
ra llamarse matemática. 

La estación del verano principia a me? 
diados de noviembire, i sq estiende hasta 
mediados o fnes de marzo.. : Curante ella 
es verdaderamente fenomenal alU la caida 
de un aguacero. 

La estación del invierno principia a me- 
diados o fines de marzo, i se estiende hasta 
mediados de noviíambre ; i durante ella 
llueve en casi todt>s los dias, salvo nñ cot» 
to intervalo, que se presenta en agosto. 

Contales direunstandas, el eultivo del 
algodón podría establecerse allí, proce* 
dÍMido sobre datos segaros i perfectamente 
eonocido9, i las coserías asadan' de éxito 
inü&lible. 

Bastaríai hacer las siembras en la opor- 
tunidad coiwemente, para que la florescen- 
cia apareciese de mediados o fines de oc- 
tnhre para adeknite. Be esa manera, la 
maduración del fruto tendría lugar de me-» 
diados de noviembre para adelante. La 
cápsula abriría en pleno verano, i el copo 
de-^algodon no correría peligro alguno a 
cansa de las lluvias. 

Por lo demás, el terreno de Yillaviosnoioi 
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tanta en la zona montuota, como en la Ae 
los pastos, es perfectamente adecuado para 
aquel cultivo. Hemos visto allí matas de 
a%odon de las buenas especies (copo abul*^ 
tado, prolongado, sedoso i de hebra larga) 
prosperando perfectamente. 

Omitimos entrar en pormenores sobre el 
sistema de cultivo de esta planta, rendí* 
miento de ella &c. ftc., por considerar que 
eéa industria tardará mucho en aparecer 
en la comarca 4e que nos ooc^amos* 

El taliací». 

Esta planta se cultiva, aunque en mui 
pequeña escala, en el terrHorío de San 
Mimn. Asi lodijimos en uno de los pri- 
mevos editólos de esta obra, e hicimos 
algunas indieacíones sobre el sistema em- 
pleado en su cultivo. 

Jenen^e^te el tabaco se produee^bien 
en todos los tsaenoa de San Martín, asi-ea 
la zona montuosa como en las sabanas. 
Hait sin embargo, localidades mas fsvore* 
eidas que otraq. £n las sabanas de Onma- 
ral se cultiva un tabaco notablemente aso* 
mátioo^ de gcandeai lavgas hojas, de^oalDr 
acanelado o leonado, untuosas, gruesas i 
elistioas. Dicho tabaco es mui solicitada 
porbs llaneros, los cuales tienen povdi 
especial pedüaecion. Nosotws lo hemos 
fumadoi i lo hemos encontvado vevdadsM^ 
mente -agradable* - 
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En TiUftvioenob cultivó en 1870 el se&or 
Indalecio Oafttill» alanos miles de matas 
de semilla llevada de Ambalema, i obtuvo 
un tabaco de beUo color í de esquisitos 
gasto i aroma, en nada inferior al ouüávado 
en las mejores localidades del Alto Mag^ 
dalena. 

Pero esta industria, cuyo desarrollo en 
escala notable demanda una masa densa 
de población estacionum en la misma cor 
marca del cultivo, parece, por lo mismo, 
esduida del temtorio de Sfm Martín por 
un largo espacio de tiempo aún. 

£1 plátano. 

Esta pródiga plai^ta de las tieiaras tem^ 
piadas i calientes de la zona íntertropka]^ 
onece i prospem eon sin í^paaH lozanía en d 
teiritc^ de San Martin. 

fie conocen i se cultivan allí casi todas 
les variedades déla especie, desde elAnrlMt, 
d* glandes i suculentos, fentós, hasta el 
MOMssmi, nombre que lleva poy.Ia.semejan- 
zfk del gusto de sa finito con el Ab la mao- 



SuouUivo está estendido.en toda la oo- 
jnacearien toda ella asegura. la subaistenfá# 
jcbl ll¿]u9xo «contra la invasión del hambrel 

ía importancia de esta .planta en los 
países intertrepiooles es.netúria, pomovno^ 
4orias son la senéUm i economía dé su 
cultivo, i la loca abuadancíi^^dB sus frutos. 
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A este respecto nos penoitimM copiar de 
la ** Jeogrwa de Yenezaela," de Codaády 
lo que si^ae : 

'* Es digno de partícular mención lo qné 
el señor de Boussingaolt, que ha residido 
mucho tiempo en América, dijo, delante 
del Instituto de Francia, sobre este vejetal: 
^ÉL plátano es la fruta mas útil a la zona 
ecuatorial : -es la base del sustento de loa 
habitantes de las tíenras cálidas. Entre loa 
trópicos su cultivo es tan importante, como 
lo es en las zonas templadas el de las gramí- 
neas i plantas farináceas. La facilidad de su 
cultivo, el poco espacio que ocupa, la segu- 
ridad i abundancia de las cosechas, la va- 
riedad de alimentos que el plátano procura, 
según los diferentes grados de madurez, 
hMen de esta planta un objeto de admira» 
oion para el viajero europeo. Bajo un clima 
en que el hombre apenas tiene necesidad 
de vestirse i de abrigarse^ se le ve reoojer 
sin trabajo un alimento tan abundante 
como sano i variado. A la cultura del plá- 
tano se debe sin duda el proverbio que 
tantas veces he oido repetir por todas paos 
tes entre los trópicos : Ningtjmo muere da Aom* 
¡meen Amiériea: palabra consoladora que 
jamas he visto desmentida. En la chosa 
mas pobre se recibe hospitalidad, i se da 
de comer al que üene hambre.' Oadara- 
eimo (sigue el señar Qodañi) tiene de 60 a 
100 i aun mas plátaaoa. El se&Nr Granr* 
f<nd, que residió mucho tiempo en el arohi- 
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piélago indiano, dice que una aransada 
inglesa de 4,020 metros cuadrados, puede 
contener 485 árboles del famoso sago de la 
India, que darian mas de 8,000 libras de 
harina al año. Este producto es como tres 
veces el del trigo en Europa, i como dos 
veces el de las patatas en Francia, según lo 
ha demostrado el señor Humboldt. Pero el 
plátano produce sobre el mismo espacio de 
tierra mas eustancia nutritiva que el del 
sago, pues el señor de Boussingault, en la 
misma memoria leida al Instituto, dice que 
un platanal cultivado a su presencia en el 
valle del Cauca (Nueva Granada), le ha- 
bía dado por cada 100 metros cuadrados 
1255 libras, lo que haria para una fane- 
gada de 28,900 varas cua&adas 162,462 
Ubras, cuando el árbol del sago, en super- 
ficie igual, daria 41,293. Tomando un tér- 
mino medio para toda la Bepública, dire- 
mos que en una {iemegada pueden caber 
8211 plantas, dando para cada una 9 varas 
euadradas. Al rededor de cada árbol na- 
oen otros retoños formando grupos, entre 
loe cuales hai a veces 8 o 4 tallos echando 
simultáneamente sus racimos; sinembar- 
go, tomaremos por término medio dos ra- 
oitttOB anuales en cada planta, i solo con 26 
¡átanos cada racimo ; tendríamos 160^550 
plátanos, u 805 cargas de 200 cada una» 
que darian el pan cotidiano, sin ningún 
trabaje» a 73 personas durante un año, a 
wsBou de 6 plátanos diarios para cada una; 
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teaidndo la ventaja de preparar el pan solo 
animando la &nta al fuego, pnee de este 
modo en poeos instantes queda asada i lis* 
ta para comerse. Existen platanales do trias 
de 80 añosy produciendo abundantemente, 
sin que la mano del hombre les haya he- 
cho ningún beneficio ; pues por su sombra 
i sus muchos renuevos no permite el pláta- 
no que se desarrollen otras plantas. La 
fruta del plátano, después de cortada, dura 
verde mas de una semana ; en seguida va 
tomando un color amarillento, i entonces 
es mas gastosa i mas dulce, hasta que, a 
los 12 o 15 dias, eínpieza a ponerse negruz- 
ca : llegada a este estado la fruta, es tan 
dulce que se come cruda i asada^ o cotn- 
puesta de otros modos : es de un taña^t étf- 
qui8it(^ sana i nutritiva." * 



Frutos menores* 

Comprendemos en esta dasifioaeioil la 
yuca, la tavena, el ehonquoi la batato i la 
auyama, cuyo, cultivo nanea ^es matóiia de 
grandes plantaoionef. Todos ^los sepio^ 
ducen en abundanoia en el temtoarlo de 
San Martin, i su cultura es demasiado eo^ 
nocida para que haya- necesidad <to entran:, 
acerca de ella, esr.esplicaeidnes ^e.ningnn 
jénero. 

* Jefograíía de Tenezui^la por Agustín Codazzi, 
pajinas 126 i 126. 
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Observaremos sólo, que la siembra de 
esas plantas es indispensable en todo esta- 
blecimiento agrícola de las tierras calien- 
tes, cualesquiera que sean su ostensión e 
importancia. Ellas, con el maiz i el pláta- 
no, constituyen la alimentación común de 
los trabajadores, i con su producción hace 
el agricultor grandes economías. 

Nos parece que hemos dado una idea 
suñcientemente clara de lo que es en la 
actualidad, i de lo que puede llegar a ser 
en lo futuro, la agricultura en el territorio 
de San Martin. Hemos demostrado que en 
aquella privilejiada comarca se abre un 
campo inmenso a la actividad i al trabajo 
humanos ; i que hai en ella poderosos jér- 
menes latentes de riqueza, que solo aguar- 
dan a ser tocados por la vara májica del 
capital, para correr, en fuente permanente, 
recompensando con usura el esfuerzo que 
se haga para esplotarlos. 

En efecto, una comarca en que pueden 
combinarse, en las mas felices condiciones, 
la agricultura propiamente dicha, con la 
industria pecuaria ; que posee el mas pu- 
jante i rico banco.de sal jema que haya 
en el país ; que está cruzada en todas di- 
recciones por abundantes corrientes de 
agua, muchas de las cuales son navega- 
bles a pocas leguas de distancia del pió de 
la cordillera oriental ; que forma toda ella 
uu terreno de aluvioDi en el cual están 
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combinadas en las mejores proporeibnes la 
arena, el humus, las sustancias calcáreas i 
la arcilla ; que tiene a sus espaldas, i a 
muí pocas leguas de distancia, un departa* 
mentó de densa población, donde abundan 
jornaleros frugales, vigorosos, de inmejo- 
rable Índole, i acostumbrados al trabajo, i 
que será enlazada en corto tiempo con la 
rica i populosa altiplanicie de Oundina- 
marca por el mejor camino de herradura 
que habrá en muchos años en el pais, es 
indudablemente una rejion que bien mere- 
ce atraer las miradas del capitalista i del 
hombre emprendedor. Mas que desidia, 
incuria i abandono, crimen de lesa patria 
habría en dejar eriales, incultas i desiertas 
aquellas incomparables praderías natura- 
les i aquellas selvas seculares que se levan- 
tan sobre un suelo enriquecido por los des- 
peos vejetales de los siglos, i que, domina- 
das por el hombre, llegarían a ser el asien- 
to de un gran pueblo, neo, civilizado i feliz* 

Líl INDÜSTBIA FSCÜABIA SN XL TESaitOBIO 
ns SAN UABTIN — BU ESTADO AOTtJAti — SU 

POEVENnt. 

Límites i estensioa de la zona de los pastos.—- Sus 
ventajas, condiciones i elementos naturales.—* 
Cálcalos sobre el número de cabezas de ganado 
qae en la actualidad posee el territorío.*-^apa- 
cidad alimenticia de la zona de ios pastos*— 
Sistema empleado para la fundación de un 
bato. — Habitaciones. — Corrales. — Sementeras. 
'—Pastoreo.— Costumbres del llanero.— Sistema 
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€e ▼ida.^Prodnctos i gastos de nn hatx> mane- 
jado por el dueño dei ganado. — Cálcalos razo- 
nados de Codazzi i 3)íaz.-*La administración 
por medio de subalternos. — Sistema empleado, 
—Gastos i productos de un hato manejado por 
medio de subalternos, en dos períodos sucesi- 
Tos de a ctiatro afios cada uno. — Atraso «ctual 
úe los ganaderos. — Porvenir de la industria 
pecuaria en San Martin. — JEl ganado vacuno.— 
fjn gran proyecto frustrado. — Hechos cense- 
Guefidales del desarrollo de la cria de ganado 
Taca.iio.^-La propiedad rais.— IñHtiencia <iue 
ejerce para jenerar el progreso o impalfarlo*-— 
Besistencia del llanero de San Martin para 
¡adquirir en propiedad la tierra que ocupa.— 
Lejislacion actual sobre enajenación de los bal- 
dios de la Nación. — Sus inconrenientes-^Nece- 
lúdad ciijente de una reforma fundamental.- 
Cuál debe ser ésta. — Ganados caballar i mular, 
— Su importancia para el servicio de los hatos 
<le ganado vacuno. — i'Es posible establecer i 
mantener yeguadas en San Martin 1— Las leche- 
ria$. — Importancia industrial de la recolección 
de la leclie del ganado vacuno. ^Los reptroá/uc- 
ioreg áe las razas europeas. — Necesidad del 
cruzamiento.» Sus grandes ventajas. — Las pra- 
derías artificiales. — Errores inherentes al nego- 
cio de estraocion de ganados de San Martin en 
la forma como se hace hoi. — Sus consecuencias. 
— Su remedio.-r-Las vías de comunicación.— £1 
gran camino nacional del Meta. — Los caminos 
trasversales del territorio. — Via fluvial del Me- 
ta.— £1 ganado de cerda. — ^Importancia de este 
famo de industria.— Sus progresos en Europa 
i en los Estados unidos.— Cálculo de Vauban 
sobre la fecundidad del cerdo.— Mala calidad 
de nuestras razas de cerdos. — Su mejora inicia- 
da por medio de la introducción de reproduc- 
tores da raza anglo-china.— Su Introducción al 
territorio de San Martin*— Ganados cabrío i 
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lanar.— La cabra. — Su rápida reprodnccion.— » 
Sns productos, — La oveja. — Su grande impor- 
tancia. — ¿Es posible su aclimatación en nues- 
tras praderías orientales? — El camello. — Con- 
veniencia de su introducción al territorio de 
San Martin. — Conclusión. 

Si tomamos en la carta corográfioa del 
territorio de San Martin el curso del rio 
Upfa, desde su desembocadura en el Meta 
Msta el pié de la cordillera oriental ; se- 
guimos luego el pié de ésta, en dirección 
sur, hasta encontrar el Guavavero (alto 
Quaviare); continuamos por el curso de 
éste hasta la desembocadura en él del río 
Ariari) e imajinamos una recta trazada 
entre el último punto i el de la confluencia 
del Meta i el Upía, tendremos el perímetro 
de una figura cuya superficie es, próxima- 
mente, de mil seiscientas leguas cuadra- 
das, de a cinco mil metros cada una. 

Esa figura es una planicie sensiblemen- 
te horizontal ; i la mitad de ella por lo 
menos está cubierta de pastos naturales, 
en los cuales se cria, prospera i se mtilti- 
plica asombrosamente el ganado vacuno. 

La comarca cuyos contomos quedan de- 
lineados, constituye la zona de los pastos 
del territorio de San Martin en que están 
establecidas actualmente las crias de gana- 
do vacuno, i en la cual podrid tomar la 
industria pecuaria en pocos anos un gran 
vuelo si los capitales quisieran ir a buscar 
alH réjias remunerat^bnes. ' ' 



Al oeñalar como límite oriental de la 
IBona de los pastos de San Martin la recta 
qne imajinamos trabada entre las desem- 
bocaduras de los rios Upia i Ariari, no es 
Sorque sea precisamente hasta esa linea que 
egüen las praderías naturales. Lejos de 
eso; pues el gran cuadrilátero comprendido 
entre esa linea, el Meta, el Guaviare i el 
Orinoco, que mide una superficie, próxi- 
mámente, de dos mil seiscientas leguas 
cuadradas, está, como la otra porción, cu- 
bierta en su mayor parte de pastos natu« 
rales, igualmente adecuados que los de 
aquélla para la cria de ganados. La cir^ 
constancia de encontrarse esa rejion a una 
gran distancia de la parte poblada de nues- 
tro territorio, lo que hace relativamente 
remota su colonización, nos ha determina- 
do a prescindir de ella en el trabajo de 
qne Vamos a ocuparnos. 

Bañan la comarca primeramente deli- 
neada; al Üpia, el Humea, el Guacavía, el 
Guatiquía, él Bionegro, el Humadea (alto 
Meta), el Ariari i el Guayayero, sin contar 
un sin número de rios de segundo orden i 
de óo^Sf que la cruzan en todas direccio- 
nes i que aumentan considerablemente su 
riqueza hidrográfica. 

Esa comarca está cubierta de largas 
fajas de bosque, paralelas a los nos i a los 
caños, i de estensas zonas o bancos de saba- 
,na, alternadoa con regularidad i simetría. 
Las corrientes de agua, que regularmente 
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flé dirijen allí de ocoidente a oriente, al 
mismo tiempo que hacen económicas, fáci- 
les i prontas las comunicaciones por medio 
de la navegación en canoas i embarcacio* 
nes menores^ vienen a constituir limitee 
arcifinios i en algunos casos cercos natura* 
leS| que permiten el establecimiento de 
grandes hatos de ganado con reciproca in- 
dependencia. 

£1 gran banco de sal }ema de Upin, ñi' 
tnado al pié de la cordillera, puede proveer 
por siglos de aquel poderoso elemento, 
para la mejora i fomento de las crias, a 
millones de cabezas de ganado. Aunque 
se conservase la sal al precio a que hoi la 
espende el Gobierno federal en la salina 
de üpin (treinta centavos de peso fuerte 
los doce i medio kilogramos), i aunque no 
ge hiciesen progresos en las actuales viae 
de comunicación, fluviales i terrestre;^» di- 
cho artículo podría trasportarle con un 
recargo de treinta a sesenta centavos qobre 
su precio orijinal, en proporción de la diar 
taneia que se le hiciese recorrer. Pero ea 
.evidente que, al aumentarse considerable- 
mente su consumo con el ensanche de lafi 
crias, el Gobierno federal reducirá progre- 
sivamente dicho precio, hasta llegar al de 
diez centavos por arroba, el cual^ dado un 
gran consumo, será remunerador para el 
ülesoro nacional. El Gobierno no debe per- 
der de vista que la salina de tTpija, vxafi 
qne una fuente directa de riqueza para 0I 
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Tesoro, es i debe ser un elemento de colo- 
mzadon de nuestras llanuras orientales ; i 
oomo la potencia del banco es tan conside- 
rable, i tan económica i sendlla su esplo- 
tacion, nada impide que allí pueda darse 
la sal a un ínfimo precio. 

Las vias dé comunicación serán en aque- 
lla comarca de fácil construcción i de eco- 
nómica conservación. Las fluviales poco o 
nada necesitan, bastando para recorrerlas 
en grandes ostensiones, la construcción de 
vehículos adecuados. Las terrestres, que 
pueden abrirse todas en línea recta, o 
aproximándose mucho a ésta, apenas re- 
quieren el toazado en las sabanas, puentes 
en algunos caños i lijeros desmontes en las 
fajas de bosque. 

Hai allí abundancia de maderas para 
las construcciones navales i terrestres. En 
los bosques hai multiplicadas especies de 
bejucos, resistentes como las mejores cuer- 
das, adecuados para la construcción de los 
edificios i de los corrales de reducción. 

Las giramíneas de las sabanas i las gran- 
des hojas de las palmeras suministran, 
a mínimo costo, la materia para cubrir las 
habitaciones. 

En donde quiera pueden establecerse 
los cultivos de maiz, arroz, plátano, caña 
de azúcar i frutos menores, para la aumen- 
tación de los ganaderos, sus familias i 
peones. 

Tales son, a grandes rasgos, las condi- 
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oiones, ventajas i elementoa con que ha 
sido dotada aquella comarca por la natu- 
raleza. Todo eso en conjunto la hace gran- 
demente a propósiix) para el establecimien- 
to de grandes crias de ganados de toda 
especie ; progreso que, una vez realizado» 
constituirá para el peda la mas pingüe, la 
mas fecunda i la mas inagotable fuente do 
riqueza. En nada inferiores nuestras pra- 
derías orientales a las inmensas pampas 
de la Bepública Arjentina o a las grandes 
llanuras de Australia, hoi cubiertas de mi- 
llones de cabezas de ganado vacuno,. lanar 
i caballar, no hai por qué no vengan a ser 
tan ricas como éstas en esos productos. 

No se tiene aún una estadística comple- 
ta, pero ni siquiera aproximada, del núme- 
ro de cabezas de ganado vacuno (único que 
allí es objeto de crias de alguna importan- 
cia) existentes en el territorio de San Mar? 
tin. Apenas se^han formado cálculos hipo- 
téticos, fundados en informes mas o menos 
digaos de x;rédito. 

Personas hai que hacen subir a setenta 
mil el número de cabezas de ganado vacu- 
no que posee aquella comarca ; pero otros 
oreen exajerada esa cifra, i apenas conce- 
den que exista un número de veinticinco a 
treinta mil reses. Nosotros juzgamos que 
ambos cálculos pecan, el primero por exce- 
so, i el segundo por defecto, i pensamos 
que ese número puede fijarse prudente- 



— 233-. 
mente en unas cincuenta mil cabezas. Te-* 

■ • 

oemoa en eumita para esto, que solo en la* 
aabanae de Apiai i de Yacuana hai mas de 
onatro mil xeses ; que en las hermosas sar 
bañas de San Juan de Arama tiene la res* 
^table Compañía de Colombia batos cuyos 
ganados hacen subir los que los conocen a 
ocho o nueve mil reses ; que en el correjÍT 
atiento de 8an Martin hai un gran número 
de propietarios de ganado, muchos de I09 
euales tienen rebaños considerables; que el 
ganado no escasea en las sabanas de Jira* 
mena, i que, finalmente, en la hoya de Me* 
dina i en las bellísimas sabanas deCumaral, 
Presentado, Naguaya, Macapai, Cabuyaro 
i Leche-de-miel hai numerosos hatos, al* 
gunos de importancia. 

Pero ¿ qué son cincuenta mil, o, si se 
quiere, setenta o cien mil reses en relación 
con la capacidad alimenticia de aquella 
inmensa i riquísima estension de praderías 
naturales ? ; Cincuenta o cien mil cabezas 
de ganado allí donde podrian vivir i alí* 
menterse con pastos gratuitos smmntas mü 
reses, suponiendo apenas setecientas cincuenta 
por cada legua cuadrada de praderías na- 
íwrales! 



El sistema seguido por los ganaderos de 
San Martin para la cria i fomento de sus 
rebaños, es tan sencillo en su estructura 
«orno económico en su desarrollo. — Yamofif 
A esplicarlo brevemente. 
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El criador que pretende hacer uns, funr 
üadon, que así llaman, el establecimiento 
de un hato, elije una zona de sabana cual- 
quiera, que no esté ocupada por otro gana- 
deroy i que regularmente es baldía; pues 
poca, poquísima es la tierra que en Ift lla- 
nura ha entrado en la apropiaeíon indivi- 
dual. Señala al capricho los limites de la 
nueva fundación, los cuales son ordinaria- 
mente caños i fajas de bosque ; i ios haioe 
oonpcer de sus mas inmediatos vecinos, 
quienes los aceptan i respetan relijiosa- 
mente. 

Señalada la sabana, se procede a la cons- 
trucción de las habitaciones, elijiéndose al 
efecto una localidad seca e inmediata a un 
caño o corriente permanente de agua po- 
table. Begularmente todo hato tiene los 
siguientes edificios : 1.^ Gasa de' habita- 
ción para el dueño del hato, su fami^a i 
peones ; 2.° Cocina separada de la casa ; 
o.® Enramada para un sencillo trapiche, 
con una pieza encerrada por paredes de 
madera i tierra (bahareque) para grane- 
ro; i 4.° Enramada sobre estacones de 
madera, destinada para el cuidado, abrigo 
i curación de los becerros en los prime- 
ros quince dias siguientes a su nacimiento. 
En contorno de los edificios se construye 
un cercado de madera ; i a uno i otro lado 
de éste, corrales también de madera, para 
lo cual sirven las palmeras llamadas chua^Q 
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i eometOy que abundan en las oñllfús de 
los oaños. 

El mobiliario de la casa i los útiles i he- 
rramientas para el servicio del hato son 
modestos i en corto número. Una tosca 
mesa de madera, dos o tres taburetes forra- 
dos en enero crudo de ganado i a veces de 
tigre, los chinchorros para dormir (hamacas 
de fibra de palmera tejidas en forma de 
red), dos o tres pequeños calderos de hierro 
para la preparación de los alimentos, gran- 
des calabazos para el agua i el guarapo, 
totumas i platos de barro, cucharas de 
madera o de fierro, tres o cuatro rejos de 
enlaKaf, dos o tres eíUas de montar forra- 
das en cuero, una barra, un barretón, una 
garlancha, una azada, una pala de desyer- 
bar, una hacha, dos machetes de rozar, 
otros tantos cuchillos de monte, una lanza 
i una escopeta ; hé aquí el inventario de lo 
que regularmente se encuentra en la ha- 
bitación del llanero de San Martin. 

Al mismo tiempo que se han estado 
oonétruyendo las habitaciones i los corra- 
les, se han ido haciendo quemas en la sa- 
bana, a intervalos de diez dias, para des- 
truir la paja alta i madura, que es poco 
apetecida por el ganado, a fin de que brote, 
en el mismo orden de sucesión, el retoño, 
que aquél devora con avidez. 

Asi preparadas las cosas, conduce el 
ganadero su rebaño a la sabana elejida, i 
lo pone al cuidado de tres o cuatro vaque. 
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TOS a caballo, que permanecen rodeándolo- 
durante el día, i que lo conducen, a la caí- 
da del sol, al corral de reducción. Esta 
operación es la que se denomina en el 
llauo con el nombre especial de jpastoreo^ 
i es, al propio tiempo que indispensable, 
la mas fatigosa para el criador, i la que 
mas gasto le causa. 

En efecto, estando abiertas las sabanas 
casi en todas direcciones^ i no pudiendo 
pensarse en la construcción de cercas arti-. 
fíciales, por el gran costo que aparejarían^ 
se hace necesario, al principiar la funda- 
ción de un hato, rodear i vijilar el ganado 
durante el dia por algún tiempo, para 
mantenerlo lo mas agrupado posible, e im- 
pedir que, diseminándose en todas direc- 
ciones, huya de la nueva sabana i vaya en 
busca de la de su procedencia. El objeto 
del pastoreo es aquermciar el ganado a la 
sabana elejida, hasta lograr que olvide 
aquella de donde se le trajo. 

Guando el llanero se ocupa del pastoreo^ 
hace salir el ganado del corral, con el co- 
rrespondiente número de vaqueros, entre 
las siete i las ocho de la mañana. Los va- 
queros dirijen el ganado hacia los quemados 
donde el retoño presenta mejor aspecto, i 
permanecen a caballo todo el dia, obligan- 
do a las reses que se apartan a volver al 
grupo. A caballo toman su alimento, oon- 
sistente regularmente en panela i. queso o 
cuajada, i soportan, indiferentes o resigna^ 
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dos, así los rayos abrasadores del sol, como 
lop aguaceros torrenciales que caen «n el 
invierno i que les penetran i empapan el 
vestido. A la caida de la tarde arrean ,el 

fañado hacia el corral, i van a la casa a 
asear el descanso en el chinchorro* Por el 
espacio de un mes esta operación es indis- 
pensable, pasado el cual, i durante otro^ 
se encierra el ganado de cada dos noches 
una ; pero en el curso del dia el pasto- 
reo es necesario. De los dos meses para 
adelante, basta rodear una vez al dia el 
ganado, i encerrarlo una vez por semana. 
Al cabo de cuatro meses se oonsidera defi- 
nitivamente aquerenciado el ganado a la sa- 
bana ; i de allí en adelante hai un rodeo 
jeneral cada mes, en la menguante de la 
luna, para dar sal al rebaño. 

La operación del pastoreo es la única ver- 
daderamente costosa en la fundación de un 
nuevo hato. En ella se estenúan i se atra- 
san considerablemente las caballerías, i los 
peones exijen un mayor salario, por lo mas 
espuestos que están a contraer enfermeda- 
des por la mala alimentación a que se so- 
meten, por las fuertes inmolaciones i por las 
frecuentes mojadas. 

Aquerenciado el ganado, la^administra- 
eion de un hato se simplifica considera- 
blemente. 

Para un hato de quinientas cabezas de 
ganado bastan el criador, dos peones, una 
cocinera, función que desempeña frecuen- 
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téfnenté la inufer del dneno del bato, i cin- 
co o seis malas o bestias caballares. 

A las tres o cuatro de la mañana todos 
•stán de pié en la habitación del llanero. 
La cocinera prepara el desayuno, que se 
compone regularmente de caíé con leche 
acabada de ordeñar i plátanos asados. Uno 
de los peones ordeña las vacas recien pari- 
das, que pernoctan en las cercanías de la 
casa por el halago de sus becerros, que 
duermen en la enramada. La leche se em- 
plea, parte en el café del desayuno, i el 
resto en la* preparación del queso i de la 
cuajada. El otro peón sale en busca de las 
bestias destinadas al servicio del dia, i quo 
desde la víspera han quedado amarradas 
en un lugar conveniente. Tomado el des- 
ayuno i ensillados los caballos, reciben el 
criador i los peones panela i queso, mon- 
tan i van al pastoreo, duando se está en esa 
faena, o recorren la sabana en todas direc- 
ciones i a largas distancias para inspeccio- 
nar el ganado, conducir a la casa las vacas 
recién paridas o las reses que aparecen * 
con heridas, i cerciorarse de si el tigre se 
ha presentado en el banco i ha principiado 
sus depredaciones. 

Begresan a la casa entre las diez i las 
doce (menos cuando están ocupados en el 
pastoreo) i toman un sencillo almuerzo, que 
se compone de mazamorra de maiz con 
plátano i carne, i de cafó negro. El resto 
del dia lo ocupan, ya en acarrear madera 
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paca la conatruccion de nuevos eorraleSy ya 
en constmir éstos, ya en hacer las semen- 
teras o desyerbar las existentes, ya en cu- 
rar a los becerros o roses heridasi sacán- 
doles los gusanos i quitándoles las queresas 
(huevos de mosca). 

Llegada la noche, comen i cenan a un 
tiempo, consistiendo la comida en un abun- 
dante puchero de caldo, carne, yuca, tavena^ 
plátano i arroz, acompañado de abundan- 
tes tragos de guarapo de cana fermentadc^ 
concluyendo el festin con repetidas totu- 
madas del incomparable cafe cerrero del Uaná»- 

Terminada la comida, si la noche es her- 
mosa, se sientan en rueda en el patio, sir- 
viéndoles de asiento conchas de ntorroeoi^ i 
si es lluviosa, se tienden en sus chincho- 
rros, i entablan largos diálogos, llenos de 
animación i vivacidad, sobre todos los inci- 
dentes de la jomada. El uno habla de las 
excelentes cualidades del caballo o muía 
que le tocó montar, haciendo elojios de su 
rapidez en la carrera, do su destreza para 
facilitar la enlazada i de su fuerza para 
plantar la pieza enlazada. El otro, aficio- 
nado a la cacería, refiere sus encuentros de 
venados o de cafuches (marrano montes), i 
habla de la abundancia que hai de éstos i 
de otros animales en el vüo tal, o en la 
mata cual; se preguntan sobre el estado del 
retoño en cada uño de los quemados; sobre 
el paradero de tal o cual novilla i sobre el 
número de las encontradas en el dia, prózi- 
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úiaá a parir. Si hablan del tigre, onyeí 
huella encontraron en el aguajal tal^ no 
dejan nunca de exajerar el tamaño del 
rastrO) i de decir que ese tigre es un ma- 
chaw. Forman sus planes para la próxima 
cacería del domingo, de la cusil se prome- 
ten traer a la casa panjiles, pavas reales, 
patos, cafuches i venados, lo cual, sea di- 
cho de paso, rara vez deja de verificarse. 
Esa vida de ajitacion i movimiento, lejos 
de estenuar, da fuerzas i vigor al llanero, i 
tiene para éste un encanto i un atractivo 
irresistibles. El llanero no concibe la vida 
sedentaria, i profesa por los hombres de las 
ciudades el mas supremo desden. Para él 
son lo mismo los soles quemadores que las 
lluvias de treinta o cuarenta horas conse^ 
cutivas ; i así cruza, impávido, a nado nn 
rio caudaloso o un caño crecido, como arre- 
mete al tigre con fria intrepidez. 

' Por lo demás, la vida del llanero es 
sobria, frugal i sencilla. Sus gastos perso- 
nales i de administración de su hato, harto 
reducidos. Al rededor de la casa, en los 
corrales que ha ido ocupando sucesivamente 
el ganado, establece las plantaciones de 
arroz, plátano, yuca, tavena, chonque, caña 
de azúcar i auyama. En la mas inmediata 
selva, a orillas de un caño, hace todos los 
años un pequeño desmonte, donde cultiva i 
cosecha el maiz que necesita para su con- 
0um(í: Entre la plantación í a las orillaada 
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los corralefi siembra algunas docenas de 
árboles de café i unos cuantos naranjos 
dolces, agrios i limoneros. El ganado le 
da la leche para la cuajada i el queso ; la 
plantación de caña, la miel para el guarapo 
o para la panela ; las demás plantaciones 
ios demás víveres para el consumo. De vez 
en cuando mata una de las vacas mas vie- 
jas, a las cuales llaman los llaneros racio" 
ñeras; pero regularmente se provee de car- 
ne por medio de la caza de dantas, venados^ 
cafuches, sabinos, cachicamos, patos reales, 
paujiles i pavas reales. Sus vestidos son 
Hjeros i sencillos. Sombrero de caña, ruana 
de hilo, camisa i calzoncillo de lienzo del 
norte i pantalón de dril crudo. Sus arneses 
son sencillísimos, i frecuentemente los fa- 
brica el mismo llanero. Con escepcion de 
la sal para el consumo del hato, i de las 
prendas de vestido, casi ninguna otra cosa 
tiene que comprar el criador de ganado en 
San Martin ; i en cuanto a los peones i va- 
queros, su remuneración mensual rara vez 
pasa de seis pesos fuertes, sin contar la 
aumentación. 

Para un hato de quinientas cabezas de 
ganado ya aquerenciadas, bastan el criador, 
dos peones i la cocinera, que lo es frecuen- 
temente, como se ha dicho, la mujer del 
dueño del rebaño. Se necesitan también 
cinco o seis bestias. La administración de 
un hato de ese número de cabezas ocasio- 
naría anualmente los gastos siguientes : 
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Oien arrobas de eal, a sesenta cen- 
tavos, precio medio $ 60 

Dos vaqueros, a setenta i dos pesos. 144 
Servicio de cinco o seis bestias, cal- 
culado en el valorde una . 60 

Gastos estraordinarios. 56 

Total $ 320 



X7n hato de quinientas reses de críai 
manejado con esmero i con intelijenciai da 
un producto ñjo anual que nunca es me- 
nor del veinticinco por ciento de su núme- 
ro, i que con frecuencia llega al veintiocho 
por ciento, i aun lo excede. 

Es una regla que rara vez falla, i cuya 
exactitud está comprobada por la esperien- 
cia de todos los Uaneros, desde el Apure 
hasta San Martin, la de que en un hato 
bien manejado, sacando anualmente un 
diez por ciento por muertes i por ventas de 
machos i vacas viejas, se duplica el núme- 
ro de cabezas en un períoiio de cuatro 
años. De aquí resulta que el criador que 
se limita a disponer de ese diez por ciento 
anual, saca de eso todos sus gastos anua- 
les, i que al cabo de cuatro años tiene du- 
plicado su capital, prescindiendo del au- 
mento creciente del precio del ganado. I 
como dicha duplicación, por periodos de 
cuatro años, viene a ser el desarrollo de 
una progresión jeométrica creciente, resul- 
ta que al cabo de tres o cuatro periodoSi el 
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capital se lia elevado a oolio o diez i seid 
veced su monto orijinaño. 

Todo esto puede reputarse quizá como 
cuentas alegres, o como cálculos de mera ilu- 
sión ; i sinembargo, es la realidad, i nada 
mas que la realidad, que se cumple inva- 
riablemente en las praderías orientales de 
Oolombia i de Venezuela. Yaemos, si nó, 
lo que sobre esto dice el señor Cpdazzi en 
su ya citada obra-" Jeografía iie Vene- 
zuela : " ^ 

'' El buei no existia en Amériéa, i fué 
introducido por los españoles. Por la es- 
tadística habia en 1839 la cantidad de 
2.086,724 cabezas de ganado en las tres 
zonas del pais (Venezuela). La sola pro- 
vincia de Caracas, que contaba el mismo 
año con una población de 242,888 indivi* 
dúos, ha consumido 42,489 rese^. Éstas 
han pagado derechos en las rentas munici* 
pales, i a ellas se deben agregar cuando 
menos 2,511 que se han matado en loa 
hatos para el uso de los propietarios sin 

Sagar derechos : tendríamos, pues, un total 
e 45,000 en un año. Según esta propor- 
ción, debería el resto de la Eepública, de- 
ducidos los indios independientes, hacer en 
un año un consumo de 165,440 reses. 
Para averiguar si éste cálculo es exacto, 
debemos tomar los resultados que dan los 
estados que anteceden (cuadros estadísti- 
cos), i encontraremos que tres déóimas 
partes de la población comen carne de 
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Tes. Pondremos para cada indiyi4iio dooo 
onzas, lo que liaría 8,564 arrobas de 25 
libras al dia, i en un año 5.108,960. Demos 
por término medio a cada res 18 arrobas, í 
resultaría para este consumo — . 172,4i2 
''Se han esportado en pié..*.. 8,949 
'' Se han esportado en carne sa- 
lada - 331 

Total .-.-.. 181,722 



^< Si en lugar de tomar la proporción que 
ee acostumbra en el llano, de que 1,000 
cabezas producen 100 para ▼ender anual- 
mente, se^toma una menor, es decir, tan solo 
90, resultaría que debe haber en toda la 
Bepúblioa 2.019,244, resultado que casi 
coincide con la estadística. 

'' Otro dato no menos ouríoso e igual- 
mente útil nos conduce al mismo resultado. 
De los 2.086,724 roses, supongamos que dos 
terceras partes son hembras, a causa del 
gran oonsumo de los machos; tendríamos el 
número de 1.391,148^ de las cuales quitada 
la mitad por las terneras i novillas que aún 
no pare^, habría en yacas i novillas que 
paren 695,674. Deduciendo un tercio por 
las que suelen anualmente quedar sin pro- 
ducir (regla mui constante i conocida en 
el llano), quedarian en estado de producto 
463,383 roses, que producirían otros tantos 
becerros o becerras ; pero aun éstas no 
todos llegan a lograrse, i comunmente tie- 
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ne el ganadero una pérdida de 10 por 100» 
qne serian en este cálculo 46,338. Quedn» 
pues, un producto neto de 416,935 cabete, 
qué suelen llamarse de hierro arriba, es 
decir, que han llegado hasta la época de 
poderlas marcar con un hierro caliente, lo 
cual se ejecuta al año de nacidas." 
' '' Los ganaderos, para séiber el número 
de sus ganados, multiplican el número de 
herrados por 5, i el producto les da el dé 
las cabezas que tienen en sus rebaños. Sir- 
viéndonos de la misma regla, multiplica- 
remos 416,935 por 5, i el resultado de 
2.084,675 será, con mui ccñ^a diferencia, el 
mismo mmero calculado en la estadística, 

'' De lo espuesto se deduce que hai un 
producto de 416,935 reses, i tan solamente 
un consumo de 181,722. Claro es, puesi 
que sobran anualmente 235,213, a las 
cuales deben unirse las que Tan sucesiva- 
mente pariendo. A los 4 años, a jiesar del 
consumo actual de l<i población^ el gttnado 
duplicar á su número, porque este período de 
4 años es mui conocido del llanero, i para él 
es una regla que no falla, salvo por la peste 
o la guerra,'^ * 

Otro autor, bien respetable por cierto^ 
que ya hamos citado en el capitulo prece- 
dente, hace, en su recomendable obra ''El 
Agricultor Yenezolano," cálculos mas lison* 
jeros que los precedentes, bien que dedu- 
ciéndolos de la combinación de las crias ooñ 

* Obra citada, pajinas 176 i 177. 
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la esplotaoion de la leche. Oigamos lo que 
dice: 

" Nuestros hateros calculan que deduci- 
das las reses de saca i las que mueren i 
se estravían en las sabanas, el rebaño se 
duplica cada tres años, de manera que en 
cada uno de estos períodos se duplica el 
capital, i crece con los productos de las 
reses vendidas i de la leche de las vacas* 

*' Supongamos una fundación de gana- 
do cuya base sea de 100 vacas paridas, 
compradas a 10 pesos : una legua de tierra 
de potrero o derisabana que valga mil pesos, 
i cuatro toros para padres a 5 pesos cada 
uno, forman el todo un capital de dos mil 
veinte pesos. 

''Agregúese el valor de doce yeguas i 
un caballo a 20 pesos, i el de siete peones 
que ganarán de 6 a 8 pesos mensuales, 
cuyas partidas aumentarán poco mas ó me- 
nos 060 pesos, i el capital invertido en la 
totalidad será el de 3,000 pesos. 

<< Veamos ahora el producto de esta fan- 
dacion. De las cien vacas, contando solo 
con sesenta de ordeño, dejando las cuaren- 
ta por las que se ahorren, i por la leche 
que se consuma por los mismos peones, 
asi en su estado natural^ como en queso i 
pichero, i estimando el producto de las se- 
senta por 50 pesos, son 8,000 pesos, es 
decir, que en el primer año se^ sacó el ca«- 
^tal. 

<^E1 segundo año parieron ochenta de 
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las oien vacas» i se ordeñaron las mismací 
sesenta con los mismos gastos. Este año 
ha habido, ademas, el aumento de ochenta 
becerros i de diez potros, mitad machos i 
mitad hembras, lo que da un resultado de 
260 cabezas en ganado i 30 bestias caba- 
Uaues. 

'^£1 tercer año hubo el mismo ordeSOt 
los mismos gastos i se aumentaron otros 
ochenta becerros i diez potros i potrancas : 
el ganado se aumentó a 840 cabezas i las 
betias a 40. 

'^El cuarto año parieron, ademas de las 
▼acas primitivas, las cuaventa nacidas el 
primes año : se ordeñaron con sus mcidres, 
esto es, 120 vacas, que produjeron, a 50 
pesos, 6,000 pesos. 

'* Deduzcamos de todo esto un 25 por 
ciento (acontecimientos imprevistos i gas- 
tos ordinarios i estraordinarios), i siempre 
tendremos al cabo de los cuatro años un 
producto líquido en plata de mas de 4,000 
pesos, habiéndose aumentado el ganado a 
460 cabezas, i las bestias a 55 por haber 
parido cinco yeguas de las primeras crias. 

'' El quinto año se ordeñaron las ochen- 
ta vacas fundadoras, las' cuarenta de las 
primeras crias, i otras cuarenta de las se- 
gundas, que son ciento sesenta a 50 pesos, 
dieron 8,000 pesos, i solo se aumentó el 
gasto en un peón, montando entonces la 
totalidad de gastos a 1,646 pesos, quedan- 
do un resultado líquido de 6,354 : a esti» 
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Í)Toduoto debe añadirse el de sesenta ncví^ 
los de la primera i segunda cría, qne se 
vendieron a diez pesos : son 600 pesos mas. 
" Beunidas estas cantidades, tendremos 
en cinco años los siguientes resultados : en 
dinero, ganado i bestias como de 18 a 
19,000 pesos, con el capital de 3,000 ; i si- 
guiendo esta misma proporción, ¿ a dónde 
montaría este segundo capital en otro pe- 
ríodo igual ? I si los productos se han em- 
pleado en comprar mas sabanas, vacas i 
caballos, no será exajerado calcular que en 
otros cinco años podría acumularse la cifra 
de 100,000 pes^ después de hechos todols 
los gastos necesarios i racionales.'' * 

Admitimos que en los cálculos del señor 
Díaz haya alguna exajeracion ; pero no por 
eso es menos cierto que la cria de ganado 
vacuno es urfa de las mas remuneradoras 
industrías, i que sus rendimientos se au- 
mentan considerablemente cuando se la 
establece en praderías naturales de exce- 
lente calidad, como las de San Martin, que, 
o no demandan capital por razón del uso 
de la tierra, o es relativamente insignifí- 
oante. el que requieren. 

Nuestro anterior trabajo se ha coi!itraid(» 
al estudio sobre el establecimiento, produc- 
tos i gastos de un hato de ganado vacuno 
administrado personalmente por el propie- 

* M AffricuUor Venezolano, tomo 2.**, pá jipas 
33, 81 i 36. ^ 
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tario. HaL siaembargo, muchos hatos en 
Saa MaruQ i Casanare, cuyo manejo se 
hace por medio de dependientss o emplea- 
dos ; i coaviene esponer el sistema que en 
este caso se emplea. 

La costumbre mas jeneralmente obser- 
yada» i la mas fecunda en buenos resulta- 
dos de todu jénero, es la de dar participa- 
ción al administrador del hato en los pro- 
ductos de éste. El sistema de administrar 
un hato por medio de mayordomo a sueldp 
fijo, i de peones cuyo jornal fuese de cargo 
del dueño del ganado, seria desastroso. El 
mayordomo, seguro de su sueldo, ni vela- 
xia convenientemente sobre e^ ganado, ni 
se esmerarla en hacer frecuentes rodeos, 
ni prestaría a los becerros el esmerado 
cuidado que demandan en los primeros 
quince dias posteriores a su nacimiento^ 
ni economizarla los jornales, ni establece- 
ría en la escala necesaria las plantaciones 
destinadas a dar víveres para los trabaja- 
dores. 

El gran secreto para obtener buenos 
resultados estriva en hacer depender las 
ganancias del mayordomo de las del pro- 
lúetaiio del g|9inado; i esto se consigue, 
primero, procediendo de modo que la ali- 
mentación i jornal de los vaqueros sean de 
cuenta del mismo mayordomo ; i segundo, 
no dando a éste otra remuneración que 
una participación de un tanto por ciento ea 
los productos anuales, en especie, del hato. 
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Por regla jeneral, al que cui^a i admi- 
nistra en Ban Martin un rebaño, se le su- 
ministran por el dueño de éste las bestias 
necesarias para la administración i la sal 
para el consumo del ganado. El adminis- 
trador contribuye, por su parte, con su 
asistencia i trabajo personal, i con los va- 
queros necesarios, cuya alimentación i Ouyo 
jornal son de su cargo. En remuneración 
tiene para sí la tercera parte del aumento 
anual del hato, la cual toma en el rodeo de 
herranza respectivo, separando para si uno 
de cada tres becerros que se señalan i mar- 
can. En ningún caso disfruta el mayordo- 
mo de sueldo £jo en dinero u otra forma. 

Este sistema, al propio tiempo que esti- 
mula al administrador, cuyos intereses vie^ 
nen a encontrarse asi en estrecha armonía 
con los del duem> del ganado fundador^ 
suprime todúrs los peligros de gastéis inne* 
cosarios en víveres i en jornales. Es escu* 
sado decir que su empleo en las praderías 
de San Martín ha producido a muchos que 
lo han seguido allí, i qué está prddueiendo 
ál que escribe éstas ttneav, los mati satis- 
factorios resultados. 

Calculando sobre uñ hato de qüintontas 
reses de base en el período de dupliisaóion 
de cuatro años que dejamos establecido, 
veamos cuáles serian los resultado! de pro- 
ductos i gastos para el dueño del ganado, 
durante los dos primeros períodos. 
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PRIMER CUATRIENIO. 

PRODUCTOS. 

Dorante loe .ona.tro años del primer pe* 
ríodo 96 separa anualmente, por lo menos» 
el cinco por ciento de la existencia en ca- 
bezas del hatoi en vacas viejas i maohoB 
de año i medio a dos añps (sin afectarse el 
número necesario para la duplicación en ei 
cuatrienio) i que se venden como rases ro- 
cianeraa^ q pa.ra la saca para Oundinamar- 
ca. Son ciento seoenta i siete isesea an todo 
el período» que, al precio de diez 
i seis pesps f urártesy valen..» — $2,672 -• 

Al cabo de los cuatro añas, las 
500 reses se han elevado a 1,000. 
En las 500 de aumento, corres- 
ponden, al propietario, por^ns dos 
terceras partes, números redon- 
dos, 333 cabezas, que estimadas, 
unas inm otras, a diez i ocho pe- 
sos fuertes cabeza, valen $5,994 .. 



Total $8,666 .. 

GASTOS. ..-......«.•.. 

Oonstruocion da los edifieios i 
de los dos primeros corrales, i es- 
tablecÍ9iiento de las primeras se-* 
meinteras 4q xoaiz, plátano, yncaí 
tavc^na, arroz i caña (todo lo cual, 
al fundarse un bato, es do cuenta 
del empresario).^.—... $ 200 .. 



Pasan — - 2ü0 .- 



Víenen 200 .- 

Herramientas^ monturas, esco- 
peta i lanza $ 100 -* 

Beteeientas cincuenta arrobas 
de sal (i no cien anftbas por año, 
en atención al aumento progresi- 
vo del hato) para los cuatro años, 
a sesenta centavos la arroba, 
valen 450 .. 

Servicio de doce bestias (por el 
pastoreo inicial del hato) durante 
los cuatro años, que suponemos 
equivalente ai valor de seis bes- 
tias, cada una a sesenta pesos — 360 . . 



Total $1,110 .. 



HemUado definiHúo delprmér úuatriemo^ 

Productos . 8,666 . 

Gastos 1,110 . 



(Ganancia neta— ...$ 7,556 



Saponiendo que las 500 reses, base del 
hato, se hubiesen comprado al mismo pre- 
cio de 18 fuertes calaza, es decir, en $ 
9,000, este capital habria producido en los 
cuatro primeros años, como ganancia neta^ 
$ 7,556, o lo que es lo mismo, el veintiuno 
por ciento anual. 
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SEGUNDO CUATRIENIO. 

PRODUCTOS. 

Principia éste en 833 cabezas de ganado 
de la pertenencia del daeño del hato ; pues 
se separaron 167, tercera parte del au- 
mento del primer cuatrienio, que constitu- 
yen la partioápacion del administrador. 

Durante los cuatro años del segundo pe* 
ríodO| se separa anualmente el mismo 
cinco por ciento de la existencia en cabe- 
cas del hato. Son doscientas setenta i nue- 
ve reses, que, al precio de diez i 
seis pesos fuertes cabeza, valen $ 4,464 . . 

A.1 cabo de los cuatro años del 
segundo período, las 833 se han 
elevado a 1,666. Bu las 833 del 
aumente, corresponden al pro- 
pietario, por sus dos terceras 
partes, números redondosi 555 
cabezas, que, estimadas a 18 
fuertes cabeza, valen .. 9,990 . . 



Total $14,454 .. 



GASTOS. 

En este año no figuran ya U primera i 
la* segunda partidas. 

Mil quinientas arrobas de sal, 
a' sesenta centavos arriba, valen. 900 .^ 

Servido de doce bestíae (pues 

Pasan. •. 900 .¿ 
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Vienen - 900 .. 

aunque ya no hai pastoreo^ ha 
crecido oonsiderablemente el hato) 
estimado oomo equivalente A va- 
lor de seis beatiae... — «•• 360 .• 

Total $1,260 .. 

BesuUado definitm del secundo cuatrienio. 

Productos $ 14,454 .• 

Gastos « 1,260 .• 

Ganancia neta... M. — • $13,194 .. 

Esta ganancia proviene del capital oñ- 
jinario de $ 9,Q00, valor de l^s 600 reses 
con que se fundó el hato^ i representa el 
treinia i seii i medio por ciento anttal en cada 
uno de los cuatro anos del segundo período. 

Estendidó el cálculo al tercer cuatrienio. 
Bobre una base que seria ya de mil treS' 
cientos ocTienta i ocho reses^ que representan 
el capital orijinario de nueve mü pesoe, la 
utilidad viene a crecer de una manera ver- 
daderamente sorprendente ; puesto que casi 
es el desarroUo de una progresión jeomé- 
trica creciente cuyo esponento seria el nú- 
mero dos; i acerca de oreoi^iientps de 
esta especie, todo el mundo sabe la anéc- 
dota de los granos de trigo i di tablero de 
ajedres. ITosotros nos abstenemos de en- 
trar en el análisis numérico de los resul- 
tados de ese tercer periodo o cnatrienioi a 
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fin de escapar al calificativo de soñadores 
fantásticos con que indudablemente nos 
regalarian loa espíritus incrédulos, bien 
que lo que dejamos espuesto resida en la 
rejion dé la realidad, i sea materia de la 
mas demostrable exactitud i de la mas pa- 
tente evidencia ; i tanto es asi, que pode- 
mos afirmar que, al propio tiempo que en 
los cálculos precedentes hemos ezajerado 
la cuenta de gastos, hemos sido prudentes, 
hasta rayar en parsimoniosos, en la de pro- 
ductos. 

Al principiar el noveno añoj punto en el 
cual suspendemos el análisis sobre la mar- 
cha del negocio, el capital del propietario 
del hato consta de los siguientes elementos: 

1888 cabeeas de ganado que, 
estimadas a $ 18 cabeza, valen.é 24,984 . , 

Numerario ^ue retiró en el 
primer cuatrienio, previa deduc- 
ción de los gastos de ése periodo. 1,562 .. 

Numerario que retiró en el se- 
gundo cuatrienio, previa deduc- 
ción de los gastos del segundo 
periodo — - 3,264 .. 

Doscientos cincuenta pesoí 
(estimación mínima), valor de los 
edificios, corrales, herramientas, 
sementeras, &o 250 .. 

Ifetal $30,000 -- 

I Tal és la masa de riqueza qué se puedd 



— 256 — 

erear en laa praderías de San Martin, en 
^1 espacio de ooho añosi con un capital 
orijinario de nueve mil pesos ! Que sirva 
esto de esplicaoion del entusiasmo que nos 
inspira aquella privilejiada comarca. 

En el territorio de San Martin la indus- 
tria pecuaria, apenas incipiente si se tiene 
en cuenta el número total de cabezas de 
ganado que hai allí en relación con la in» 
mensa ostensión de las praderías natura- 
les, está reducida esclusivamente a la cria 
de ganado vacuno ; i en esta industria, que 
abre tanto campo a las investigaciones 
cientíñcas i a las aplicaciones del arte, ae 
procede allí de una manera ciega, rutinera, 
completamente irreflexiva. 

El ganadero de San Martin no sabe qué 
cosa es selección^ i probablemente ni si- 
quiera ba oido en su vida esa palabra. 

AUi no se presta la menor atención a la 
elección dt los padrea para reproductores. 
El crusamiento de las razas, tan necesa- 
rio para su mejoramiento reciproco, es 
completamente ignorado. 

El ganadero de San Martin no ha llega- 
da a pensar nunca que la lecha de ons 
rebaños puede ser materia de una grande 
i productiva industria en la fabricación de 
quesos i de mantequilla. Apenas ordeña 
unas pocas de sus vacas para el café de sus 
peones i para preparar el queso i la cua- 
|ada que se consumen en el hato. Sabe 
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qno la ox» da. gwaéa vaoimo ecuatltÉye 
una mm Inoratíya eapeoolañoa ; pefo^ioto 
en él sentido de su mnltíplieadod nimék 
nea, e ^ora qne este producto d^ gaiMUfo 
vaconoy aunque es muí oonsideyable, eeinfi;- 
nitamento menor que el que ese mismo ga- 
nado puede rendir por medio de la Uehería, 

La combinadon de la ganadería eoaí la 
agricultura propiamente dicha, no se le luí 
ocurrido al ganadero de aquella coma»Hk 
Allí es desconocida la reja^ i en ningún 
hato se encuentra un buei ensenado atkar 
de día. 

Todo obedece allí a una rutinií ciega • 
inflesble, que ha venido trasmitiéndosede 
jeneracbn en jeneradion, sin que se soi^pe* 
chen siquiera los inmensos horizontes que 
abrirían en aquella comarca la ciencia i el 
arte aplicados a la esplotacion razonada de 
aquellas incomparables praderías. 

El que esto escribe ha UeTado, a gmiif 
des gastos, sieto rq^duotores de la rasa 
de Herefordf destinados a los hatos que ^tiet- 
ne en Apiai ; operaciott que ka sido misada 
con lástima por los <»iadores de aquella oor 
marca, quienes han creido que eso es. ab- 
aolntamento innecesario, no pasando de ser 
un gasto estúpido i de mera noveleriat 

'Eodl aquella comarca, la calidad esoepflíCH 
nalmento buena del ganado se debt, QO 
tanto al trabi^o i al esmero del hombre, 
'cuanto a la acción de la natmalesa, que tan 
pródigamento la ha dotado- ' u 
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PjoédeBe decir, .pues» que la'cria de ganar 
do vacuno, único ramo de la industria pe- 
cuaria que se esplota en el territorio de 
San. Martin, está en la in&ncia, si no em 
embrión, bajo todos aspectos. Tal es su 
estado actuaL 

¿Cuál será su porvenir ? Es de eso que 
vamos a ocuparnos en la segunda parte del 
presente capítulo, comprendiendo nuestro 
trabajo el estudio sobre el ganado vacuno, 
el ganado caballar, el ganado de cerda, 
el ganado cabrio, el ganado lanar, i la for- 
mación de grandes praderías artifícialeSi 
terminando con algunas consideraciones 
sobre la.conveniencia de aclimatar en nues- 
tras llanuras orientales el camello. 



El ganado Tacnno. 

Cuanto dejamos espuesto en la primera 
parte del presente capítulo sirve para cal- 
cular i apreciar la colosal importancia que 
llegará a adquirir la cria del ganado vacu- 
no en el territorio de San Martin, cuando 
los fuertes capitalistas del Estado de Oun- 
dinamarca, i en especial los de la ciudad 
de Bogotá, convenciéndose de que aquélla 
es la mas poderosa fuente de riqueza que 
tenemos, se resuelvan a emplear una parte 
de sus capitales en el establecimiento i 
esplotacion de grandes hatos en aquella 

Srivil^jiada comarca. Entrar en nuevos 
eialles sobre la calidad i abundancia de 
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ló8 pastos, sobre la normal multiplioacioá 
de los ganados i sobre las facilidades de la 
esplotacion de esta industria en aquella 
rejion, es de todo punto inoficioso. Por eso, 
al tratar del porvenir de la ganadería bn 
San Martin, contraeremos el estudio a con- 
eideraciones de un orden enteramente dis- 
tinto de las espuestas. Solo agregaremos, 
como prueba corroborativa, si no de lo acer- 
tadas, sí, por lo menos, de lo profundamente 
arraigadas que están en nuestro espíritu las 
opiniones espuestas, la relación de un he- 
cito i la formación de un proyecto serio, 
que ocurrieron durante el año próximo pa- 
sado (1874). 



A mediados de 1874 me hablaron dos 
respetables capitalistas de Bogotá para que 
recojiese datos i les presentase un informe 
razonado sobre la fundación de un hato de 
ganado vacuno eo grande escala en el terri- 
torio de San Martín. Acepté gustoso la 
comisión, i habiendo hecho en seguida un 
viaje a Víllavicencio i Apiai, me proporcio- 
né todos los informes necesarios, conferen- 
ciando con distintas personas poseedoras 
de rebaños en San 'Martín, i esperimenta- 
dos en el manejo del negocio. 

A mi regreso redacté una memoria razó- 
nada i esplicativa del asunto, la cual pre- 
sentó a los caballeros que me la habían 
pedido. Mi trabajo comprendía el estudio 
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oi^inpl^ i$ la especulación en su oonjuuto* 
lÉQjSrál i 6B todos sus detaltes i ponueuoresy 
lOÍlffclo la apertura de un camino i adquisi- 
ción en propiedad de una sabana baldíai 
enceldada por tres rios navegables i una 
^t^nsa selva, que mide cerca de oehenl^ 
Qul h^dotaras de superficie, hasta el balanccL. 
de la especulación a los ocho años de inir 
Óifida, presentando, como resultodoj} finales^ 
futilidades verdaderamente sorprendentos. 
Dicha memoria interesó vivamente á los 
t^balleros para los cual^8 fu^ escrita, i 
gaseando dmr forma real al pensamiento» 
convocaron una reunión de varias personas 
respetables, una de las cuales era el señor 
Jeneral Gabriel Beyes, gran conocedor del 
negocio de cria de ganado vacuno en el te? 
j^iitorio de Oasanare, donde posee un famo- 
so hato que le produce anualmente sraur 
4qs utilidades. Leida la memoria en dicha 
seunion, él señor Jeneral Beyes corroboró 
9on su autorizado i respetable testimonio 

K arsenal, mis cálculos i mis aseveraciones 
egando hasta afirmar que, bien que los 
resultados que yo presentaba como segu- 
ros eran altamente lisonjeros, estaban, sin 
embargo, mui por debajo de la realidad. 

La palabra autprisada del señor Jeneral 
Beyes llevó la convicción a todos los áni-. 
mos, i allí mismo se convino en organlsar. 
una compañía civil colectiva, con un capital 
imcial de cien mil pesoi fwrU%^ para em- 
i^^ndinr inmediatamente la fundación del/ 



hüto eA la looididacl indioaSa por nlí. JM 
empresa se ámdió en eiea aociotiési de A 
xail pesos cada «na^ que en el acto fuezéñ 
subditas pot los tdiembros de la reimiett. 

Se me comisioiió para entrar en negOeid 
oon la persona que tenia establecido na 
hato de mil i tantas roses en la sabana eleí« 
jída, ía ña de obtener de él la v^ita de ése 
ganado i la de sus edificios, sementeras i 
mejoras* 

Me ocupabü te esto cuando uno de ios 
miembros de kt ptoyectada compañía tuTa 
a bien pedir informes sobre k calidad dé 
Ih sabana elejida a una persona de escaso 
criterio i de juicios poco meditados, DieBá 
persona, que apenas habia estado en áU 
gana ocasión en uno de los estremoe de la 
sabana, informó que sus pastos eran naalos^ 
i que habia en ella escasez de agua» na 
obstante que la habia elejido para estable** 
cer en hato: uno de los mas adelantados 
cdadores de ganado en San Martin, quien 
ha^aleansado i sigue obteniendo en elSs los 
mejores resultados. 

Aquel informe fué creido por el indivi- 
duo que lo pidió. El desaliento se apoderó 
de él, i se trasmitió a algunos de los otros 
iniembros de la proyectada compañía, re- 
BUltando de aquí que se evaporó aquel her«- 
moso pensamiento, quedando definitiva- 
mente abandonado el proyecto. 

Pero lo que esa compañía no quiso hacer, 
loaban lieohOy en laa magníficas sabanas de 
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San Juan de Ar&ma, la respetable Comp9<> 
ñia de Colombia, poaeedora ya de grandes 
rebaños, que marchan en progresÍTO creci- 
miento, i el que escribe estas lineas, en los 
fértiles sabanas de Apiai, aunque en escala 
mas reducida i en relación con los recuraos 
de que dispone. 

£t impulso dado a las crias de ganado 
Taouno en los llanos de San Juan de Ara* 
ma i en las sabanas de Apiai por la Oom- 
pañia de Colombia i por el autor de esta 
obra ; el interés i el cuidado, ya vivos i 
bien marcados, que han principiado a otor- 

S;r a sus rebaños los criadores de San 
artin, i el alto precio que tienen en Cun- 
dinamarca, i que conservarán por muchos 
años, los ganados de aquellas llanuras que 
se traen anualmente para las estensas i 
valiosas praderías artificiales de la hoya 
del alto Magdalena, son hechos generado- 
res de un gran movimiento, que ya no se 
detendrá, i cuyo resultado final será la os- 
tensión, casi ilimitada, de las crias de ga- 
nado vacuno en aquella comarca. 

Una vez dirijida en ese sentido la aten- 
ción pública, i colocados en el desarrollo 
de esa industria algunos de los capitales 
de la altiplanicie, donde los negocios dan 
un interés considerablemente menor que 
el que se reportará de la induetria pecua- 
ria, se presentará en San Martin cierto 
orden de hechos, cuyo cumplimiento, ade- 
mas de ser en parte corolario natural de 
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laa grandes orlas de ganados, será indis- 
pensable para que éstas lleguen al estado 
de desarrollo i rindan todos los provechos 
que de ellas debon esperarse razonable* 
menté. 
Esos heckos son los siguientes : 

1.° La adquisición, a titulo de dominio, 
de la propiedad raiz en nuestras llanuras 
orientales ; 

2.0 El esiableeimiento de las crias de 
caballos i malas en aquella rejion : 

Z,^ El establecimiento de las lecherías, 
como complemento de la esplotacion de la 
industria pecuaria, estendiéndola a la fa- 
bricación del ^queso i de la mantequilla, 
artículos . de gran consumo interior, i ma- 
teria de un comercio esterior que podrá 
llegar a sor de no poca importancia : 

4.^ Introducción de buenos reproductores, 
de las razas inglesa, americana i holandesa, 
recientemente aclimatadas en el país, para 
lograr la modificación del tipo pnmitivo de 
la llanura, i obtener, por el cruzamiento, 
una raza nueva, en que predominen los 
elementos que determinan mayor abundan- 
cia de carne en el mismo volumen, i mayor 
rendimiento en la leche : 
. 5.'* Fundación de grandes praderías ar- 
tificiales en la zona montuosa que demora 
al pié de la cordillera; i 

6.<> Apertura de buenas vias de comuni- 
cación que hagan rápidas i seguras las 



«•taciones eutre Iw 4ÍT#rta8 localidades de 



1.^ Za adquisición de h propiedad rañí. 
Dijimos en otro lugar, i repetimos, que 
las nueve décimas partes, o poco menos, de 
la superficie territorial de San Martin es 
laldía, es decir, de propiedad de la N^ion. 
Aunque una parte considerable de las 
praderías está ocupada por los ganaderos, 
muí pocos son los que han adquirido domi- 
nio sobre la tierra. La mayor parte de ellos 
rSe establecen en terrenos Mii9$>, de loa 
. cuales se consideran como m^^ros usu&uo- 
tuaríos, mientras se presenta a despojarkfl 
Ja persona que obtenga del Gobierno na- 
cional la adjudicación de, diehoa terrena,. 
easo que ya ha ^ewrrid». 

Estimamos que aquel sistema entraña 
un yicio fundamental, que eo£^romete el 
desarrollo creciente de la ganadería, i que 
.se debe tratar de estirpax. 

Mientras que los ganaderos de San Martin 
i los que quieran ir a establecer allí crias 
de ganados, no «e resuelvan a principiar 
por la adquisición, a título traslaticio de 
aominio, del banco de sabana en que estén 
.radicados, o que elijan para las nueva^ 
fundaciones, l^a población de la llanura 
tendrá el carácter, el tipo i los inconvenien" 
.tes de los pueblo^^ji^^ades, Estos adquio" 
|en cierto grado 4e cáyiliza^Qn, de oi^terf^ 
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i de desarro&o industrial, alcanzado el caál, 
permanooen estacionarios, sin dar un paso 
adelante. Los árabes de hoi son, en un 
todo, los árabes del tiempo de Mahoma. En 
nada difieren las hordas de pastores de la 
Mandohuría, de la -Mongolia i de la Oran 
Tartaria, visitadas hace treinta años por el 
célebre viajero Hue, i tan maestramente 
descritas per él, de esas mismas hordas que 
en los siglos doce, trece i catorce, blijo el 
mando de Gengis-Khan i de Tametlan, 
pasearon sus antorchas incendiarias i sus 
lanaas homicidas desde la gran muralla de 
la China hasta el Bosforo i el Volga, ein 
-fijax«e nunca en ninguna parte. Sobre esos 
paeblos pasan ios siglos sin imprimir la 
ttas leve modificación en sus costumbres, 
ni la menor alteración en el tipo nacional. 
Loi hijos i los nietos i los últimos descen- 
dientes hacen lo mismo que sus mas remo- 
tos projenitores. Si hai un caudillo que 
inflame su valor i despierte sus indtintos 
feroces, abandonan el rebaño, se ciñen 
'•I alfanje, empuñan la lanza, i se precipitan, 
eomo el alud o como la avalancha, desde el 
fondo de sus altas mesas setentrionales^ 
sobre los pueblos del mediodía o del occi- 
dente, llevando por doquiera el incendio, la 
rapiña, la destrucción i la muerte. Saciada 
en sed de sangre i de pillaje, o rechazados 
en sus irrupciones, vuelven a sus desiertos 
1^ apacentar sus rebaños, los cuales van pa-» 
gewdo de etapa en etapa, sin fijarse definid 
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tieam^iitd on ningún lugar. No tienen ni 
ciadades, ni cultivos, ni puentes, ni camí- 
noSy ni escuelas, ni propiedad, raíz indivi- 
dual, ni ninguno de esos elementos cuyo 
grandioso conjunto forma la emlizaeionf 
magnifica conquista del jenio hutnano sobre 
la naturaleza. 

, Si se inquiere con espíritu filosófico cuál 
es la causa de esa inmovilidad de los pud"- 
blos nómades en el camino del progresOí 
eo encontrará que no es otra que la au- 
sencia de la propiedad raiz individual entre 
#llo8. La propiedad raiz fija el hombre 
a la tierra, i establece entre ésta i aquél 
vínculos que jeneran los primeros movi- 
mientos que lo ponen verdaderamente en 
el camino de la civilización. La propiedad 
raiz enaltece la dignidad del hombre, esti- 
mula su actividad i fecunda su indepen- 
dencia« Mui lejos de ser exacto el pensa- 
miento de Itousseau, de que el primero 
que cercó un pedazo de tierra i dijo '* esto 
es mió," fuese el peor enemigo del j enero 
humauo, es todo lo contrario. El primero 
que hizo eso, halló la gran fórmula de la 
oivilizaoion, i bien habría podido esclamar, 
como Arquímldes al hacer su famoso des- 
cubrimiento de la aleación de la corona : 
Eureka! Eurekal! 

Pero nos distraimos. Volvamos a nues- 
tro asunto. 

Mientras que el criador de ganado no 
sea dueño do la tierra que ocupa con su 
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rebaño, su pensamiento se contraerá a sa- 
car de aqnél el provecho directo que pueda 
dar en el solo sentido de su maltiplicacion 
numérica. Se aprovechará de los pastos 
gratuitos que le ofrece la comarca, sin 
pensar en mejorarlos i mucho menos» en 
emprender i llevar a cabo aquellas obras 
que, quedando fijadas al terreno i adheridas 
a él, son hijas únicamente de la constitución 
de la propiedad territorial. Los edificios del 
llanero tendrán, mientras ese orden de cosas 
subsista, el carácter provisorio i fugaz que 
hoi los caracteriza. Los corrales de reduc- 
ción, que podrian construirse, ya de cercas 
vivas, ya de piedra o tapia pisada, continua- 
rán siendo de maderas, que son destruidas a 
la larga por las infla encias descomponentes 
del sol, el viento, la lluvia i la humedad. 
El sistema de las irrigaciones, posible 
allí con suma facilidad, por la abundancia 
de los caños i la normal inclinación de la 
llanura, i del cual podrían' derivarse tantos 
servicios i provechos, no aparecerá sino en 
terrenos que hayan entrado en la apropia- 
ción individual. Los potreros de pasto ar- 
tificial en las zonas de bosque que limitan 
los bancos de sabana, i que corren a lo lar- 
go de los rios i de los caños, i las planta- 
ciones de cacao i de café, ya en esas zonas 
da bosque, ya en las mismas sabanas, no 
serán jamas obras de quienes no se reputen 
dueños del terreno que ocupan. Las mismas 
sab anas, amansada$ por el trabajo de un orla- 
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dor, B6 tornarán en hravíoé al cabo do tres o 
cuatro años de abandonadas. La impor- 
tantísima industria de la esplotacion de la 
leche de los rebaños, complementaria de 
la de las crias, estará subordinada siempre 
al dominio sobre el terreno ocupado. Todo 
eso, i mucho mas que omitimo?, está rela- 
cionado directa e intimamente con la ins- 
titución i la constitución de la propiedad 
raiz en la zona de los pastos de la comarca 
de San Martin. 

DifKcil nos parece, si no imposible, lle- 
var al ánimo de la jeneralidad de los gana- 
deros de San Martin la convicción de la 
inmensa importancia que tiene para ellos 
la adquisición, en plena propiedad, del te- 
rreno que ocupan con sus rebaños. En el 
estrecho horizonte de sus ideas, ellos no 
Ten en el ganado sino un elemento de 
mera reproducción numérica, i su riqueza 
la miden únicamente por el número de ca- 
bezas que contienen sus rebaños. Tenien* 
do en su contorno ostensiones ilimitadas 
de praderías naturales, ni toman el cariño 
del propietario a la que ocupan, ni los in- 
quieta la idea de verse obligados, de un 
momento a otro, a abandonarla. Cuando 
llega ese caso, cargan sus muebles i uten^ 
silios sobre sus bestias de servicio ; aban- 
donan, sin un recuerdo de cariño i sin un^ 
lágrima de pesar, el lugar que fué su man-! 
sion por algún tiempo ; reúnen su ganadoj 
i lo. guian al nuevo banco de sabanai dox»«« 
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detienen preparadas sus nueTas haibita- 
oiones, dispuestos a abandonarlas a sil ves 
oon la misma glacial indiferencia. 

Si se les pintan los inconvenientes de 
este sistema de TÍda, i las ventajas qae 
jeneraria para ellos la adqusicion del terre- 
no que ocupan, preguntan cuánto costaría 
adquirir la tierra necesaria para mantener 
un hato de mil reaes ; i al decírseles que 
eso les costaría mil quinientos o dos mil 
pesosi ai^uyen que ese seria un pésimo 
negocio ; porque oon esa suma podrian 
comprar ochenta o cien reses de cria que 
les proporcionarían buenas ganancias, i 
onya alimentación nada les costaría allí 
donde abundan por todas partes las pra- 
derías naturales, que no tienen otro dueño 
que la Nación. Inútil es hablarles de la 
importancia social que tiene la propiedad 
raíz ; de la influencia que ejerce sobre el 
carácter del hombre ; de la ostensión que 
puede darse a la industria pecuaría con la 
esplotácion de la leche de rebaños seden- 
taríos; de las mejoras que pueden vin- 
cularse en una sabana apropiada, i del 
valor que por una lenta acumulación de 
trabajo puede adquirír dicha saban^. Todo 
eso es gríego para ellos, i no lo entienden 
ni quieren entenderlo. 

Por eso creemos que, por regla jeneral, 
la propiedad raiss no llegará a adquirirse en 
la 2ona de los pastos de San Martini sino 
por las personas que,educadas en otro 6r4en 
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de ideas i nutridas de las nociones eooná-- 
micas sobre los distintos elementos que 
entran en- el juego de la formación de los 
capitales, resuelvan acometer allf la funda- 
ción de batos de ganado vacuno. Asi ha 
procedido la respetable Oompañía de Oo- 
lombia, el que escribe estas lineas i una 
que otra contada individualidad. 



A cerca de los medios de adquirir i cons- 
tituir la propiedad raiz en aquella rejion, 
nos estendimos suficientemente en el capi- 
tulo '*La propiedad agraria en el territorio 
de San Martin. — Modo de constituirla. — Su 
costo por bectara"; pero como diobo ca- 
pítulo fué escrito en 1870, i de entonces al 
presente tiempo ba babido una reforma 
sustancial en cuanto al modo i términos de 
adquirir terrenos baldíos por medio de com- 
pra en remate, dando en pago documentos 
de la deuda pública, interior o esterior, es 
del caso entraren nuevas esplicaciones sobre 
este importante asunto. 

En 1870 rejian la lei S.\ parte quinta, 
tratado primero de la Eecopilacion Grana- 
dina, i BU adicional de 20 de mayo de 1847, 
que es la lei 4.*, parte quinta, tratado pri- 
mero del Apéndice a la Eecopilacion Gra- 
nadina. Segan dichas leyes, los terrenos 
baldíos podían adquirirse en remate públi- 
co. El que deseaba adquirir un globo cual- 
quiera 4e terreno baldío, lo denunciaba como 



— 271 — 

tal ante el respectivo Cfóbernador o Prefec^ 
to, i anunciaba sn yoiuntad de comprarlo 
en remate. El Gx)bemador o Prefecto ad- 
mitía el denuncio, i nombraba un agrimen- 
sor que midiese i levantase el plano topo- 
gráfico del terreno, i dos avaluadores que 
fijasen su precio, procediendo en su estima- 
ción como si el terreno se fuese a vender 
a censo redimible de un cinco por ciento 
anual. Los gastos de mensura los anticipa- 
ba el denunciante, pero con derecho a 
que se le abonasen hasta en la tercera 
parte del monto del avalúo del terreno. 
Practicadas las operaciones de mensura i 
avalúo, se señalaba dia para el remate en 
licitación í pública ; i en ésta se admitia 
postura para cubrir el valor del remate 
con documentos de la deuda pública, por 
su valor nominal, haciéndose las reduccio- 
nes del caso según la rata de interés que 
devengasen los documentos ofrecidos ; es 
decir, si el remate se hacia por la cantidad 
de mil pesos (previa deducción de los gas- 
tos de mensura) i se consignaba renta so- 
bre el Tesoro, que ganaba un seis por 
ciento anual, para hacer el pago, quedaba 
hecho éste con $ 838-34 es. en renta por 
valor capital ; puesto que lo mismo produ- 
ce la cantidad de $ 1,000 al 5 por ciento 
anual, que la de $ 838-34 es. al 6 por 
ciento anual. 

Bajo la vijencia de estas disposiciones 
legales se hicieron numerosas enajenaoio- 
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nes de tetrenos baldíos hasta el año de 
1878, en que se espidió el Código Fiscal, 
que introdajo cambios sustanciales en la 
materia ; i es de notarse que en ninguno de 
los remates que tuvieron lugar hubo otros 
licitadores que los mismos denunciantes, 
lo cual prueba que loS terrenos faeron 
avaluados por el mas alto precio que podía 
suponérseles. 

Sinembai^i la persona que redactó el 
Oódigo Fiscal jaEgó que las disposiciones 
legales citadas eran inconvenientes para 
el Tesoro público ; que los terrenos baldíos 
se estaban enajenando a ruin precio, i que 
era preciso cerrar la puerta para impedir 
que ese mal continuara ; e introdujo, en 
consecuencia, en el Código citado, disposi- 
ciones congruentes con su modo de pen- 
sar ; i entre ellas las siguientes : 

1.^ Que los terrenos se avaluasen como 
pftra ser vendidos por dinero de contado : 

2.A Que el pago de los gastos de mensu- 
ra fuese de cargo del denunciante, sin 
dereóbo a que Se le dedujese del valor del 
remate: 

3/ Que en ningún caso se admitiese 
avalúo por menos de cincuenta centavos 
por hectara de terreno ; i 

4.^ Que se admitiese en pago renta so- 
bre el Tesoro al portador, pero no abonán- 
dola al rematador por su valarnominal^ sino 
por. ^n preeio le(^ en el tespectiyo se- 
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J&BÍM diiposkiones, b^na m dnda di U 
mejor i mas reota iatexücion, con las oaal^s 
Be pretendió hacer cesar un mal i cerrar la 
pnerta a abasos imajinarios» m producen 
0tro remltado que el de hacen mpo9Íble la enaje* 
nadon de Urrenoe haldio» for medio de renuUe 
pMÜUco, Todas ellas habrían podido reempla- 
zarae con nn artículo mas tranooj que ^so*^ 
dnjeseel mismo resultadc^ i que habría po« 
dido quedjar redactado en estos términos : 
^' Ari En lo sucesivo no se podráu enhenar 
las tierras baldías en remato público." 

En efecto, las dos disposiciones que pre- 
vienen no . se admita avalúo de menos de 
^neuienta centavos jpor hecta/ra^ i que la renta 
al portador no se abone sino por su cotiza- 
ción Ieg4l) equivalen a fijar el precio míni- 
mo de la heótara en cincuenta centavos en 
dinero; i como por otea de las mismas dis- 
posioionesy loa gastos de mensura son de 
cuenta i cargo del denunciante» en ningún 
caso podrá obtenerse, por remate^ una hee* 
tara en menos de cincuenta i cinco o se- 
senta centavos en dinerOy precio neto. Mas» 
como los bonos terrítoríaies, dados a los 
acreedores estranjeros a virtud del conve- 
nio de 30 de diciembre de 1860| por 
1.718,351 hectaras (de las cuales hai aún 
en circulación por mas de 1.300,000 hepta^- 
ras) valen a razón de treinta centavos la 
hectara, precio que mas bien tiende a I& 
baja que a la alza, a virtud de las leyes so- 
bre libertad de esplotacion de bosques Wk* 
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/«ioaalee, es «Iftio qoe a nadie 0a le oduriri 
adquirir terrenos baldios por el sistema 4a 
rematei cuando puede adqoifirlosy em él 
peligro de la competencia^ por medio de boao0 
territorialea eon un ^Mtfr^a por oiento de 
difereneia en el precio defínitívo. 

De aquí el que las disposicionee citadas 
de) CódijKo Fiscal hayan venido a sery sia 
que tal fiíese seguramente el pensamiento 
de <^ttiea redactó dicho Código i del Con- 
greso que lo aprobó, un verdadero favor 
para con los tenedores de los bonos terri- 
toriales. 

Se le quitó, de hechoi a la Benta sobre 
al Tesoro, un fondo de amortización ^ue 

Ía era considerable, i que halma podido 
egar a serlo mucho mas ; i se despojó at 
peda del medio de pagar con terrenos in* 
cultos, que científí^Bimente no tienen nm^ 
g%m valor j * cantidades considerables de 
aquel papel, las cuales tendrá que pagar 
m. dineyo tonante^ que saldr4 de las arofw 
nacionales, habiendo salido a su vez, en 
eaa forma, del bolsillo de los contribu- 
yentes, 

* £n efecto, lá c!ei;icia demuestra que la tierra 
qne no haya recibido ningún beneficio de la mano 
del hombre, i en la coal el trabajo humano no 
haya tijado alsnn oapit«} %ajo la fovma de mej^ 
ras, no tiene ni puede tener valor o precio córner^ 
eíaí* Véanse, al efecto, las demostraciones cíente 
ficas de esta proposición en el capítulo "jpropiété 
Ftmeñre^* 4e las ^^Armoaíase^onóh^eas" deF« 
Bastía*. 
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Tachamos, pues, oomo inoonTeitiéBte 
paira los intereses fiscales del pais, i oomo 
perniciosa para la ostensión de la lejítimá 
i provechosa apropiación del suelo» la lejis^ 
laoion noyisima sobre enajenación de dicha 
propiedad, de parte del Gobierno nacional^ 
a título de remate. Oreemos indispensa- 
Me i ur jente una reforma de ella, en el sea* 
tido de orear un aliciente que determine a 
los qite pretendan adquirir terrenos balaba 
incoitos, a preferir el sistema de remate al 
de adjudicación en cambio de bonos terri> 
tonales ; i eso se conseguirá aceptando el 
avalúo que den los peritos a la tieira, i 
renunciándose a esa designación dog^átícai 
absoluta, sin ninguna base oientífíca, de 
mwuehta eenéavea por heeéara^ como avalúa 
nánimo admisñU, Esa reforma, provechosa 
para el pais en jeneral i para el fisco nado^ 
nal,^es abolutamente indispensable, es da 
fanprescindible necesidad para el progreso 
de nuestras llanuras orientales (Oasanare, 
San Martín i el Oaqueta), si es que se quie« 
re que allí surja, eche raices i adquiera 
desarrollo e importancia la base primer? 
dial de toda civilización, esto es, l(^ apro-. 
piacian individual del suelo. 

La infinencia que vino a ejercer la nuei- 
va lejislaoion para detener el movimiento- 
ya iniciado entonces, de apropiación suoe, 
siva de Ii^q praderías orientales, ^o alcaneó 
f^ ser neutralizada poor la ki 61 de 1874, 
bien que el pensamiento del respetable 
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ehdáda&o * que redaetó esa leí, i la sóstavo 
MI el Congreso hasta obtener suaspedioiOni 
&ó el de aseguraz a los ganaderos, la 
pleoia propiedad, a título gratuito, de la 
esiension de praderías naturales que enoe* 
xsasen con oeroas £u?mes i permanentesi 
para la cria i alimentaeion de sus rebaños; 
porque, dependiendo la adquisición del te-^ 
xreao de la oonstruccion de oeroas firmes 
i persaasentes» i siendo ésta una operación 
eostosa en aquella comarca, no es probable 
que el ganadero se resuelva a acometerla 
por «1 solo estímulo de adquirir la propio^ 
dadde la tierra. Es sabido que en el Llano^ 
él semdcio de las oeroas se reemplaza con 
notaUá economía con el dé las caballerías; 
i que para la construcción do aquéllas hai 
un inoonyeniente casi insuperable, al.mé^ 
nos durante mucho tiempo aún, cual es la 
grande escasea de brazos en la estensa. sona 
de los pastos. Creemos, por lo mismo, que 
el jeneroso pensamiento contenido en él 
actfcttloS.^delalei 61 de 1874 quedad 
escrito, sin llegar a producir resultado al« 
gano en el terreno de la práctica. 
- Un pensamiento análogo movió a los le-^ 
jisladores de 1832 para U espedioion de la 
áei 4.% parte quinta, tratado primero de la 
Secopilaoion Granadina; leinuioho mas 
muniBoénte i de mas estenso sentido práo^ 

* £1 señor doctor Salvador Camacho Boldan, 
miembro de los iJongresos de 1874 i 1875 €Om0 
Diputado por el tecrilone de Casanare» 
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tíoo qtie la 61 de 1874 Por ella se ebíoví* 
z6 al Poder Ejecutivo para disponer de 
500,000 fanegadas de tierras baldías en la 
antigua provincia de Oasanare, diatriba* 
yéndolas en propiedad a los individnos, 
estranjeros o nacionales, que se estableóle* 
sen en aquella provincia. Según dicha lei| 
los colonos puramente agricultores tenían 
derecho a una ostensión de veinticinco ^ 
doscientas fanegadas, i los pqramenteería^ 
dores a una ostensión de doscientas a 
tres mil seiscientas fanegadas, que se les 
demarcaban por el Gobernador, i a las ona^ 
les concesiones no iba anexa la obligación 
de encerrar dentro de cercas firmes i per« 
manentes el terreno demarcado. Desgra« 
ciadamente esa lei no se hieo ostensiva 
nunca al antiguo cancón de San Martín, 
hoi territorio del mi«mo nombre, i al pca- 
Sente no rije ja para Oasanare, por habei 
quedado abrogada, como todas las oitras 
disposiciones legales sobre enajenación de 
tierras baldías, por el artículo último del 
Oódigo Fiscal. 

Así es que, en rigor, no hai otro medio 
en la actualidad para adquirir terrenos bal- 
díos en ostensiones de alguna importancia, 
como deben serlo los que se destinen para 
establecimiento de crias en escala notable^ 
que el de la adjudicación en cambio de 
bonos territoriales, reaultando de aquí, en 
puridad de verdad,- que quienes pujB4en 
disponer de las tierras baldías son loa po- 
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jBéedótes de los bonoé teititoríales dadoff a 
loB acreedores estranjeros, i no la Naeion, 
a la cual solo ha dejado la lejislaoion noví- 
sima el vano título de dueña de los baldíos. 
Por el único medio, verdaderamoLte 

StáoticOy que subsiste para la adquisición 
e baldíos en ostensiones oonsiderablesi 
cuesta una leeua cuadrada de praderías 
naturales (2,500 heotaras), ^suficiente para 
mantener un hato de mil cabezas de gana- 
do Tacuno, de mil doscientos a mil quini^m- 
tos pesos fuertes, que se invierten en la 
formación del espediente, compra de los 
bonos territoriales, mensura i gastos de 
posesión i de escritura^ Este precio es 
demasiado alto, i mientras subsista será 
un obstáculo grave que se opondrá al in- 
cremento de las apro{iiaciones territoria- 
les en nuestras llanuras orientales. Sería, 
por lo mismo, de desearse que el Gobier- 
no federal, inspirándose mejor, renunciase 
altan mezquino como estéril pensamiento 
de hacer de la venta de las tierras baldías, 
almenes de las situadas en nuestros desier- 
tos orientales, una fuente directa de ingre- 
sos para el Tesoro nacional. Fensat en 
aquello, es pensar en un delirio. Un pro^ 
ceder inverso es el que aconsejan los inte- 
reses bien entendidos del país. La gran 
ganancia de éste i, por consiguiente, el 
mcreménto de las rentas nacionales, Ven- 
drán de la colonización de nuestras incom- 
parables llanuras orietttales, sin contar las 
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TantAJat positiTM i los Tesultados práetíeos 
que snijirán de esa oolonúsacion pava U 
46feii8a de naestra integprídad tarritorialt 
katamente mmada por la perseverante^ i 
progresiva invasión de nuestra» fronteras 

Eir nuestros vecinos de Venezuela i del 
rasiL Es desde rejiones situadas a esa 
altara^ i teniendo en cuenta intereses mas 
elevados i mas trascendentales que la mez^ 
quina i ruin consideración de hacer entrar 
algunos centenares o alffuaos miles de pe^^ 
sos en las arcas nacionales, que debe esta* 
diarse i resolverse la cuestión de que nos 
ocupamos. En nuestro concepto, una poli* 
tica sabia, intelijente i previsora aconseja 
el restablecimiento de la vijencia de las le- 
yes 8.^ i 4.^, parte 5.^, tratado 1.° de la 
Seoopilaoion Granadina, estendiando el 
peasanúento de la segunda a todas las eo» 
maroas del pais en que haya praderías na* 
tárales de propiedad de la Nación. 



2.^ JEl establecimiento de Zaa crias de ea* 
haUos i midas en el territorio de San Martin, 
Es éste el segundo elemento de los que 
dejamos menciona3os como indispensables 
para que las crias de ganado vacuno tomen 
incremento i adquieran considerable des*» 
arrollo en el territorio de San Martin. I 
por la estrecha conexión que este ramo de 
la industria pecuaria tiene con la cria de 
ganado vacuno, diremos en este lugar sobre 
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dióho asunto lo qu« debería. 6dr matcfriad^ 
im párrafo aaparado, agrega^do alganaa 
indicaciones sobre el importante pap^l que 
las caballerías desempeñan en las labores 
del Llano. 



Ya hemos indicado las cansas en virtad 
de las cuales no es posible en aquellas pra- 
derías naturales la construcción de céreas 
firmes i permanentes para encerrar grandes 
estensiones de terreno, cual se requieren 
para el establecimiento de hatos de alguna 
importancia, sino es a costa de un sacrificio 
pecuniaxio considerable. 

El servicio de cercas firmes i permanen- 
tes se reemplaza suficientemente con el de 
los vaqueros montados, quienes siguen los 
ganados a grandes distancias, i los ecadu* 
oen frecuente i periódicamente a las inme* 
diaciones de las casas de habitación del 
hato. 

Oomparado el gasto que acarrea este 
servicio en vaqueros i caballerías con el 
solo interés que devengarla anualmente el 
capital empleado en la construcción de las 
cercas, se encuentra que aquél es oonside" 
dablemente menor que é^te. 
.. ]|Ss hecho comprobando por la esperíencia 
en todo el Llano, que cuanto mayor ea 
el número de caballerías que tiene ua 
hato, mejor servido está éste, i mas rápidii 
es SU' multiplicación. I ademas de esta 
?entaja, es claro que si el número de las 
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teballerfas es considerable, éstas podrán 
reléTarse en el servioio diario, lo cual per- 
mitirá que se mantengan en buen estado, 
i yivan así mas largo tiempo. 

Desgraciadamente está mui estendida en 
los territorios de Casan are i San Martin la 
opinión de que en aquellas comarcas es im- 
posible el establecimiento de crias de ca- 
ballos i de muías. Esa opinión tiene su 
Ofíjen en un hecho de carácter general, que 
ocurrió hace muchos años, i el cual fué una 
peste asoladora que se estendió por toda 
la llanura, desde el Apure i el Arauca hasta 
San Juan de Arama, i que mató casi todae 
las caballerías i muías allí existentes. Pa- 
sada la epidemia, se hicieron repetidas 
tentativas para restablecer las crias de 
bestias ; pero desgraciadamente casi todas 
tuvieron mal resultado. De aquí suijid 
la creencia de que en las sabanas habia 
quedado estendido por todas partes el jér- 
men de la enfermedad ; i esa idea ha lle- 
gado a arraigarse de tal modo en la jene- 
ralidad de las jentes, que ya todo el mundo 
conceptúa allí que es tarea estéril la del 
establecimiento de yeguadas en las prade- 
rías naturales. 

Como consecuencia de lo espuesto ha 
itírjido el olvido completo de las reglas 
que deben observarse i de los procedimien- 
tos que deben seguirse por el criador de 
bestias, sobre lo cual reina en San Martin 
la mas absoluta ignorancia. 
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Faro en todo mo no hai ni paede habar 
mas que el imperio de una preocupaoioBi 
que es preoiao oombatir i que al fia liabrá 
de desaparecer. 

Es hecho comprobado por la historia, 
que hasta la época de la conclusión de la 
gnerra de la Independencia, el Llano fué 
un semillero inagotftble de caballerías. Du- 
rante quince añoa aquellas llanuras estu- 
vieron proveyendo de caballos i de molas 
a loa ejóroitoa realistas i republicanos. Bó- 
▼es llegé a reunir doce mil jinetes. Elejér- 
oíit» de Piar fué casi todo de caballería. A 
oaballo víviau loa soldados de Zaraaa, de 
José Eéiix de Blanco, de Nonato Pére^ de 
OlmediUa. El Jeneral Páez dice que solo 
la provincia de Apure tenia en 1^18 fui- 
mentas mil beititu cahallare»^ i agrega que en 
dicho ano tenia él allí euarenta mil cahalios 
empotrerados i listos para la campaña. *■ 

Eso evidencia las esoepoionales condicio- 
nes de nuestras llanuras orientales para la 
oria de bestias mulares i caballar es» siendo 
inesplicable, i por lo mismo inadmisible, el 
que una re j ion tan favorecida en otro tiem- 
po para la reproducción del ganado caba- 
llar, haya perdido por completo esa pi30- 
pedad. 

El hecho es que, destruidlas las crias por 
una causa accidental i de carácter transito- 
rio, se olvidaron los hábitos anterionesi 

* Autograña del Jeneral José A. Pie^ temo 
1.*, pajina 186. 
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fas enseñanzas de la esperiencia. Feto el 
remedio está en reviTii* esos hábitos, i el 
^ esfttereo príBoipal debe diríjirse a aolimatar 
de nuevo las yeguadas. Un sistema razo- 
nado, el estadio sobre las enferm^ades del 
ganado caballar i sobre el modo de curar- 
las, i una buena dosis de perseverancia 
restablecerán al fin la cria de* aquel útil 
animal en las praderías de Oasanare i San 
Martin. 

Mientras que eso no se consiga, el pro- 
greso de la ganadería propiamente dicha, 
será lento, porque se carecerá de nno de 
los principales elementos de que depende 
su desarrollo. 

En la actualidad casi todas las bestias 
mulares i caballares que hacen el servicio 
en las praderías de San Martin, son oriji- 
narías del Tolima. Esto hace que tengan 
en San Martin un altísimo precio, locoal 
obliga ai llanero a reducir mucho el núme- 
ro de las que emplea en su servicio. 

Se nos ha informado que la progresista 
Oompañía de Colombia - ha iniciado ya el 
establecimiento de yeguadas en sus hermo- 
sas sabanas de San Ju^n. No dudamos que, 
atmque en nn principio sufra pérdidas i 
esperimente contrariedades mientras log^a 
la ai3limatacion de las yeguas, su perseve- 
rancia la llevará al fin que se propone. 
Bien quisiéramos que ese ejemplo fuese 
seguido por los demás oriadorea de San 
Martin. 
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8.^ Fsiahleeimentt^ de ¡echerias. No ea 
nuestro ánimo entrar en una detenida dir 
sertacion sobre la importancia de este riond 
de la industria pecuaria 

Aparte de que sobre el asunto hai infini- 
dad de tratados completos, cuyo conoci- 
miento se ha estendido bastante en el pais, 
confesamos sin embarazo que nuestros es- 
tadios a este respecto son mui limitados. 

Bastará, pues, hacer presente que la es- 
plotaoion de la leche de los rebaños es una 
industria de grandes rendimientos i de pri- 
mordial importancia en todos los paises ci- 
▼iliaados ; i que es oosa sabida que sus pro^ 
ductos son mucho mayores que los quf^ 
dan los ganados en el solo sentido de su 
multiplicación numérica. En tanto que 
una vaca parida da dos i tres veces su 
valor en un año en el de la leche que 
produce, apenas da en el curso del mismo 
mo la mitad de ese valor en el del becerro 
p becerra que cria. Sábese también que 
la leche que diariamente puede dar una 
vaca, aumenta con el ordeño; i que hai 
procedimientos industriales, sumamente 
sencillos i económicos, cuya aplicación en 
las vacas que se ordeñan da como resulta- 
do el rendimiento de cantidades de leche 
verdaderamente sorprendentes. Puédense 
consultar los tratados especiales sobre la 
materia, i se vendrá en eonoeímienlio de 
los progresos verdaderamente admirables 
que de algunos años a esta parte se haH 
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hacho en esta matexia ea Eranoia^ ea la* 
gUterra, ea Holanda i ea Suiza. La riqoe* 
w¿ priacipal de este último pais coasiste ea 
las enormes cantidades de leche que pro- 
ducen sus numerosos rebaños.; i en cuanto 
a los tres paises restantes, pueden verse ea 
cualquier diccionario moderno de comercio^ 
los datos estadísticos de las cantidades 
fabulosas de leche que ea ellos riadea los 
rebaños. 

A mas del graa coasnmo de leche, tal 
como la da la vaca, que se hace en todo el 
mando, es esa misma leche la baéb de dos 
productos industriales, el queso i la mante- 
quilla, que dan alimeato a ua comercio 
valiosísimo. 

Estadistas respetables cáloulaa ea cien 
mil toneladas la cantidad de queso que anual- 
mente consumen las Islas Británicas ; de 
la cual ochenta i un mil toneladas las obtiene 
de sus propios rebaños, i las diez i nueve mií 
restantes le van de Francia, Suiza, Holanda 
i los Estados Unidos. '^ 

El coasumo de la maatequiUa, auaque 
ao ea tan grandes cantidades, es, sinem* 
bargo, de mucha importancia. En los Es- 
lados Unidos su precio varia, según el ta* 
laaño i la naturaleza de la vasija en que se 
la da al comercio, desde veintidós liasta 

' * Téase el artículo " Fromage" en el Dicclo- 
saire UiúTersael Tfaeoríque et Practique du Oom« 
meroe et de la NavigatiQn, edísion de 187d. . 
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oaaraifi» centavos por libia, precia qae eg' 
msn^r aún en los mereados enropeos. 

El rieo prodooto de la leche, que es gra<< 
táito en el ganado, i cuya esplotaoioa es 
tan económica como sencilla, será base de> 
eséensas i literativas especnlaeion^ en el 
tenitario de San Martín cuando la gana- 
deda tome allí un vuelo considerable, i 
cuando a ella se apliquen las reglas i los 
procedimientos que la ciencia, el arte i la 
espeñencia han revelado. 

JBn la actualidad, la leche de los rebaños 
no llamaflalli la atencicm, ni es objeto de 
ninguna especulación comercial. 

I sinembaí^, la me gnifíca conformación 
de sus ganados, las hermosas uvres que 
tienen las vacas, i la siempre notable can- 
tidad de leche que producen las que en 
cada hato se ordeñan para el consumo de 
éste, revelan, al propio tiempo qué la exoe* 
lente calidad de los pastos, la magnitud de 
la masa de riqueza que allí se abandona 
por no querer aprovechar ese producto 
grat<Uto del ganado vacuno. I esto sin 
contar las ventajas colaterales que ejerce» 
ría el ordeño jeneral de todas las vacas 
pandas del hato para amansar i domesti- 
car mucho mas los rebaños, circunstancias 
quelmrian mas econóndoos su manejo i 
administración. 

8i a los productos> ya harto conñdesa*- 
bles que rínde el ganado vacuno en el ten 
mtorío de San Martín -btgo el solé aspeen 
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da 811 multiplieaeioii numérioa, se eufcregua. 
los que, oon la estracoion de la leche de 
laa yacas i con el establecimieiito de ofici- 
nas para la fabric|cioii del queso i de la 
mantequilla, podrían dar los rebaños, re* 
snitari que la cria i esplotaoion completa 
de éstos en aquella comarca están llama* 
dos a produdr ganancias verdaderamente 
fabulosas. 

I por lo que respecta a la espedicion del 
queso i mantequilla que i^í se elaborasen, 
dichos artículos tendrían, ademas del es- 
tenso mercado interior de Onndinamaroa i 
el Tolima, los mercados europeos, donde 
encontrarían segura i remui^eradora coló- 
cadon* 



4*0 Introducción de lueno» r^oduotorss al 
territorio de San Martin^ de ¡aa rasuu inglesa^ 
amerieana i holandesa^ recientemente acUmatO' 
dae^n elpaia. Son tan notorios los progresos 
que se han hecho, de veinte años a esta parte, 
en el mejoramiento de las razas de ganados 
vacuno i lanar, oon la introducción al país 
de reproduetoree de Durham, de Hereford, 
de Leicester &c., que es inútil entrar a 
este respecto en consideraciones eepecialetf. 

Conocida es también la importancia 
que conceden los agrónomos verdadera- 
mente científicos a la elección de buenos 
tipos para reproductores, al cruzamiento 
diO fes rcunii i a la (ipUcaeioA peiseveíaate 
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dé los procedimientos ensenados por el es- 
tadía, la obsei^vaoion i la esperíencÍA, pañi 
fijar en las crias ciertas condiciones ea- 
Moteristicas alcanzadas «en algunos tipoSi 
i que significan, ya la reducccion del es* 
pesor i densidad del sistema huesoso, ya 
el mayor desarrollo, a igualdad de yoltittiie&i 
de toda la parte carnosa del animal, ya 
el incremento i mayor potencia productc^ 
ra de los órganos encargados por la nata« 
raleza de la elaboración de la leche &o, &0, 

En este orden de ideas, los progresos de 
la ciencia i del arte combinados, son cons* 
tantos i permanentes, i para fomentasioB 
abundan estímulos de todo jénero. Las es- 
posiciones anuales, las patentes, los pre- 
mios en los concursos, los encomios de la 
prensa i hasta la acción directa de los go- 
biernos en los paises de civilización ade- 
lantada, todo contribuye a mantener i avivar 
la acción intelectual i el esfuerzo material 
en que se empeñan a porña los agrónomos 
intelijentes para hacer avanzar indefínídaf- 
mente el mejoramiento de las razas. 

En él territorio de San Martin no sola- 
mente no se ha dado aún el primer paso 
en ese sentido, sino que ni siquiera se 
fiene idea de los sorprendentes trabajoíi i 
de los admirables resultados que en aquel 
ramo del saber i de la ciencia ha alcanzado 
él hombre. En San Martin todo, en lo re- 
lativo a las crias de ganados, se deja á la 
aoGion ciega i rutinera de la naturaleza ; i 
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Bi la raza de ganada vacuno es alli de ta& 
baéna calidad, eso se debe únicamente a la 
esQepcional bondad de los pastos. 

iE'ácilmente se concibe cuánto podría ga- 
narse en pocos años en el mejoramiento de 
aquella pñvilejiada raza, con la introducción 
de buenos reproductoreSf con el cruzamien- 
to i con la aplicación razonada de algunos 
de los procedimientos empleados en Euro- 
pa i en los Estados Unidos para conseguir 
el singular mejoramiento a que ha logrado 
llevarse en aquellos paises las razas bovina 
i lanar^ ya en el tamaño del tipo, ya en la 
mayor abundancia de carne i de lana, ya 
en la mayor fecundidad en la elaboración 
de la leche. 

Por fortuna las magníficas razas ingle- 
sas, holandesa i americana están grande- 
mente propagadas en los Estados de Oun- 
dinamarca i Boyacá. Los nuevos tipos que 
se han ido obteniendo, se acercan rápida- 
mente al de los reproductores primitivos 
que se introdujeron al pais, merced a la 
repetición de los cruzamientos, por medio 
de los cuales se ha ido eliminando gradual- 
mente la sangre de las razas primitivas 
del pais. 

Hoi esos tipos, y^ inmensamente mejo- 
rados, abundan no solamente en las tierras 
frías de la altiplanicie, sino también en las 
tierras calientes del alto Magdalena. La 
aclimatación de las nuevas razas en las 

16 
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ttemtfl CíilídM está eonsegaida, no habien^ 
do» por lomUmOyinooiiTeaifixite para Uemas 
reproductocQS de esa ospeoie a las Uaimras 
do San Martin, sin el peligro de perdeidos 
por la naturaleza del clima. El, que esto 
eeoribe hizo oonduoir» eomo 7a lo tiene di* 
cliO| BÍete reproductores descendientes de 
la razekde Hereford, asas hatos de Apiai/ 
i todos se aclimataron brevemente. 

En rest^tinen, nos atrevemos a aconsejar 
a los criadores de San Martiny.i.aqnie«* 
mes resuelvan acometer allí la fundación de 
nuevos hatos, que sin yacilacion introdoZ'* 
can a la.Uanura re^Mroductores de los men» 
Clonados^ oon la seguridad de que; ea el 
trascurso de unos ocho años se tendrá 
trasformada la magnifica raza actual de 
aquellas comarcas en otra sin rival qniz^ 
en el mundo. 



(',■ 



5.^ Zm praderiaa ari^icütki'^'nDA parte 
Qonaídevable del ganado cebado que se da 
al consumo en la ciudad de Bogoti i en los 
puebloa inmediatosi viene de las estensas 

Sraderias artificiales de loa departamentos 
e Occidente i Tequendama del Estado de 
Oundinamarea. Xtos propietarios de hacien- 
das de tierra caliente de esos dos departa- 
mentos, se^ proveen del ganado flaco qne en 
ellas se< ceba, trayéndolo de los criaderos 
de. pastos naturales del Estado del ToUma, 
oompifmdo las partidas considerables que 
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anualmente vien^i a la altiplamcfe tleflde 
los territorios de Oasanare i San Martin^ 
r De este áltimo salen todos los años de 
tres a euatro mil roses flacas, para ser ce- 
badas en los potreros de |»asto artifloial del 
oeoidente de Cundinamarca, que se oondn- 
een, ya por la vía de YiHavicenoío a Bogo- 
t¿9 ya por la de 8an Juan de Aramá al 
distrito de Colombia en el Tolima. 

Los ganados ñaoos de San Martín que 
se traen a Cundxnamarca, se oomponeniOn 
lo jeneral^ de machos de año i m^o a dos 
o dos i medio Jiños de edad. Por lo ooñmüri 
en oada partida de cien roses hai apenas 
el diez o doeepor ciento de tres a seis añbsi 
i el resto se compone de algunas hembras 
i de machos de mui corta edad. De aquí el. 
que esos ganados se retarden de dos a ^es 
años, desde que entran a los potreros de 
pasto artificial, para llegar al estado de 
desarrollo i de gordura que se requieren 
para ser dados al consumó. 
• Aquel sistema modifica sustanoialménté 
el negocio de las cebas, i cercena conside'' 
rablemente las utilidades pecuniarias que 
en él deben obtenerse. 

El ganado sacado en una tierna edad de 
las praderías naturales de San MartíU} 
para hao^lo atravesar, desde su pié orien* 
tal hasta su pié occidental, la elevada oor* 
dillera oriental, por un^ camino fragoso i 
Qsoaso en pastos, sufre considerablemente. 
Privado de lá abundante i nutritiva aU- 
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mentacioxi que ha tenido a su disposidiitty 
preoiBdmente en la época de la vida en que 
mas la neceBita, esto es, en el tieooLpo de su 
execimientOi i obligado a sufrir el hambre 

Síx un espacio de veinticinco a cuarenta 
as, es natural que su desarrollo físico 
sufra grandep trastornos i no poco entor- 
pecimiento. 

Puede asegurarse que esos ganados, sa* 
cados en tierna edad, i sometidos a las pe- 
nalidades de aquel largo yiaje, no llegarán 
nunca a adquirir el desarrollo i el tamaño 
que habrían alcanzado si su estraccion se 
hubiese dejado para cuando el animal, su- 
ficientemente desarrollado, no necesitase 
de la alimentación sino únicamente para la 
nutrición. 

£s tanto lo que sufren esos ganados oon 
el viaje prematuro que se les impone, que 
muchas reses perecen en el tránsito, i la 
mayor parte de las que alcanzan a rendir 
viege, llegan enfermas a los potreros, gas* 
tando muchos meses para reponerse com- 
pletamente. El crecimiento i el desarrollo, 
interrumpidos por el viaje, continúan al 
cabo de tres o cuatro meses; i es desde loa 
diez o doce para adelante que principian a 
engordar, empleando el resto del tiempOi 
hasta el completo de dos años o mas, para 
encontrarse suficientemente cebadas i ea 
estado de ser dadas al consumo. 

De aquí resulta que, por término medio, 
es al cabo de dos años de haber desembol- 
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sado el cebador su dinero por el ganado 
flaco, que viene a ser reembolsado de sus 
anticipaciones. 

Lo espuesto revela que hai vicios fanda- 
mentales en el negocio de ganado flaco tal 
como se hace actualmente entre Oundina- 
marca i San Martin. Su estirpacion es 
necesaria para que dicho negocio dé los 
naturales rendimientos que de él deben 
desprenderse. 

Agrrupadas todas las circunstancias que 
acompañan al negocio en el pié i bajo la 
forma que se le ha venido haciendo, es 
como se perciben mejor las diversas pérdi- 
das que vienen a cercenar en definitiva las 
utilidades de la especulación. El negocian- 
te que va a comprar ganado al Llano para 
revenderlo en Onndinamarca, tiene en 
euenta los peligros que, bajo el aspecto dé 
enfermedades i de mortalidad, corre ese ga- 
nado al trasmontar la cordillera, i hace en- 
trar el monto probable del valor de esos 
peligros en el precio colectivo de la partida 
que compra. Viene así a pagar esos ries- 
gos, al menos en mucha parte, el criador 
que vende ganado de edad tierna. 

Asimismo, el cebador que compra ese 

fañado estenuado por el hambre, atacado 
e enfermedades que solo el descanso, el 
liempo i los buenos pastos alcanzan a cu« 
rar, i que sabe que, ademas del peligro de 
pérdida a que se espone por la muerte de 
algunas de esas reses a causa del estropeo 
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del viaje, tiene qae agaardar an largo es^ 
paoid de tícimpo para reembolsarse de sus 
anticipaoionesy hace entrar también todos 
esos elementos en su cálenlo para fijar el 
precio que dará por el articulo. 

Si nd se sacaran del Llano sino reses de 
tres a seis años de edád^os riesgoíi de pér- 
dida por mortalidad en el tránsito dismi^ 
nuirian considerablemente, i las réses, no 
detenidas bruscamente en su desarrollo 
por un trasporté prematuro a' través de 
terrenos quebrados i escasos en pastos, 
adquirirían en los potreros artificiales de 
Tequendama i Occidente un tamaño i una 
gordura escepcionales. Por último, la ope- 
ración de las cebas se acortaría considera- 
blemente, i, aumentándose la rapidez de 
rotación del capital empleado en ellas, sns 
rendimientos en definitiva serían mayores. 

Esto nos conduce sin dificultad a la so- 
lución del problema. 

Ella está en la fundación de praderias ar- 
tf/lctaks en la estensa i fértilísima zona 
montuosa que demora en el territorio de 
San Martin, al pié de la cordillera orientaL 

La influencia que semejante progreso 
ejercería para el acrecentamiento de los 
rendimientos de la industria pecuaria en 
aquella rejion, es perfectamente perceptible. 

Por bueno que sea, como efectivamente 
lo es, el pasto de las praderías naturales, 
no podrá desconocerse nunca que el pasto 
artificial es siempre mas rico i mas jugosoí 
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i que ei^mula mas vigorosamente el creci- 
miento de los ganados, anticipando su des- 
arrollo i aumentando su tamaño. 
' El procedimiento que debiera seguirsOí 
como el mas fecundo en buenos resultados, 
debería ser el úgoiente: 1.^ castrar el be- 
-cerro antes de que cumpliese cuatro meses 
de edad: 2.^ dejarlo en la sabana ó pra- 
dería natural durante toda la época de la 
lactancia (de nueve a doce meses): 8.^ una 
vez destetado, conducirlo a la pradería ar- 
tificial ; i é.° dejarlo en ésta durante dos 
años o algo mas, al cabo del cual tiempo 
el animal llegará a la plenitud de sil desa- 
rrollo i habrá adquirido grandes i hermo- 
sas proporciones. Entrando el becerro de 
un año de edad al pasto artificial, se le 
.puede calcular un valor de doce a catorce 
pesos. Creciendo i desarrollándose durante 
dos años, en pasto artificial, valdrá, al cabo 
de ese tiempo, allí mismo, por lo menos 
treinta i dos pesos. 

Una partida de gasado macho, levantada 
en el territorio de San Martin en una pra- 
derta artificial^ siguiéndose el sistema es- 
puesto, puede trasmontar rápidamente la 
cordillera, i llegar en mui buen estado de 
carnes i de salud a las praderías artificia- 
les del departamento de Tequendama, i 
seguirá engordando desde el dia que entre 
a los potreros. Las labores del crecimiento 
i del desarrollo habrán tenido logar en el 
territorio de San Martin, i las operacionea 
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delaa haciendas del Oooideaie Be limitaxiii 
eselasivamente a la oebc^ 

La fundación de las praderías artifícialea 
ea el territorio de San Martin podría ser 
acometida, o por los mismos ganaderos, o 
por otros empresarios, que vendrían a ees 
intermediañoa entre los ganaderos i los 
cebadores. Esto último, implicando una 
di?Í8Íon del trabajo, daría los naturales 
provechosos resultados que de esa opera^ 
clon económica se desprenden. 

Si se quiere agregar la prueba corrobo- 
rativa de los hechos a ]as demostraeionea 
especulativas que dejamos establecidas» 
diremos que el negocio, tal como ]o hemos 
descrito, se ha hecho ya i se continúa hsk* 
ciendo con mui buen suceso en el territorio 
de San Martin. £n nuestra hacienda de la 
Vanguardia, compuesta esolusivamente de 
pastos artificiales, hvantamoe en el ano pa« 
sado i en el presente una partida coxiside* 
rabie de ganado macho* En julio del pre- 
sente año hieimosconducir a Bogotá ciento 
cincuenta reses de ese ganado, i, siendo 
sftalo el tiempo para la venta del arláenloy 
pos hallarse trastornado el érden público, 
vendimos la partida a treinta i seis pesos 
fuertes. Loa señores Gabriel Eóyes, Oán^ 
dido de la Torre, Simón de ELerrera i mu* 
chos otros buenos conocedores del artículo^ 
la consideraron magnífica^ i de condiciones 
escepcionales en cuanto a calidad i tamaño» 
Ese ganado» con un año no completo da 



— 297-. 

permanencia en nuestros potreros, nos dejó 
una utilidad peta no menor de diez i seis pesas 
fuertes por eaheza ; resultado que nos animó 
a ensanchar, como hemos ensanchado oon- 
siderablemente, el negocio en nuestros po- 
treros. 

Parece, pues, evidente que el estableci- 
miento d^ praderías artificiales en el terri- 
torio de San Martín, para levantar ganado 
destinado a la ceba en las grandes propie- 
dades del occidente de Oundinamarca, es 
una operación de éxito seguro i altamente 
remuneradora. Su aparición en aquella 
comarca, en ostensiones considerables^ ejer- 
oerá la mas fecunda i la mas provechosa 
inñuenda en favor del progreso de la in* 
dnstria pecuaria. 

No entraremos en esplicacionee sobre los 
{oocedimientos que deben adoptarse, i so- 
bre los gastos que oea'sionarán alli^ para su 
establecimiento i oonservamon, las prade- 
rías artificiales. Sobre esto dijimos lo bas- 
tante en el ca|)ítulo precedente ; i apenas 
llegaremos que el guinea^ el para i ^\ pas- 
to de la India (una hermosa i rica variedad 
del guinea) se producen perfectamente en 
el territorio de San Martin, • elijiendo para 
cada uno de ellos localidades adecuadas, 
según su diversa naturaleza. El guinea 
i el pado de la India requieren terrenos 
altos, secos, arenosos i un poco *^ carga- 
dos de piedra. El para demanda terrenos 
bajosi húmedos i de poderosa capa vejetaL 
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Los terrenos de una i otra clase abundan 
en los contornos de Yillavioencio. 



6.^ Las vías de comuntcacim. — Sin éstas 
no hai progreso, no hai moTimiento indus- 
trial, no hai vitalidad económica. Las vías 
comerciales, se ha dicho con razón, desem- 
peñan, con respecto al pais qae cruzan, las 
funciones de las arterias i de las venas en 
la economía animal. Simbolizan la vida, i 
son, en último resultado, los vehículos de 
]a nutrición. 

En el territorio de San Martin aquella 
condición de existencia i de progreso ape- 
nas principia a presentarse. La via natural 
del comercio esterior es el Meta, bello i 
pintoresco rio, cuya navegación a vapor no 
presenta ninguna dificultad, al menos para 
la major parte del año, desde la boca de 
Bionegro (a diez i seis leguas de Yillavi- 
cencio, por terreno sensiblemente horizon- 
tal, la mayor parte cubierto de praderías 
naturales) hasta el Orinoco. Tenemos la 
convicción de que antes de tres años los 
vapores de la Compañía de Orinoco i Apu- 
re subirán por lo menos cuatro veces en el 
año hasta la boca del Bionegro. 

La via principal del comercio interior 
del territorio de San Martin, es el camino 
de herradura entre Bogotá i Yillavicencio, 
emprendido durante la Administración del 
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Jeneral Santos Gutiérrez con la eficas i 
perseverante cooperación de su Secretario 
ae Hacienda i Fomento, nuestro distingui- 
do i respetable amigo doctor Januario Sal- 
gar ; obra continuada por las Administra- 
ciones ejecutivas posteriores, i a la cual 
consagró especial atención el señor doctor 
Salvador Camacbo Boldan, como Secreta- 
rio de Hacienda i Fomento del señor Je- 
neral Eustorjio Salgar. Los Congresos de 
la Eepública, desde 1869 para acá, se han 
manifestado liberales en favor de dicha 
obra, aplicando para ella, en diversos pre- 
supuestos, cantidades considerables. Ha- 
biendo tenido nosotros el alto honor de 
ocupar, durante cuatro años, un puesto en 
la Cámara de Eepresentantes por este je- 
noroso pueblo cundinamarqués, al cual de- 
bemos casi todo lo que somos, nos cupo la 
fortuna de ser los apologistas convencidos 
do la importancia de aquella obra, habien- 
do contribuido a formar con nuestros in- 
formes la opinión de simpatía i de interés 
que con respecto a ella han venido mani- 
festando, por medio de actos repetidos, las 
Cámaras lejislativas. Hoi la conclusión de 
la obra está asegurada, merced al vigoroso 
impulso que le imprimió en 1870 i 1871 el 
señor doctor Salvador Camacho Koldan 
como Secretario de Hacienda i Fomento, 
quien contrató la construcción de toda la 
parte que faltaba en aquella época con 
nuestro intelijente cuanto pundonorosa i 



/ 
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konrado injeniero civil señor Nepomnee&o 
González Yásquez. 

Si algaii dia se logra separar en Oandi* 
namaroa ciertos intereses públicos (los de 
las yias de comunicación) de tnstisimo 
juego de la política o poíUiqueria, con la 
cual nada tienen que ver ellos ; si se con- 
sigue producir la convicción de que las vías 
de comunicación no son ni fanáticas, ni 
dispreocvpadaéy ni comervacbraSf ni lihírahif 
ni draconianaSf ni radieakSf ni nímütae, ni 
parristaSf ni partidarias del candidato o del 
drculo A, ni del candidato o del circulo B ; 
si se respetan sus fondos como sagrados e 
inviolables, i se renuncia al propósito de 
hacer de las juntas de caminos, bella i fe- 
cunda creación (áe la lejislacion cundina- 
marquesai entidades puramente elecciona- 
rias; cuando eso suceda, el camino de 
Oriente, que conduce de Bogotá a Yillaví* 
cencio, amparado por aquel progreso en las 
ideas, que tanto anhelamos, vendrá a con- 
vertirse en la mejor vía de comercio inte- 
rior de la !República« Aunados el Gobierno 
nacional i la Junta de Oriente, el camino de 
herradura, construido científicamente, com- 
prenderá toda la distancia entre Bogotá i 
Villavicenoio ; i paulatinamente, i median- 
te las buenas condiciones del trazado, se 
convertirá en una via carretera. 

Dicho camino, para que pueda llenar la 
función de arteria principal del territorio, 
debe llevarse desde Yülavicendo hasta el 
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puerto de Barrancas, sobre el Guatiquía, 
a una distancia, en linea recta, de siete le- 
guas. Ese trozo de camino no causará pro- 
bablemente un gasto mayor dé quince mil 
pesos, i con su construcción quedará reali* 
zado el pensamiento de enlazar la altipla? 
nicie con las TÍas fluviales navegables del 
Oriente. 

Necesita, ademas, el territorio, paera que 
sus diversas localidades queden comunica^ 
das convenientemente, las siguientes vias 
irasversalea: 

1.* Camino directo de Yillavioencio a 
San Martin : 

2/ Camino de Yillavicencio i de San 
Martin a Jiramena: 

3.* Camino de Yillavicencio a Oomaral : 

4.* Camino de Medina a Cabuyaro : 

5.» Camino de San Martin a San Juan 
de Arama : 

6.* Camino de Medina al valle de Ga^ 
chetá: 

7.^ Camino de San Juan de Arama a 
Colombia, en el Tolima. 

Todas estas vias están abiertas. Las dos 
últimas cruzan la cordillera oriental, i las 
restimies enlazan entre sí les diversos pun** 
tos poblados de la Uanuxvi. Estas últimas 
pueden mejorarse considerablemente con 
mui pocos gastos, i para consegair llevarlas 
a un grado notable de perfecdon, bastan 
los recursos municipales del territorio^ To« 
ca^al Prefecto, cujas funciones son ea bi 
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aotnalidad puramente adminietrativas, con*, 
centrar bus esfuerzos en el perfeceiónamiea*^ 
to paulatino de esos caminos, como uno de 
los medios mas ^oaces de acelerar el pro- 
greso de la comarca i de fomentar su zápi- 
aa colonización. 



Espuestas nuestras opiniones sobre las 
magnificas eondiciones peculiares del terxi- 
torio de San Martin para el establecimien- 
to de grandes crías de ganado Taeuno^ i 
habiendo ag^pado todos los hechos cuyo 
conocimiento puede conducir a que se for- 
men ideas exactas sobre la importancia 
industríal de aqaella tan cercana comarca, 
toca a los lectores formar sus propios jui- 
cios, aplicando a nuestros asertos i a nues- 
tras opiniones una critica razonada. Bolo 
agregaremos, para poner término a nuestra' 
estudio sobre la cria de ganado vacuno en 
las praderías naturales de San Mai^n, 
que, si por fortuna se acometiese aUí el 
establecimiento de grandes hatos, la* esca- 
ses relativa actual de ganado vacuno en 
aquella rujien, no seria un obstáculo pata 
ello ; pues del inmediato territorio do Qsl^ 
sanare,- considerablemente rico en 'gana- 
dos, podrían traerse, en el curso de tres a 
cuatro años, do cincuenta a ochenta ' mil 
reses de cria; que se pueden comprar a 
buenos precios, i cuya conducción del uno 
al otro territorio no es ni difícü ni oóJatbsa^ 
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Elevada la base de ganado de cría en el 
texrítorío de San Marida al número de oien 
mil cabezas, ese número llegaría, en nn 
periodo de doce a quince anos, a seiscientas 
o seUdmias anl ealezas. que representariati 
nn capital de muchos millones de pesos. 



El granado de. cerda* 

Bi se estudia con alguna detención la 
estadística de la producción i del consumo 
de ios cerdos en los principales países de 
Europa i de América, se encontrará que la 
cria i la ceba de aquel útil animal repre- 
sentan la creación permanente de capitales 
de gran consideración. 

Según una estadística reciente, que te- 
nemes a la vista, existían hace pocos años 
en solo los Estados Unidos de Améxioa 
mas de treinta i dos millones de cerdos, i 
en los paises europeos, por el mismo tiem- 
po, mas de cuarenta millones. 

En los Estados Unidos i %n la Gran Bre- 
taña la cría i la ceba de los cerdos son 
matería de una industria sumamente avan- 
zada, i representan capitales que sorpren^ 
den por su magnitud. En Inglaterra, sobre 
todo, el ganado de cerda ha sido objeto de 
los mas esmerados estudios, habiéndose 
libado a obtener las mejores razas cono» 
cidas en el mundo por la precocidad del* 
desarrollo, la rapidez de la ceba i la canti* 
dad de maiexia alimenticia en teladon coa 



tí T(M«ldn del animal. En aqual palt 4e 
profundos estadios, de sagaces obseiraoío- 
nes i tinoso criterio, se ha «levado esie 
ramo de la industria pecuaria a un greulo 
de perfoocion Yordaderamente sorprenden- 
te. Los criadores ingleses han importado 
a su pais reproductores de todas las razas 
de cerdos del mundo, i por medio de orn- 
aami^itod han obtenido esos tipos admira- 
bles del cerdo cebado, que exhiben' con 
lejitimo orgullo todos los anoseneusgraai- 
des concursos agrícolas. 

Sn los Estados Unidos, la carne salada 
4e cerdo forma un artículo de esportacion 
que figura casi en primer término en sus 
#uadroe de estadistioa comercial. 

El desarrollo dado, de algunos años a 
esta parte, a la ^ia i ceba de oevdos.en 
Europa i en América, ha detenido él alza 
del ^eoio de la carne de ganado Tacnas i 
lanar, permitíendo que las clases pobres 
puedan proporcionarse ese alimento, tan 
necesario pararda vida humana. 

Este interés con que los pueblos oiyili- 
sados atienden a la cria de los cerdos, co- 
rresponde a la importancia que aquellos 
anixnales tien^i en relación con la alimen- 
tación del jénero humano. 

De todos los animales que el hombre 
ha sometido a su domidio, el cerdo es el 
sotas fecunda i el que mas fadlidades c&e- 
oe para su alimentación. De Índole benig- 
sfti se somete f&cilmente al maa estrecho 
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«éaufirerio, i ai bb le. i^% libre^ él mismo 
ptooura la sabaistencia. Para él todos los 
aumentos son buenos. Frutas süvestreéi 
-taioesy despojos animales, granos aveiia- 
dos, frutos en putrefacción, todo lo conatt- 
me con avidez, trasformado^por la asimi- 
ladon, en carne delicada i nutritiva i en 
abundante grasa, lo que los otros animales 
domésticos rehusan para su alimentación. 

Esa misma voracidad, que tan irreflexi- 
vamente se le reprocha, es^ por el contra- 
rio, la mejor i mas provechosa de sus con- 
diciones naturales. Ella facilita al pobre 
el modo de alimentarlo sin gasto i sin 
trabajo, i ofrece ai rico el medio de apro- 
vechar en grande escala los despojos de 
sus hacien&s, o los residuos de sus esta- 
blecimientos industriales. 

Oargado oon el desprecio i mirado con 
aversión por los mismos que tanto partido 
sacan de él, ese animal debería, por el 
edntnirio, merecer el cariño del hombre a 
quien tan provechosamente sirve. 

A las ventajas que el cerdo ofrece para 
su económica aumentación, i a la riqueza 
del alimento que constituye para el hom- 
bre, se reúnen su precocidad da desarrollo 
físico i su portentosa fecundidad. A este 
respecto merecen citarse los cálculos del 
ilustre mariscal Yauban, quien supo unir 
a sufl grandes glorias como guerrero i 
eomo injeniero militar, las conquistas, me- 
nee bxillaiitesi pero mas jenerosaa i f ecna-' 

17 



^i^c^a. del ixwajo. gap de los maolios 
¡peritos que reanctó sotj^ yarÍQS ^un^ 
^[ioteres: público, Ío cousagfó al €^ti^^ 
[eláí¡90UB^didad. clel oer<ío,' ^nim^l óiija 
cji^ considerabci él oomo de la ma§ a&A 
importancia inpustr^I^ tfipe asi.: 
' ^Supoug^^Qa qix^ i^na xijiananai e^^ el 
^iinclo aóo de su TÍda tenga un pajrto ie 
sei^ I^hozíes, n^itad znadios. i mil^d hezn- 
orÍAs, de loa cuales solo contareo^i 1^ 
l^embxaa, en' a^ncíoz^ a 4uf3, paca^ííflgcur al 
iqpiiocimiQ^to que bdscamosy ño tex^^nuia 
Aecesídjad de los m^phos^ ^qn.. 3 hetnV^fis^ 
^ ipurante el tercer ano, que con- 
taremos como segunda jene^pacioni 
la marrana madre tiene 4pa par- 
tos... . ^^.— ...^^ 2,pftftpa. 

I^ tres bij^^ dp la primera jor 
X)^aciof}i cfk^ una Un part^...^- 3, partos. 

Tptal de partos.-^. 5, partos. 
Que, a ra^on de tres hppxbras 
pr cadf^ parto, daft como total 

e'la segunda Jeneracion. . 15 J^j^mtir^p. 

35J cuarto añp/que es la tf^rce- 
rt^ jpner^cioni la xoarira)^ mad|]^ 
paré dos veces--— ^- --l-.i... 2 part^, 

% tr^e hembras de la príiijer. 
t^ jéipleraciQa parpa áq^ YPSPft 



í 
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Las quince hijas d/» la.sagpan.- 
diÉ;}Mievacítoa paiqeiit. qadn osa 
mukWh ifiw— - l&pattoa. 
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Total da«pavto9. 23 £«tt08. 

Qa^.a^tres hembzas oada ano 
8011^ como total de la tercera je- 
sezamon^ . .-'.•. — 09 hembras. 

GoBtiaua&do el cálculo, se admite que 
d^ 0i§tini9 9&0 en adelante la mairrana ma- 
4w no paore mas. 

Sel elí ootav» año dejan de parir laaities 
ftilMiniS: hijas de la maxrana madre. 

jGu. el noveno año ae sopsimen las quince 
piinii^sas nietas. 

Én< el d^imo año se snpnmen delnúmo'- 
10 de: marranas de cría las sesenta i nuave 
bisnietas, de la tercera jeneracion. 

En el undécimo año se suprimen las tres» 
oiantaa veintiuna terceras abuelas, i las 
que quedan dan 1;072,473 partos» 

Que a. tres hembras cada uno son^ como 
total de la, IQ.' jeneracion, 3.217,419 
hembras. 

TSoaA. 1.' — No se han contado los machos 
en este cíenlo, bien que se supongan taa» 
tofteomo hembras en cada parto. 

2.' Todos los partQs.se han estimada ^ 
el <^u1q a vfizpn de seis leehones cad^uiuo, 
machos i hembras; bie;i q^e.de ordi^iario 
"ellos sean mas num^rosos^; 

3.» Bieu;qp«}a8<i]»adres,aba9lsvtt(&Oí^8e 



repitan machas veces, no se lían oontedú^ 
sino una vez cada una. 

En consecuencia, la prodaccion de u&a 
marrana en diez jeneraciones nos dari en 
machos i hembras 6.434, 838 

Suprimiendo, por enfer- 
medades, accidentes &o 434,839 

Quedarán 6.000,000"* 
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"Yauban, dice un escritor ocupando-. 
se del cálculo precedente, está mui distante 
de haber ezajerado las ventajas i la fecun- 
didad del cerdo. Los ingleses, que otoi^an 
una grande importancia a este animal^ 
citan, entre otras pruebas del produce 
que de él puede obtenerse, el ejemplo no* 
table de una marrana de Leioester, la cuúA 
crió trescientos emettenta i cinco ¡echones, qtte dio 
a luz en veinte partos, i qm d^j^en dmero m 
prodtudo de ciento cincuenta li^as' esterlinas. ** 

Otro escritor de un tratado especial so- 
bre la cria i ceba de cerdos, Mr. Jouatt, 
estendiendo el cálculo de Yauban a dos 
marranas i al mismo periodo de diez años, 
pero suponiendo partos de a diez lechones, 
i no de a seis, obtiejae al décimo m^ m» 
producto de 39.062,500 cerdos. AdnUpNItdo 
que haya alguna ezajeraoion en e^b ní- 
calos, siempre es evidente que de-*^0^Íeíi se 

* Tomado de la "Maison Enstique dn 1^ sil- 
Cle," tomo 2.«, pajinas 490 i 491. 
** Obra citada, tomo 2iP, pinina 49U 



Secunde la demostración dal éstraoirdi- 
nano poder de reprodoocion de los oerdoBi 
i eomo ooneideracion importante, la de las 
enormes ventajas que pueden derivarse de 
aquella cria. 

En nuestro pais la cria del ganado de 
cerda está considerablemente propagada ; 
pero las razas que poseemos son jeneral- 
mente de una calidad inferior. Provienen 
de los tipos primitivos, introducidos a la 
Amérioa por los españoles inmediatamente 
después de la conquista, i es sabido que 
las razas de cerdos que ha tenido la Espa- 
ña se han distinguido siempre per su infe- 
rioridad en todos sentidos. Asi lo vemos 
dicho tanto en ''la Gasa Eústica del siglo 
19/' como en un b^ien tratado sobre la 
cria i ceba de cerdos, formado de estractos 
de las mejores obras inglesas que se han 
escrito sobre la materia, i que tenemos a 
la vista. 

Asi es que, tanto por la inferioridad 
primitiva de las razas de cerdos traídas a 
la-América meridional, como por el supre- 
mo descuido que ha habido entre nosotros 
respecto de este importante ramo de la 
industria pecuaria, nuestros cerdos están, 
en lo jeneral, inmensamente distantes de 
las razas privilegiadas de la Inglaterra i de 
los Estados Unidos de América, en las 
cuales son tan notables las. condiciones ¿Lo 
pirecocidad i de exajeracion en el tamaño. 
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M avanza en la creación de una hacienda 
destinada al cultivo de cualquiera de aque* 
Uos productos» el empresario ha estado ha- 
dendo sementeras de maic, yuca, tavena 
i plátano. Estos productos exceden regn« 
larmente a los consumos que se hacen en 
la misma hacienda para la alimentación 
de los peones, i los sobrantes, que en su 
mayor parte habrían de perderse, se aparo- 
Techan en la alimentación de los cerdos. 
Ademas, la cantidad considerable de des- 
pojos vejetales i animales que quedan dia- 
riamente en la cocina de una hacienda en 
que trabajan algunas decenas de peones, 
se aprovechan en aquella cria ; i los pxe- 
duoto^ que razonablemente pueden deri- 
varse de ella, siempre representaren anual- 
mente el quince o veinte por ciento del 
gasto anual que demande el establed- 
miento de la hacienda. 

Por último, es de notarse que, al mismo 
tiempo que el cerdo puede ser materia de 
una especulación en grande, es también la 

Sovidencia i el recurso del pobre. Cada 
müia de a^cu^tores en pequeño puede 
cebar sin gasto adicional alguno, i sola- 
mente aprovechando los desechos de su 
casa, tres o cu^o cerdos por año, enyo 
valor representa los gastos que la familia 
tiene que hacer apualmente para proveerse 
de vestidos i de algunas herramientas de 
agricultura. 



Ganados cabrio i lanar* 

No entraremos en largos detalles sobre 
el estableoimiento de estas crias en las pra- 
derías de San Martin. Apenas diremos al- 
gunas palabras sobre la conveniencia de 
aclimatarlas allí. 

La eahra,^'EÁ\» simpático animal, llamado 
vulgarmente en Europa la vaca del pobre, 
apenas requiere el cuidado del hombre 
para multiplicarse rápidamente. Su cria es 
incompatible con los grandes cultivos, de 
los cuales es el enemigo mas temible. En 
oambio, conviene peiSectamente en estén- 
eas praderías donde no escaseen los arbus* 
tos» de cuyas hojas hace su principal ali- 
mento. La cabra pare dos veces por año, i 
de ordinario, en cada parto dos cabritos i a 
veces tres. De aquí el que su multiplica- 
ción sea tan rápida. Los cabritos, castrados 
en edad tierna, engordan notablemente; 
su carne es esquisita i adquieren una .can- 
tidad considerable de giasa, que, por su 
dureza i otras condiciones, es mui adecuada 
para la preparación de pomadas i para la 
fabricación de bujías. 

Se tiene la^ creencia, mui jeneralmenie 
estendida, de que cierto olor almizcloso i 

Eenetrante, que despiden los machos de ca- 
rio, tiene ki propiedad de desinfectar el 
aire i de. prevenir la peste en los rebaños 
4e ganado vacuno. 
La piel de la cabra es solicitada en los 



meroadoB de Europa i de 1^^ atados Uni- 
dos^ i BU precio es regularmente el de cua* 
réhia a cmcüeuta i cinco centtf^os Ifei, libra. 
La cabra está propagada éá todo él ínuiído. 
i éñ muchos paisés, como la Sui^a, fot^oia 
uno de los elementos principaleB de Ift, ¡ri- 
queza pública. No hablamos, por supu^^td, 
de las cabras de Angora i de Oacheoiira, 
anitnales mucho mas importantes qué la 
cabra común, i que producen uiia lana finí* 
sima, que se emplea en la fábrieadóá dé 
telas dé altísimo valor. 

Oreemos que la propagación de la cria 
dé cabras en las praderías de San Martin, 
id lado de -los grandes rebaños de ganado 
Tacuno, a la vez que no presentaría dificul- 
tades de ningún jénero, ni demandaría ca- 
pital de consideración, produciría ventajas 
i provechos reales para los ganaderos. 

La oveja, — Figuta entre los animales, re- 
ducidos a la dómesticidad, que prestan ma- 
yores servicios al hombre. Su cria es ob- 
jeto de esmerados cuidados en todos los 
países civilizados, i forma en muchas co- 
marcaa ía mayor parte de la masa jeneral 
de la riqueza pública.. 

Conocida es la influencia que la raza ovi- 
.na de Bamboüillet ha ejetcido sobre el en- 
rlqUMmieñto de la Francia i sobre él pro- 
gfreéo de su industria manüfaéturera de te- 
jidos de lana. La Liglatérra^ ixiaestra éú 
la mejora de las razas qviiíási cómo eü cásl 
i^é;-h<i llevada el progreso eü este asunto 



a ÜLú grado ^e ^ei?fi^6i<>á Véi^ádeíratnfétk^ 
admirable'; i hoí ^oéeé ^n bu propio saeldi 
i -én SQS 'ricá's doloniaé de Austtalia i dé 
Tsíismátiia, muchos milldniáé dé oYdjas de 
lÉd mejores fazaé coiiocidas, ásl en cuaníK) 
a la calidad i cantidad dé lana que rindéüi 
como en cuanto a lá carné que producen. 
La próspera colonia de Tasmania, qué é& 
1820 tenia 182,918 ovejas, poseía en 1855 
1,835,902. Probablemente tendrá hoi tres 
o cuatro millones. La Be pública Arjenitiiiá 
cuenta muchos millones de ótejas, riqueza 
colosal creada éH menos de cincuenta años* 

No encontramos inconvenieiite para él 
establecimiento de grandes crias de orejea 
en las llanuras de San Martin, sin qtie sea 
obstáculo para ello la naturaleza del clima. 
La oveja, como casi todos los animales do* 
mestices, es cosmopolita, i se adapta per- 
fectamente a todos los climas. Se la encuen- 
tra desde el Ecuador hasta los sesenta gra- 
dos dé latitud. 

Eñ las llánutiáB ardientes del Tofímn 
prosperan p9i*fectam^nté las ótiejaS dé 1&0 
málás o déj eneradas rá^as qué ti^jér&n al 
país los espa-ñoles. ¿Porqué no Üabrtali 
de progresar allí también las tneriiiad éS- 
p>á&élás, las razas provenientes dé to^ oríi- 
zamientos dé los corderos de Bambouillét^ 
i las magnffícaé razas inglesas cdtíoféidttíf 
eüíL lójs nbtübréé dé Léiéestér i SoúthdO'Vmt 
Algunos inconvenientes presentarla la tfdl- 
xüütáKon; pero éátá sé (x)ñBé^«Éría ^al i^« 
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1 8i eso ptted« haoocae en la hoya ar- 
diente del Tolima, en praderías naturales 
de calidad secundaria, no hallamos inoon- 
▼eai^te para que lo mismo se pneda ha- 
cer en las magoifícas i jugosas praderías 
orientales de Colombia. 

!E4S yerdad que este progreso será tardío 
en presentarse en nuestras llanuras de San 
Martin ; pero, con todo, no desconfiamos de 
verlo realizado, o siquiera iniciado de una 
manera seria, i formal. Dia vendrá en que 
las lanas de los rebaños de ovejas de las 
llanuras orientales de Colombia se presen- 
ten en los grandes mercados del mundo a 
hacer competeupia a las lanas indíjenas de 
IJuropa, i a las procedentes de las pampas 
del Plata i de las llanuras de Australia. 



El camello. 

Yamos a ser tachados de visionarios, de 
ilusos i quizá hasta de necios soñadores, 
con motivo de lo que vamos a decir sobre 
la iiftroduccion i la aclimatación del came- 
llo eñ nuestras- praderías orientales. No 
importa. Aceptamos la crítica. 

Se tiene la creencia, mui jeneralmente 
estendida, de que el camello es animal 
adecuado únicamente para terrenos áridos, 
escasos en vectación i ai>undantes en lla- 
nuras de arena, i que, por lo mismo, no 
prospera en rejiones ricas en pastos natu- 
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rales; Semejante (nreenoia es oomplétamen- 
te errónea . 

El camello, orijinario de la Bactrianai es 
cosmopolita) i hoi se le encuentra inmen* 
saínente propagado en el Aeia 1 en el Áfri- 
ca, desde el Ecuador hasta la Mandchuriai 
al norte de la'Ohina, proéperando igual- 
mente, así en los áridos desiertos de la 
Arabia^ como en las estensas praderías 
naturales de la MoBg<dia, llamada precisa"^ 
mente por la abundancia i riqueza de sus 
pastos natufales, en el poético lenguaje de 
aquella comarca, '* 1^ Tierra de las yerbas." 

El misionero lazarista Mr. Huc, que 
permaneció en la China i en la Mongolia 
diez i seis años, i que hiso un larguísimo 
viaje desde la Mandchuria, al norte de la 
Ohina, hasta Lha-Sha, capital del Thibet, 
habla estensamente de los grandes reba- 
ños de camellos que encontró en el curso 
^e su larga peregrinación. Él mismo hizo 
muchos centenares de leguas* de su Tiaje 
montado en un eamello. 

El gran comercio que hacen los tártaros 
mongoles con los chinos, consiste principia- 
mente en ganados j i entre éstos figuran en 
primer término los camellos. Ei camello 
abunda en las provincias occidentales de 
la Ohina, i presta en ellas servioios de todo 
jénero. 

Ei camello es, pues, un animal de todos 
los climas, i así prospera en regiones de 
wmmo zigQxoeOy como en oomanw iot^ 



BÍertos de Arabia i del norte de A^ác^ &p 
«l0.iiAa <K>?ufiQÍox^ i^jtnral 4e su oigaplza- 
•4»^ sino UM yirtu^^dqiúrida ppvlAediir 
UHI^n qjap redbea loa ^ue b» pm^. m. 99r 

El camello yiv« basl^k cinen^nia. aSos* 
ijailecbedela beipbra ee de buen goaipi 
"Aff^pi^da par^ U iabrifífWiípi^ del qa.efip. 
^Q»^ya el pelo i^ e^u picil um y^^ por 
%DiOy i rinde, al bacer ese ean^bio, uzw grftii 
Ofiojidad delana, que sirve para 1^. ffübri- 
omPU. de tpjido^ para onerdaf^i peyrf^ otros 
Hft^s. Su cas^e fus de biie^ii^ cy^liÁftd oomo 
nUineintOy i matado ^n. i^^d. tiecufs bslIíí 
QQiyiid^m e^q^isite. 

Como hea^tk d»^ ciiiRga no tiena rirfd. 
Si^OKta un. pesp4 mg^n m edad, de sfíis- 
m»ais^ a.millibiras, i oca ^l baoe jornadi» 
d9.4oc!([^ CAtor«9 i diez iseisleguaapordift. 
Qoxn^. beetia de silla, deja mni atrás al ca^ 
bdllo en la. suavidad de los. movimiontoai 
en la rapidez de la,iearx»ba> Oon el peaO) 
parA; él rektiyJtoenle. pequeño, del jinete, 
Mftídai.altgrAa trote hasta tresl^uc^^, potr 
toxft4 iioomo puado mai:tohar. sin detenevae 
iiráiYecso eiM^auado pox la fatiga, hast» 
-i0Íikiáimatco.bocas.sfigQÍdas,.seeoncib€aDi fá* 
dUnout» las. enormes iolistanoiaa qne con. él 
se recorren en el espacio de pocos dia& 

luadsQttfldo: pana loa t^vt enoa montaño- 
aosc a. zuui aofiideftiadafli por la.natnzaleáa 
4w ana pagttíutf,v <ab pe^r&fiítagientat ^opío 



JOS grandes gaijfXTOf* 

lioa árabes, a quienes tan grandes servi- 
dos presta este dócil i sufrido animal, ya 
^ Sfia, oi^eradpnes eqmproia^s» ya €^i^ sus 
l^írga/s romeras, ya eii sus luchas armadas» 
Ip^ir llamado en su lenguaje animado i 
píni^rpaco el ngvÍQ del deeierto, nombre que 
n^.6Soiitor europeo (ll!r..Mangin) querría 
ver sufititáido por el d€> ^^loco^Qtora, del 
deaterio.^' 

Él gran movimiento qomercial. dfdl.^t^ 
Asia no seria posible sin Ips servicios del 
oan^ello. A tálgrado liega su importancia 
<IU% según Bumn,^ *' no son ni el oro ni la 
seda las grandes riquezasi 4^1 A^siaV éa q1 
c^p'pUo su gran tesoro,^' 
'Con el. camello acliini^tado en nuestrf^ 
Uanpras oriéntales, esa comÍEirca se podria 
ZQCorrer a grandes distancias i en todas 
direcciones en corto tiempo. La población 
se'podría difuádir allí con menos df^nsidad 
relativa para anticipar la colonización. 

Estamos informado^ qué la progreei^ 
Oompañía de Colon^fbia. piensa seriai^onti» 
^n la iñtrpduccion de los camellos a 8U3 
sajbanaa de San Juan de Ar^ma, i que í^l 
efecto ba pedido informes detenidos sobie 
el asunto. 

' l(jíUi^¡ffxxqB qpfi la.acUo[iatacion dpi cai^^- 
UoQnif^4^^Uf^rpjio.nnoprésentat cli^^q^^ti^. 
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aidtñai la mejor, la mas feeunda, lamai 
trascendental adquisición/' 



Al concluir el capítulo precedente creí- 
mos haber dejado patentizadas las grandes 
facilidades que presenta el territorio de 
San Martin para el establecimiento de es- 
tensos cultivos agrícolas altan^ente remu- 
neradores. ¿ Qué diremos al escribir nues- 
tras áltimas palabras sobre el estudio del 
estado actual i del porvenir de la indus- 
tria pecuaria en aquella comarca ? 

Podemos habernos equivocado en nues- 
tros juicios. Podemos haber sufrido graves 
errores en nuestras apreciaciones. Teñe* 
mos, siuembargo, la convicción de que, aun 
hecha la parte del fuego, i reducidos nues- 
tros cálculos considerablemente, no hai re- 
jion alguna en Colombia tan adecuada, por 
sus condiciones propias i peculiares, por 
su gran proximidaa a la parte de nues- 
tro territorio que posee mas densa pobla- 
ción i mayor acumulación de capitales, i 
por el gran progreso del camino nacional 
que se está construyendo i cuya termina- 
ción está cercana, como el territorio de San 
Martin para el establecimiento de la in- 
dustria pecuaria en escala casi ilimitada. 
Hacerla avanzar rápidamente es anticipar 
el porvenir del pais ; es convertir en capi- 
tales circulantes la masa enorme de ri^no^ 
la gratuita que representan aquellos ina* 
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g¡citabl«9 pastoB naturales; que solo por 
nuestra oprobiosa incapacidad como pue- 
blo prodtuctor, han permanecido inesplota- 
dos durante un largo período de años. 

Bobusteee nuestras opiniones una consi- 
deración que, a fuerza de ser obvia, es tri- 
vial. En la altiplanicil9 la industria pecua- 
ria, en lo relativo únicamente a la multi- 
plicación numérica del ganado vacuno, es 
especulación altamente remuneradora en 
terrenos que valen desde cincuenta hasta 
doscientos pesos por heotara. Colocado el 
ganadero en esa condición, el ganado va- 
cuno produce lo bastante para pagar el in- 
terés del capital que representa el terreno 
Sie lo alimenta, el interés del capital que 
mismo ganado representa, i todos los 
gastos^que apareja su admiaistracion. Pero 
si esto se verifica diaria, constante e infali- 
blemente en los terrenos valiosos de la cor- 
dillera, ¿ cuál no deberá ser la importancia 
de ese mismo negocio, i cuánto mayores no 
deberán ser sus rendimientos en una co- 
marca donde la tierra i ios pastos no tienen 
valor, o lo tienen pequeñísimo, porque ño 
se deben a un trabajo anterior del hombre 
empleado para producirlos, i que tienen, 
ademas, la ventaja de ser mucho mas ade- 
cuados que los terrenos de la cordillera para 
la cria i para la multipUcacion de los reba- 
ños?. La respuesta es innecesaria, porque 
salta a los ojos, i ella conñrma, con la fuer- 
za de una demostración matemática, la ri- 

18 
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nfosa ezactitad d» naestras apreobuáones, 
l^ho0os nó8 consideraremos, pues, si l^ 
lediüra de este ¡pequeño libro trasmite a 
algunos de nuestros eom|totriotas lasooar 
viociones que en este asunto nos domiMoi* 
Aloansado eso, habremos regado una ^e^ 
ciosa semUiaque, cayendo en el campo fe- 
oando de la meditación i del pensamiento^ 
ae tornará luego en frutos de bienestte i de 
liquesa para* la patria. ^ * • • « 



FBODÜOTOS NATUBáLSS XSPONTANBOS SBL 
TXBBITOBIO DB SAN KABTIN. * 

'kaparrüia,^^lA ipeóaeiuma.'^hA tagua,*-- Ja^ 
eafn»^,— ^La «arrú|>¿a.— La capaiba, — ^El héSsO' 
VIO de TqIm.— Oómctó i resmoB yarías.^La guUO' 
"wfíJifca.— Plantas t^tüe9,'-''MddeTca,^'Mmera' 
S^^l^áú^.-- CónclasioD. 

Estamop mui distantes de pensar que I09 
nu^eroáos i variados productos naturales 

* En el capítulo de esta obra, intitulado **M 
TerriUniode San Martín," escrito en 1370, liiei- 
mps una ripida ennmeracion de algnnos de los 
productos naturales de la comarca de que nos 
ocupamos. Hemos cfeido conveniente octipamos 
dé nuevo de éste asunto, Consagrándole tta -capí* 
tiúo especial eo nuestro trabajo, ya paraaprove* 
char los numerosos datos que hemos recojido en 
el curso de los últimos cinco afioi^, ya para descen- 
der a algunos pormenores, no desprovistos de 
iiñpóHatcia^ ^ue onüítimos en «quella concito i 
saperficíál' télftcion.^l7óviéiiibre4e 1876« 
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del territorio de Bt^n .Martin> esoeptnando 
las quinas, \i>ttedati ser, ááteb dé' mií¿i& 
.^émpo, objeto de graúdes esplbtacidiíeii 
'désfínádaiá á alimentar jáá^ i podero- 

so comercio dé esportacloni Si la prosj^eñ- 
dad i ol -desarrollo ^^rógresiyo' dé esatúi* 
ittárca^esiiuyiesetk stíbominados á lájésplb* 
taoioñ ' i eáportacion dé aquellos ^pródúctcís, 
remota en demasía estaña aún esa época. 

,£sa8;ésiilotaoÍQ&es, que en lo. f aturo se- 
rta orijen.de' grandes rendimientos, como 
lo son en la actualidad en el Estado de.Bo- 
;U?ar, requieren una masa densade pobla- 
eion sedentaria, el establecimiento de una 
activa i regularizada nategacipn i la crea-, 
:méo )de . Qlstem industrias preliminares, en 
laacütied rende la. ba^e fundi^^éntfií/lA |a 
verdadera oQlOQis^clon. 

FeUsmente la rejipn 4e San .Martin^iio 
necesita, para entrc^p (snel camino 4o ja 
civilización i de la riqueza, de. la p|re?|a 
esplotacion de sus^ variados i valiosos pro* 
ductos naturales. Son la agricultura pro- 
piameiite éíbh& i la ganadería las indus- 
trias, llamadas inmediatamente á íiíícfá^i 
adelantar la 'colonización, á fijar la pobla* 
¿ípú, i a crear la maéa dé productos llá'mados 
>atraÍBr la navegación, a inanteneria aio^- 
val, i 'a. determinar asi, j^tita' xxñ poco n^ui 
t^dé; elesjlablecínüexitb;^^ gnmdés'oh- 
^Iót$|óioñes dé aquellos productos liá'túrales. 

'Üni^meiite,con el^^n^ dé.con^^léfibf'el 
cuadra dosbriptíyo qúeÜemoé emprendido 
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hacer del territorio de San Martin, i no con 
el propósito de llamar la atención de los 
hombres emprendedores sobre las riquezas 
naturales de aquella comarca, vamos a en- 
trar en una rápida enumeración de algu«> 
nos de esos productos, sobre los cuales he- 
mos recojido algunos datos e informes. 

Estendiéndose el territorio de San Mar- 
tin desde las altas cumbres de la 0(«díUei*a 
oriental de los Andes colombianos hasta 
las máijenes del Orinoco, naturalmente 
deben encontrarse en su suelo, i se enonen- 
trau efectivamente en él, todas las prodttc- 
<ñones espontáneas de la zona intertropieal 
de América, desde la quina, que habita en 
las altas rejiones de la cordillera, hasta el 
caucho i la ipecacuana, que vejetan en lo 
hondo de los valles, a lo largo de las riberas 
ardientes de los rios. 



Iiaa quinas. — ^Hemos esceptuado de entire 
los productos naturales cuya esplotacion 
consideramos remota en la rejion oriental, 
las quinas del territorio de San Hartin ; 
porque éstas, en efecto, son ei^ la actuali« 
dad, i vienen siendo de tiempo atrás, objeto 
de una activa, estensa i valiosa esplotacion. 

La zona quinifera del territorio de San 
Martín se estiende, en toda la vertiente 
oriental de la cordillera, desde la hoya del 
GaayaverOi al sur, basta la delXJpia^al 
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norte, con una lonjitud de mas de cuarenta 
leguas i una anchura de seis, mas o menos. 

Abajo de los páramos, desde donde prin- 
cipia el terreno montuoso, se encuentra la 
rejíon de la quina hndfoliay conocida con 
el nombre de iunay mui solicitada en 
nueistro comercio por su blandura, fácil 
elaboración i gran riqueza en alcaloides. 
Dicha quina tiene, per término medio, dos 
por ciento de quinina cristalizable, i su 
precio en los mercados de Europa i de los 
Estados Unidos varía, según la calidad i 
el crédito de la marca, desde cuarenta i dos 
hasta ochenta centavos de peso fuerte, mo- 
neda americana. Su calidad va mejorando 
|n:>ogre8Ívamente a medida que se avanza 
hacia el sur, fenómeno constante en todo 
el país, sin otra eecepcion que la observada 
en el distrito de la Cruz, en el Estado de 
Santander, el cual, aunque mni avanzado 
hacia el norte, ha producido una quina tuna 
de superior calidad. 

Tres compañías respetables, sin contar 
muchds esplotadores que trabajan indivi- 
dualmente, se ocupan en la estraccion de 
la quina tuna en el territorio de San Mar- 
tin ; i son : al sur, entre el Guayavero i el 
Añari, la Compañía de Colombia; en el 
centro, entre el Ariari i el Humadea, la 
Compañía de Sumapaz, i al norte, entre el 
Humadea i el Upía, la Compañía de San 
Martin. Probablemente esas tres Compa- 
ñías ocupaui durante la época de la estrac- 
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mn (¿ette meses en él ánb), áe núl ^ui- 
¿mtoá ii dos xuil Uabajadbre^ 
,. Vejeta en grande abundjftncia opn la qtkU 
ná ¿f^na la quipá conocida en él cometcio 
¿bn él nombre de ámarühy quid produce 
luía corteza oolor de oro ^lido, aura; le- 
So»EÍ| pobre en quinina í abundante éá ciii- 
ohonina. El bajo precio a que esta quina 
se obtiene» . hace posible su esplotaoipn, 
bien que produciendo mui pequeña utili- 
dad al esportadori i esponiéndolo a &e« 
cuentes pérdidas por las grandes fluctua- 
ciones del precio del articulo en los mer- 
cados estrai^jeros^ debidas quizá a la con- 
fabulación de las pocas casas sulfatizadoras 
quehai en el mercado. 

Avanzando hacia el oriente én la cordi- 
llera se sale de la rejion de las quinas 
iwM i amarilla^ i se entra eñ la tierra tem- 
plada, en la cual abundan las quinas oblon* 
guifoliáy eordifolia i una variedad de la 
tuiía lancifoUa. Estas quinas son jeneral* 
mente pobres en quinina» pero mui ricas 
en cinchonina. Su estraccion no será nunca 
remuneradora traiéndolas al mercado de 
Bogotáy a causa del largo trayecto que ten- 
drían que recorrer por pésimos caminos. 
Guando se establezca con toda regularidad 
la navegación a vapor en el Metai podrán 
espertarse con utilidad. 

Bien que activamente esplotada la zbioia 
quinífera de San Martin, ella es aún mui 
abundante en aquella preciosa cortezai i 
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pMdumá durante mucliofl años oantidades: 
considerables de la calidad superior qiie 
que hemos mencionado antes. 



M úaueho.'-^El Brasil, Honduras, Guaya- 
quil, Panamá i Bolivar envían todos los 
años grandes cantidades de este producto, 
a los mercados de Europa i de los Estados 
Unidos. Su consumo es cada día mayor, 
porque constantemente se ensanchan sus 
aplicaciones industriales. 

En el territorio de San Martin son abun- 
dantes los árboles que producen el caucho. 
Hai de ellos una gran variedad, cuyo rendí* 
miento en leche es mas o menos considera- 
ble. Desde el pié de la cordillera comienza a 
encontrarse el árbol, i crece en abundancia 
i en cantidad de jugo a medida que se 
avanza en la llanura 

En 1870 emprendió el señor Hilario Iba- 
rra la esplotacion de esta industria en Vi- 
llavicencio, i estrajo algunos quintales de 
calidad superior. La empresa fracasó, entre 
otros motivos, por la pobreza relativa en 
rendimiento de leche de los árboles que 
crecen al pié de la cordillera. 

Nosotros creemos que esa esplotacion 
seria remuneradora en las márjenes del 
Meta, donde el árbol abunda, i donde pro- 
bablemente es mucho mas rico en jugOy 
por crecer en terrenos húmedos. Podría ha- 
cérsela empleando como trabajadores a los 
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indios Goahivos que habitan en las zibdras 
de aquel rio, desde Orocué hasta Jiramena. 

El sistema qae se empleó e^ Yillavicen- 
oio, i el que se emplea en el resto de nues- 
tro país para la estraccion del caucho, es el 
xnismo que> según Chateaubriand, seguían 
los salvajes de la Luisiana para oojer la 
fruta que deseaban: derribar el árbol^ ma- 
tando asi, de un golpe, una fuente de pro- 
ducción que, observándose otro procedi- 
miento, podría ser perpetua o de mui larga 
duración. 

Oon el fin de atacar tan bárbaro modo 
de obrar, solicitamos en 1870 la reproduc- 
ción en el "Diarío de Oundinamarca," n4- 
mero 190, de una instrucción sobre Ía ma- 
nera de estraer el caucho en la provincia 
del Para, en el Brasil, que casualmente 
vino a nuestras manos. Por considerar de 
interés permanente dicha publicación, la 
reproducimos en seguida, con la iatroduo- 
cion cpn que se la hizo aparecer en 1870. 
Dicen, así: 

*^ Becomendamos a los lectores del '^Dia- 
río" el artículo siguiente, que tomamos 
del número 29 de ''La Palestra," periódi- 
co de 'Hompos. Dicho artículo fué publica- 
do por prímera vez en la '* Bevista Oomer- 
cial " de los señores Bibon i Muñoz. 

'^ Como es notorio, el caucho tiene una 
demanda mui notable en la mayor parte 
de los mercados estranjeros, i se produce 
con abundancia en nuestro sueloi inui ^a- 



-*- 
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pécialmente en todo el territorio de San 
Máltin, de donde su esportacion por el 
Meta puede ser mni fácil i barata. 

'^ Parece probable que la diferencia que 
se nota entre la calidad del caucho que 
produce el Brasil i el nuestro, por ejemplOi 
provenga mas de los distintos medios que 
se emplean en su estraccion i beneficio, 
que de la mayor o menor bondad de los 
terrenos ; por lo cual creemos de suma im« 
portancia el ensayo del procedimiento de 
que trata el artículo que reproducimos. 
M asunto merece bien la pena de estu- 
diarse, i de estudiarse con atención i es- 
mero ; pues su resultado puede ser de 
grande utilidad, si se atiende a que la pro- 
ducción del caucho habrá de ser, no mui 
tarde, una de las principales fuentes de ri- 
queza en nuestro pais. 

^ Confiamos en que aquellos de nuestros 
compatriotas que se sienten animados de 
los mejores deseos en favor de la industrifi, 
pondrán» sin demora, manos a la obra ; i 
confiamosi también en que el éxito coronará 
sus esfuerzos i satisfará por completo nues- 
tras esperanzas. 

'^Manera de estraer la leche del caucho i benefi- 
ciarla según se practica en ei Brasil. 

'* Mas de una vez ha llamado seriamente 
nuestra atención la enorme diferencia que 
existe entre la calidad del caucho que se 
tioeeeha en el Brasil i la del que se produ* 
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ce en Colombia, Eooador i Centro-^Améri^ 
es ; i de aquí el que hayamos tratado de 
averiguar las causas que motivan la supe* 
ríozidad de aquél, hasta el estremo de ha- 
cer que el caucho de Fará de primera clase,, 
alcance en este mercado el precio de ( 1^00' 
por libra, cuando el mejor que se importa 
de los paises indicados solo vale 88 centa* 
vos libra, ambos precios en oro. 

"Aunque es posible, i hasta probable,^ 
que la saturaleaa del terreno sea una de 
las causas que inñayen materialmente en 
la esencia del artículo, pudiera bien saca* 
der que otra de ellas, tal vez la principal, 
fuese el diferente modo de efectuar su pre« 
paracion. Con al^an trabajo hemos legado 
conseguir una espHcacion del procedimíen* 
to que se sigue en el Brasil para estraer i 
beneficiar la leche que produce dicha goma. 
Este procedimiento será probablemente 
algo mas lento i detenido que el que ahora 
se emplea en los paises a. que nos hemos 
referido ; pero como es tan grande la ven- 
taja que podria obtenerse en el valor del 
articulo, nos parece que debiera hacerse 
una prueba formal del método i estudiar 
su resultado. Con tal fio, pues, i en bene- 
ficio de los intereses de nuestros amigos 
cosecheros i traficantes en ese tan útil i 
valioso producto, damos a continuación las 
esplicaciones que hemos adquirido. 

" Sale un hombre por la mañana pro- 
visto de una hachuela, cierto número de 
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vasijas de lata o tazas de barro, que tienen 
como tres pulgadas de diámetro, i una ti- 
naja o cántaro de barro. Guando llega & 
un árbol de caucho, hace en él tres o cna* 
tro cortes o piquetes, a una altura como 
de una yarda del suelo, i coloca en cada 
oorte o picadura una de las vasijas o tazas 
que trae consigo, la cual sostiene i fija en 
el árbol con greda o barro, de que se vale 
también para hacer que la leche vaya a 
parar directamente a la vasija. Continúa 
haciendo esta operación con los árboles 
que encuentra, hasta que jeja colocadas 
todas las tazas o recipientes, i entonces re* 
gresa al primer árbol i comienza desde allí» 
en el mismo orden que antes, a vaciar la 
leche recojida en las tazas, dentro de la 
tinaja o cántara grande de que viene pro* 
visto. Hecho esto, se vuelve a toda prisa 
a BU choza o bohío, a fin de que no se le 
coagule dicho liquido ; allí ya, da prinoi- 
pió a la operación de condensarlo. Para 
esto emplea lo que llaman ^^ el molde," que 
no és mas que una simple pala formada de 
un pedazo de tabla, como de 16 pulgadas 
de largo, de 6 a 8 de ancho i 1^ de grueso, 
con un mango redondo o cuadrado, de la 
misma materia, i toda de una pieza. Su- 
meije este molde o pala en la leche hasta 
el nacimiento del mango^ sacándolo después 
cada vez a secarlo, esponiéndolo al humo i 
calor producidos por un fuego lento hecho 
con cierta clase de nuez o corozo de la pal* 
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mera Uruouty i d« la Uaua89Út &3mo se lla- 
ma en el Brasií. Esta operación tiene por 
objeto hacer espesar la leche, i secarla, di* 
Bolviendó i evaporando las materias estra- 
ñas que contenga. Cuando este molde se 
mete en la leche, sale cubierto de ella por 
todas partes, i la que seca, forma sobra el 
mismo una capa delgada de caucho, a la 
onal, con las repetidas inmersiones, se yan 
adhiriendo nuevas capas hasta, formar un 
cuerpo de dos a tres pulgadas de espesor. 
JSsia operación es mui semejarUe a la que ^e usa 
para hacer velm^ a ka que se sobrepone una 
nueva capa cíe sebo o cera cada vez que se sumer- 
f en en ¡a materia ¿derretida. Cuando se han 
acumulado sobre el molde capas bastantes, 
i formado un cuerpo como de iPa 12 libras, 
60 corta el caucho con un cuchillo i se des- 
prende de la pala, poniéndolo ^después al 
sol por dos o tres dias para secarlo. Para 
que las primeras capas no se peguen de- 
masiado al molde, se puede ¿otar éste, 
¿ntes de principiar, con un poco de tierra 
o arena. 

'* La incisión de los árboles se hace de 
nuevo todas las mañanas en lugar un poco 
mas alto que el dia anterior, i hasta donde 
alcance un hombre fácilmente, a cuyo lími- 
te se llega a los cinco o seis d|a9, i enton- 
ces se deja descansar el árbol por un mes. 
Un hombre puede recojer de :diez a doce 
libras en un dia; pero trabajadores dil^en- 
tea recojen hasta 20 libras diarj^. 
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" El caucho lo dividen en tres clases : 
fino^ mediano i ordinario. La primera clase 
es la que se ha secado cuidadosamente, 
después de cada inmersión del molde en la 
leche ; la segunda clase es la que se ha se- 
cado con menos cuidado, i la tercera es la 
que se ha hecho con los residuos. 

« Gomo se nos dice que el corozo espe- 
cial que se usa en el Brasil tiene la pro- 
propiedad de secar ^1 caucho dejándole to- 
da su elasticidad i pureza, hemos pedido^ 
muestras de él, de que enviaremos oportu- 
namente a nuestros amigos." 



La starzaparrüla. — Este producto natural 
abunda en todos los bosques de la llanura 
de San Martin. Se le encuentra regular- 
mente a las máijenes de losrios. Su estrac- 
cion es sencilla, i para darlo al comercio 
no se necesita otra manipulación que dejar 
secar al sol las raices de la planta, que son 
las que constituyen la sustancia medicinal. 

En las yagas del Guatiquía, a inmedia- 
ciones de Yillavicencio, la encontraron en 
abundancia, en 1871, los jóvenes natura- 
listas señores Garlos liüchelBen XJ. i Fran- 
cisco Sáene, que recorrieron en aquel ano, 
en unión del malogrado presbítero doctor 
Cuervo, con el carácter de esploradores 
oficiales por cuenta del GFobierno nacional, 
el territorio de San Martin. I aprovecha- 
remos aquí la ocasión que se nos presenta 



— ase- 
de raoomendar la lectora del estenso, noti* 
cioso i bien elaborado informe que, como 
resaltado de su comisión, presentaron aque- 
llos dos intelijentes i estimables jóvenes al 
Secretario de Hacienda i Fomento, el cual 
se publicó en folleto, como uno de los. do- 
cumentes relacionados con la esposinion no^ 
cional de 1871. En el mismo folleto se 

gublicó un informe especial del mismo señor 
[ichelsen sobre I^s quinas esplotadas en 
el territorio de San Martin, cuya lectura nos 
permitimos también recomendar. 



La tpeeacmfM. — ^Aunque la comisión es- 
plovadora de que acabamos de hablar no 
^centró OQte producto medicinal en las 
selvas inmediatas a Yillavicencio, éa evi- 
dente que lo bai en el territorio de San 
Martin^ De su e^^istencia en las mánenes 
del Yicb^da tuvimos conocimiento en 1860^ 
ouando hicimos nuestro primer viaje ál 
Í4ano. Quizá no sean.los terrenos altos i 
secos del pié de la cordillera, como lo, son 
IpB^ de Yillavicencio, - donde los esplorado- 
res ^señores Michelsen i Sáenz hicieron 8U8 
Gsqulsas en solicitrud dé , aquel producto, 
Lnnas ad^uados para su vejétacion es- 
poni^nea. iJUa ípeQa,cuana del Brasil, que 
esja^mejor reputada en el comercio, por 4a 
ixiaypr cantidad de emetinaque cotitipne^ se 
encuentra pn el, fondo de las llanuras mpn- 
tt^Qísas, a loiargo, 4e . los grandes rios ^ue 
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forman la inmensa hq^abídrc^áñca del 
Amazonas. 

El pceeio elevado do la ipecacuana i bh 
permanente demanda :por sus inmen<!a0 
aplicaoiones en la íairmaeia, hacen de ella 
un artículo de comercio de bastante impor- 
tancia. BvL cultivo. artificial seria sencillo^ 
poco costoso 6 indudablemente remune- 
rador. 



Za tagua. — ^Este producto, conocido tam« 
bien con el nombre de marfil vejetal, es ob- 
jeto de una activa esportacion en el Estado 
de Bolívar. Es el fruto de una pequeña 
palmera que abunda eQtraordinananjieote 
en él valle del Magdalena. Su precio en 
los mercados de Europa i de los Estados 
Unidos no baja de treinta libras esterlinas 
la tonelada, ou esplotacion se reduce a' la 
simple recolección del fruto. La bai én 
abundancia en las llanuras de San Martin. 



La vamiBaé-^Oreeea espontáneamente-w 
las selvas del territorio las. irecr vanidades 
principales de este producto, aunque no 
con la abundancia necesaria para hacer de 
e&a un ramo importante de comerdo. Bara 
conseguir esto seria preciso €(stableoer«U' 
oaltivo, cosa que podria haeerse sin gastos 
de consideración en las plantaeione» de 
cacao. 
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El 86adU6 ena&to injenioso procodimien- 
to de Ia fecundación artificial, practicado con 
taa buen auceso en Antíoquia por el doc- 
tor Manuel Vicente de la Boche, ñtcilita 
el medio de obtener de cada pió de vainilla 
un producto diez veces mayor del que la 
planta rinde abandonada a si misma. 



. Za sarrapia^'Eii dos periódicos de Oiii'* 
d^ Bolívar, que tenemos a la vista, encon- 
tramos mencionada, entre los artículos de 
esportacion del Estado de Guayana, la pro- 
ducción que dejamos mencionada. En las 
cotizaciones que contienen dichos periódi'^ 
OOB figura la aarrapia con el precio de vein-* 
te centavos libra en Oiudad Bolívar. 

La sarrapia es el fruto de un árbol que 
abunda considerablemente en las márjenes 
del Meta. Es una especie de almendra o 
pasta aceitosa, envuelta en una cubierta de 
color negro subido, de forma oblonga i de 
dos a tres centímetros de largo. Despide 
un olor suave i penetrante, que tiene mu- 
0^ semejanza con el de la vainillai aunque 
aotéaes delicado. 

La eopaiba o capiví — *E\ árbol que produce 
esta sustancia medicinal, de tan variadas 
aplicaciones en la farmacia, se encuentra 
con profusión en el territorio de SanMartili| 
en las vegas de las grandes aguas. Su es- 
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tracción se hace derribando el árbol, i ré^ 
cojiendo el aceite o líquido que fluye por 
el corte. Ademas de la vena activa de U-* 
quido que contiene el árbol, una parte del 
mismo liquido se encuentra diseminado, 
por la acción capilar, en los tejidos com'^ 
pactos del tronco i de las ramas. Esa por^ 
cion del liquido se estrae dividiendo en 
astillas el tronco i las ramas, i ponién^ 
dolas al fuego por una de sus estremida- 
des. El aceite brota por la estremidáá 
opuesta. 

El coúieroio de esté líquido és bastante 
activo en San Martin i Oasanare. Del Vi- 
chada sacan los indios grandes cantidadesy 
que venden o cambian en el puerto de 
Orocué, sobre el Meta. En los bosques de 
la parte alta de este rio (desde la boca del 
Bionegro hasta las sabanas del Arenal)| 
donde abunda mucho el árbol de la oopai* 
ba, no hai establecida, ni en grande m ea 
pequeño, ninguna esplotacion. 

Al sistema bárbaro i destructor que 0# 
emplea actualmente para estrcier el aceite, 
podria sustituirse otro mas racional. Debe- 
ría perforarse el árbol con un barreno hasta 
encontrar la vena fluida; se recojeria lue- 
go, por medio de un tubo, el chorro, i se 
cerraría en seguida el hueco con un tapón 
de madera fuertemente i^ustado a mazo. 
De ese modo se recojeria una menor can- 
tidad de aceite de cada árbol ; pero en cam- 
bio el árbol seguiría vejetando i renovando 

19 
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el U^uido, i cada año podría readir naa 
cantidad determinada. 

Este produelo se cotiza en Ciudad Bolíi 
yar a razón de treinta i dos pesos fuertes 
el quintal, i en Inglaterra, según una revis^ 
ta eomeroial reciente que tenemos a la 
vieta, desde 2 8«, 7.d. a 2 s. 9 d. la libra in- 
glesa, es decir, de sesenta i dos a sesenta i 
ocho centavos* 



Báham de ToJú. — ^Al pié de la oordillerai 
en las inmediaciones de YilIaTicencio, se 
ha encontrado, aunque en poca abundan.- 
da, el árbol que produce esta sustancia. Éa 
de creerse que en las selvas retiradas del 
centro del Úano exista en mayor cantidad. 



Gomas i restntté. — Las hai de numerosas 
1 variadas especies en las selvas del terri- 
torio; Algunas de ellas son conocidas ya en 
el comercio, i otras muchas vendrÓFü a re^ 
velar sus propiedades i a ser objeto de 
aplicaciones industriales cuando se hagan 
allí por botánicos entendidos las pesqanias 
i los estudios necesarios. Entre las eonctá^^ 
das mencionaremos las siguientes : resina 
de Algarrobo, resina de Anime o Unmeai^ 
Garaña, Peraman, goma de Hobo, goma 
de Maoani $> &.& 



<?((^^^;2wv^.--€egan todya probabilidad 
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Oliste «sté precioso producto -en lasselvñBi 
de San Martin. 

En el informe de lo» esploradores <ififiia- 
les, señores Sáenz i Micbelsen, a queya 
]Se«ms hemos refendo, se habla de un árboli 
llamado Avichurs o árbol mea de Yillavioeñ* 
oi0| "que produce una leche que se solidi- 
fica i forma una sustancia negra, dura, 
semejante a la ¡uUa-perchaJ^ * 

Si no estamos engañados, la gutta^pereha 
existe i se esplota en el Brasil, en los bos* 
ques del Amazonas, pe consiguiente, debe 
haberla también en las selvas de San Mai^'- 
tin, al menos en la rejion bañada por. el 
Guaviare, que pertenece a la misma hoya 
hidrográfica del Amazonas por la bifurca^ 
cion del Gasiquiare. 



Plantas textiles.-^'LsLS ho'as de la inmne^ 
rosa familia de las palmeras del Ida^o 
contienen fibras mas o menos resistentes. 
Entre esas figuran como principales el 
ctimaire i el moriche, de cuyos cogollos se es^ 
traen en San Martin filamentos resistenteSy 
adecuados para cuerdas i tejidos. 

Ademas de las palmeras, vejetan espolia 
tuncamente le, pita i la eoctdza^ cuyas hojas 
contienen filamentos largos i resistentos. 

Maderas^-^HuA nomenclatura de óstaa ee-* 
' ' ♦ Pajina 4í del informe mencionado. 
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tkk inagotable. Elbiblioo eedro^ el guaeoñjam^ 
tHeorruptihkf el cloroso, el dmiusU^ la eaohay 
el cmaguaUj i mil i mil Tañadas olases de/ 
áiboles, ya oorpulentos como la tmba^ ya 
airosos i elegantes como la palmera^ pue- 
blan las inmensas selvas, ofreciendo sub 
multiplicados materiales al ebanista, al 
mecánico, al constructor naval i al cons- 
tructor terrestre. 

« 

JffiMrabf.-— La hulla se encuentra a floüf 
de tierra en Villavioencio i en las sabanas 
de Boquerón. En este último punto el 
knanto comprende una grande estensioui i 
su potencia és considerable. 

En tJpin i Oumaral la sal jema se pre- 
senta con una abundancia i una poti^cia 
incomparables. 

Los caños de Cumaral contienen calc^Ureoa» 

£1 fierro se encuentra en Oumaral, en 
Medina, en la hacienda de la Vanguardia» 
en la sabana de Apiai i en muchas otraa 
localidades. 

El petróleo fluye naturalmente en Guai- 
caramo. 

I^a hoya del Ariari es un inmenso alu- 
vión aurífero. Su riqueza está, comprobada 
por cáteos recientemente hechos por el 
señor Tomas Antonio Martínez. 

Fauna. — El jaguar, el león americano^ la 
áantai el eafuidiei el zahino, el cbügQúo^ el 
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oaehifiamo, la lapa, el oienro, el oso negro^ 
el 080 hormiguero, i una variedad inconta- 
ble de aves de todos tamaños, desde el 
jigantesco buitre hasta el diminuto pájaro 
mosca, pueblan las selvas i las praderias» 
Hai allí con qué cansar la pías pronunciáis 
da afición a la cacería* 



El Meta i el Ouaviare, i todos los añaeuT 
tes de uno i otro son riquísimos en peces 
de todos tamaños, desde el bagre hasta la 
sardina. 



Suspendemos la enumeración que veni 
mos haciendo. Suponemos que ella debe 
cansar, i tememos que, a fuerza de hablar 
sobre el conjunto jeneral de riquezas de 
todo jénero que abriga en su seno la pri'^ 
vñejiada rejion de San Martin, se tache de 
romanesca nuestra sencilla relación, i pier- 
da así este nuestro pequeño libro la serie- 
dad que hemos querido imprimirle. 



KTTBSTBl OBAN SLAITTTBA OBIEITTAL— INTEBB- 
61IS POLÍNICOS TIKCULADOSBN SF COIONIZACIOW. 

Lo que es la gran llanura de la América 
meridional — Estension quede ella corresponde a 
Colombia — Las cuestionas de límites con Vene- 
zuela i con el Brasil— Estudios i trabajos de los 
'sejiores doctor Manuel Múrilto Toro i José Ma- 
ría Quijano Otero sobre estas cuestiones— £8te« 
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tflidtd del debate diplom&tloo sobre ellts-^ 
Dónde se encuentra i cuál es su solución — ^Li-. 
bertad de navegación de aguas comunes o que 
bañan a varios países— La colonización — Lo 
que de ella debe esperarse para la defensa del 
territorio nacional— Un informe-^Debens del 
Gobierno federal con relación a la colonización— 
Los intereses del porvenir^-Enseñanzas de la 
Historia — Solidaridad humana — Esperanzas. 

La mitad, o poco menos de la superfíeie 
territorial de los Estados Unidos de Oo« 
lombia, está comprendida entre el pié de la 
rama oriental de la gran cordillera de los 
Andeé, el Arauca, el Meta, el Orinoco, el 
Oasiquiare, el Bionegro o Guainia i el 
Amazonas. Posee ahí nuestro pais venti- 
cuatro mil leguas cuadradas, que hacen 
^arte de la gran llanura de la América del 
Sor, que se estiende desde el Delta de! 
Orinoco hasta los mas remotos nacimientos 
del Madeira. 

Seguramente nó hai en toda la superficie 
del globo nna comarca mas pródigamente 
dotada por la naturaleza que esta inmen- 
sa llanura. La bañan dos de los tres gran- 
des ríos de la América meridional, i sus 
dos grandes hoyas hidrognifícas están en- 
lazadas naturalmente por un estenso cañar, 
el Oasiquiare, merced al cual es posible la 
mas estensa navegación mediterránea. Bios 
iniíumerables, muchos de ellos de tatito 
volumen de aguas como los mayores de 
Europa, navegables por centenares de le- 
guas, descienden del Oriente i del Ooei* 
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dento« enriquecer oon su tributo las dos 
arterias principales. 

Esa rejion abriga en sus senos, en stis 
bosques i en sus praderías cuantas rique- 
zas naturales puede imajinar el hombre. 

Posee el oro, la plata, el cobre, el hierro^ 
el plomo, los diamantes, la sal jema, la 
hulla, el mármol, el pórfido, el granito, &o. 

En las faldas de la cordillera» que le sir<^ 
V8 de límite por el Occidente, en una es-^ 
tensión de cerca de quinientas leguas jeo- 

Sráfioas, crece el árbol de la quina, fuente 
e una riqueea que solo los siglos agotarán. 

En sus inmensas praderías ofrece ali'* 
mentó gratuito i jeneroso a centenares de 
millones de cabezas de ganado. 

En los bosques de la parte ardiente se 
encuentra un sinnúmero de plantas medi- 
cinales, de alto valor i de estenso consumo 
en los mercados del mundo, i productos va- 
riados que reclama la grande industria eu" 
ropea i de los Estados Unidos de América} 
para trasformarlos en olxos tantos elemeu'' 
tos de goces o de servicios para el hombre. 

La fertilidad de sus terrenos admite el 
parangón con la de los valles del Nilo i del 
Qánjes, i deja atrás la tan afamada de la 
hoya del Danubio. 

Bejion dotada de tales condiciones, está 
llamada indudablemente á ser el asiento i 
la mansión de pueblos florecientes, ricos i 
poderosos. 

Su situación jeográñca, sus infinitas co- 



mumoacioneB^ivialesy so ezaborante £ir- 
tílidad, sas inagotables ríqaeeas naturalesy 
liaoeo de ella la mas importante comarca 
del mundo, sin que pueda igualarla la 

Srande hoya del Mlssissipí, cubierta hoi de 
stados norecientesi i de ciudades popu- 
losas. \ 

Cualesquiera que sean los destinos que 
él porvenir reserre a loa pueblos de raza 
la^pa, poseedores actuales de aquella co- 
marca, ya lleguen a rejenerarse por medio 
del trabajo, i a eng^ndecerae por medio 4^1 
capital, o ya, devorados por la anarquía, o 
envilecidos por el ^caudillaje, hayan de 
nndirse en el abismo de barbarie ai cual 
los empujan las locas pasiones que los aji- 
tan, es la verdad que en el curso de los * 
siglos, que para la vida de la humanidad 
0on años, esa portentosa llanura Uegará a 
aer el asiento de un gran pueblo. 

Singularmente lavorecido nuestro paia 

Í)or la naturale^ posee en asa vastísima 
lanura, una rejion que se estiende a las 
dos grandes hoyas hidrográficas que la 
forman. En ella se encuentran los territo- 
zios de Casanare,.San Martin i el Caquetás 
en las cuales no alcanza a teneri Colombia 
cincuenta mil habitantes de población civi-^ 
lizada. 

En la parte meridional de nuestro t(Mrri- 
torio el Imperio del Brasil tiene puesto el 
pié hace muchos años, i avanza sin det»ner- 
fqt W BU tenaz usurpación^ diseminanda 
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ÉQS G0I0BÍ88, fundando pobláronos i hacien- 
do reconocer en ellas su soberanea. 

Al oriente i al norte, nuestros inquietos 
Tednos de Yenezuela pretenden espulsar- 
nos de las márjenes del Orinoco i del Oasi- 
qomre, i nos disputan con la posesión de 
esas aguas el derecho de navegarías. 

Treinta o mas años hace que nuestra 
diplomacia se ajita estérilmente para dar 
flolüoion a las cuestiones de limites con el 
[brasil i con Yenezuela. Pero es de notarse 
que, en tanto que Venezuela se reduce, al 
jnénos en lo principal, a pretensiones pu- 
ramente especulativas i a debates que no 
pasan de ser protocolos de oancillería, el 
Brasil, procediendo como Alejandro, re- 
suelve de hecho la cuestión, avanzando sin 
cesar «obre nuestro territorio, fundando 
pueblos i estableciendo autoridades depen- 
dientes de BU Gobierno en loe puntos mas 
eonTenientes, rechazándonos háoia la cor-* 
dillera, i preparándose en toda forma para 
resistimos el dia en que resolvamos rei^ 
vindicar por medio de la fuerza nuestro 
derecho escarnecido i pisoteado. 

M señor doctor Manuel Murillo Toro, 
en sus recientes, esforzados i notabilísimos 
trabajos como Ministro Plenipotenciario de 
Colombia cerca del Gobierno de Venezue- 
la, i el señor José María Quijanb Otero en 
en importantíeima '' Memoria histórica so- 
bre límites entre la República de Colombia 
i el Imperio del JB^asil,?' han dejada de* 
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tros futuros intereses comeroiales, a ser los 
campeones en América del gran principio 
de derecho público, consagrcido en el Ck)n* 
greso de Yiena en 1815 i en el Congreso 
de París en 1856, sobre libre navegación 
de las aguas que bañan sucesivamente va- 
rios paises. Para lejitimar a ese respecto 
nuestras pretensiones, necesitamos crear 
grandes intereses en nuestras comarcas 
bañadas por esas aguas; i para ponemos 
en aptitud de defender dignamente i oon 
seriedad aquel gran principio, debemos 
adquirir en la rejion misma pai^a la cual 
habremos de reclamar su efectividad i su 
respeto, el grado de poder i de fuerza que 
presta la sanción de los hechos a la ezis- 
tencia del derecho. 

De aquí el que los grandes intereses po- 
líticos del pais en lo futuro, su engrande- 
cimiento moral i su prosperidad comercial 
estén tan íntimamente ligados con la colo- 
nización de la gran llanura oriental de Co- 
lombia. Es preciso acometer seriamente 
esa obra, o resignarnos a vernos escluidos 
dé esa comarca, sentando con nuestra in- 
dolencia los precedentes en fuerza de los 
cuales nuestros descendientes se verán pri- 
vados de la parte mas rica de nuestro 
territorio. 

]Jas opiniones que hoi emitimos no son 
nuevas en nosotros. El estudio i la medita- 
ción nos las hicieron formar hace muchos 
años. Iguales o semejantes emitimos en un 
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«stenso informe que presentamos a la Oá» 
niara de Bepresentantes en 1870, con mo- 
tivo de un mensaje del Poder EjecatÍTo 
relativo a un crédito adicional que se pedia 
para atender a los gastos de constracoion 
del camino del Meta ; mensaje cuyo esta- 
dio se nos encargó. Oreemos de oportuni- 
dad la reproducción de dicho informe en 
la presente obra. Dice así : 

" Honorables Representantes. 

^*Se me pasó en comisión, para informar, 
el mensaje especial del Poder ÉjecutivOy de 
fecha 16 del corriente, por el cual pide un 
crédito adicional al Presupuesto en curso, 
por la cantidad de diez mil pesos, destinada 
a subvenir a los gastos que ocasione, eu el 
resto del presente año económico, la aper- 
tura del camino que debe enlazar la capital 
de la Bepública con el rio Meta. 

El Congreso del año pasado votó para 
dicha obra la cantidad de diez mil pesos, la 
cual se ha estado invirtiendo en los traba- 
jos de que da cuenta el señor Secretario de 
Hacienda i Fomentó en su Memoria del 
presente año. Mas, según lo informa el Po- 
der Ejecutivo, la cantidad votada está ál 
agotarse, predsamente en los momentos en 
que los trabajos se encuentran perfecta- 
mente organizados, marchando coa toda 
zegulañdad, i cuando prometen, si se per- 
fiiste en ellos con sostenida oonstanciai la 
pronta reaEza^ion de ima obra do piimov- 



' 
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übI importanoia para la Bepúbüea, llaiúa'^ 
da « incorporar en la fecunda vida úe la 
dvüizacion, de la industria i del progre- 
BOy una de las mas hermosas i espléndidas 
rejiones del globo. ^ 

La Administración que va a terminar 
quiere dejar asegurado el porvenir de los 
1»iabajo8 de aquella empresa» a fía de que 
la que le sigue no vea interrumpida, aunque 
fiolo sea por algunos meses, una obra de 
cuya pronta i feliz terminación se esperan 
fundadamente resultados altamente prove* 
f^osos para el pais. La Administraeion ac- 
tual teme con razón todos los males que 
para la empresa del camino aparejaría una 
eucqsension de los trabajos por algunos 
ineseB. Esa suspensión diseminaría los ielw- 
merosos elementos que, a fuerza de inte- 
lijentes i perseverantes esfuerzos, se ha 
logrado agrupar, volviendo a presentarse^ 
euando los trabajos hubieran de continuar, 
las mismas dificultades que fué preciso 
vencer para su iniciación i para su actual 
IMertada organización. 

Ademas, el Poder Ejecutivo informa que 
ae han pedido al estranjero, por cuenta del 
Gobierno, algunas herramientas necesarias 

Era los trabajos del camino, i los materia- 
I para un sólido puente de hierroi que se 
cMocaxiá sobre el Hionegro en «| punto en 
que lú oor ta el camino que se está abriendo, 
fara el pago de las herramientas i del 
paeat^ os preciso ^e se vote la suma wt, 
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oesaria, una vez que la partida Totada en 
el presupuesto ea corso no es bastante jA 
siquiera para atender a la oontinuacion de 
los trabajos del camino en el pié en que hxÁ 
se encuentran organizados. 

Vuestra comisión no vacila en aoojer con 
entusiasmo las ideas del Poder Ejecutivo, i 
eree que la Bepresentacion nacional debe 
apresurarse a votar la pequeña cantidad 
que se le pide para una obra que indispu- 
tablemente es del mas alto interés para el 
pais. 

Oircunstanciafi del todo personales ponen 
a vuestra comisión en aptitud de poder 
informaros, probablemente con acierto, sin 
duda con toda imparcialidad, sobre la 
importancia del camino de Bogotá al rio 
Meta. 

JBln el mes de diciembre del año próximo 
pasado hizo el infrascrito un viaje a Yilla- 
vioenoío i sus contomos. 8e esmeró en co- 
nocer a fondo la primorosa rejiou que forma 
la parte oriental de la Bepúbliea, i trajo de 
aUi la convicóion de que la Nación ha teni- 
do a sus puertas, sin sospecharlo quizá, una 
oemaroa de fócií civilización, de fertilidad 
bábJica, superior en eondioiones de todo jó-^ 
ñero al rico valle del Nilo, al no menos es- 
pléndido del Danubio, i^ tan estensa que 
aera caipaz de coatener, de alimentar i de 
eutiq^uedev toda la poÚaeion de la Améri- 
ca del Sur* 

^fia efeotOi figurémonoa una comaxea cto 
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cien leguas de ancho, de doseientas oin^ 
eaenta legaas delargo,con una tempevfttixxa^ 
media de Tetntiocho girados del termómetro^ 
oentígradoy oon una lijara inclinación de 
nno por ciento, cruzada por millares de rioa 
i de caños, la mayor parte de ellos nayeg^-' 
bles por medio del vapor, constituyendo la 
mas privilejiada red hidrográfica, i forman* 
do toda en su conjunto una estensisima lla-^ 
nnra, donde se alternan caprichosamente^ 
anchas zonas de bosque con grande» pt^ 
derías de ricos pastos naturales, capaces de 
contener i de alimentar por centenares de 
miles, por miríadas, los rebaños de ganado 
lanar, vacuno i caballar. Pampas sin fin» 
donde el sol, como en el mar, sale al nirel 
de los ojos del observador, i ^ donde una 
naturaleza jenerosa acumuló con loca pro- 
digalidad todas las riquezas tropicales de 
los reinos animal i vejetal. 

Ésas selvas seculares, que se levanfaá 
sobre las mas rícas capas de humusy cuya 
fertilidad no agotarían ni los siglos, ni el 
mas perseverante trabajo humano, estáax 
pobladas de riquezas que se escapan a los 
cálculos mas fríos del espírítu, i que sobre- 
pujan a las creaciones fantásticas de laa 
mas delirantes imajinaciones. Allí oreoent 
hasta tomar proporciones colosales, el cedro 
caobo, el lanrel, el diomate, el oloroso» d 

Sranadillo, el brasil i el guayaoan de varia^ 
as clases. Bajo esos tupidos ramajes abun- 
da la ipeoaooana i la sorzaparriUa esoaUf 
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en multiplicadas espiralBs» las mas oleva- 
dáiks sopas de los árboles. Allí abundan el 
oumare, cuya fibra formaría un rico arfíca- 
lo de esportacion, el árbol de la copaiba, 
multiplicadas resinas, el árbol del caucho^ 
Luaa variedad inmensa de palmeras, ma- 
chas de ellas que dan la mas dura macana, 
i entre todas el jigantesco cometo, que se 
eleva a una altura de veintiocho metros, i 
oujiO tronco» recto como una flecha, no ten- 
dría rival para las construcciones. 

Allí, siguiéndose atrasadísimos sistemaa 
de cultivo, se producen admirableniente la 
caña de azúcar, el plátano de variadas cla- 
ses, el maiz, la yuca, la tavena, el arroz, el 
eaoao, el café, el algodón i el tabaco. Allí 
la industria del añil daria rendimientOB 
inmensamente superiores a cuanto en el 
«¡stema ha alcanzado el trabajo del hombre. 

La cordillera que limita por el occidente 
tan magnífica rejion, descansa en su base 
mas avanzada, sobre un banco de sal jema, 
de esoepcional pureza i de tal manera 
Abundante, que millones de consumidores 
<6n decenas de siglos no llegarán a agotarlo. 
Ese banco es conocido en Cumaral i en 
Upin, i es de tan sencilla i tan poco costosa 
eaplotacion, que nn millar de arrobas de 
vijúa de primera calidad se obtiene con un 
^asto de dos o de tres pesos. 

Las piedras calcáreas, se encuentran én 
abundancia en el Guatiquia, en lá quebra- 
da de la Salina, en üpin, en Oumaral, i en 

• 20 
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mnehos otros puntos. La arenisoa, i en je» 
Beral las rocas sedimentarias se hallan pcnr 
todas partes. Hai abundantes fuentes de 
petróleo, i la tradición jeneral del Llano de* 
eigna la koya del Ariari como una rejion 
grandemente rica en oro. 

Abunda en las selvas el gusano de seda 
americano, en cuya educación ha hecho tan 
notables progresos el modesto, patriota i 
perseverante sabio colombiano, doctor Ma* 
nuel Vicente de la Boche. Hai también una 
pequeña araña, de color rojo, que hila una 
brillante i consistente seda» insecto que, de 
seguro, está llamado a desempeñar un pa<^ 
peí importante en la sericicultura. 

Proverbial es la rápida reproducción de 
los ganados en aquella <!omarca, los cuales 
se multiplican , como en otros tiempos los 
descendientes de Abraham, de Isaac i de 
Jacob, ''como las arenas del maro^somo las 
estrellas del cielo. '^ Conocidas son también 
las magnificas calidades del ganado vacuno 
de aquella rejion. 

Asi, pues, la industria pecuaria, la agri- 
cultura de las tierras calientes i la esporta- 
cion de maderas de ebanistería i de multi- 
plicados i valiosos productos naturales, 
adquirirían en aquella comarca, una ves 
colonizada, una importancia de primer 
orden, dando ocasión a la formación de 
oapitales como hasta ahora no los ha ha- 
bido en el pais. 

AUl esperan la voz de la civiliaacion i 
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del oristiaBÍsmo, para e&trar en la vida ei- 
Yili laa numerosas tribus de aborijenes, dó- 
oiles por carácter, que demoran eü la estén- 
sa rejion que media entre el Humadea i el 
Orinoco, a lo largo del Vichada i del Gua- 
viare. 

Allí una gran masa de riqueza latente 
Be ofrece al trabajo para remunerarlo oón 
usura, aguardando solo que el hacha del 
colono pueble eon sus ecos la inmensidad 
de las selvas, para entrar en la oirculacioiL 
universal. 

El dia en que una gran parte del grupo 
de población que vejeta hoi en la miseria, 
en la desnudez i en el embrutecimiento 
sobre las crestas i en las altas mesetas de 
los Andes, descienda a aquellas portento- 
sas llanuras, guiada por hombres empren- 
dedores i secundada por los capitales que 
aquí viven del ajio i de la usura, ñgoñtín^ 
dolo todo, para rejenerarse por medio del 
trabajo, para elevarse por medio de la in- 
dustria, para hacerse verdaderamente po- 
derosa i grande, haciéndose rica, 'ese dia 
será un bello dia para el pais, porque será 
el primero de una nueva i fecunda era, 
semejante a aquella que viene formando la 
marcha triunfal de la Union Americana 
en el camino del progreso. 

El cuadro que he venido desarrollando 
no está exajerado ni con un solo golpe éé 
pincel. Por el contrario, es mui inferior a la 
realidad de los hechos; i eeo porque mi 
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espirita no alcanza a abarcar los iliniitadofl 
horizontes que gaarda el porvenir, i un 
porvenir no mui remoto, para aquellas re- 
uoneS) cuando haya echado raices en ellas 
la jei^erosa i fecunda civilización industrial 
del siglo diez i nueve. 

Tengo convicción de que el inmenso i 
fertilísJüQAQ valle del Mississipí es inferior 
bajo todos aspectos a nuestras llanuras 
orientales. El sistema hidrográfico de óstaa 
no cede en nada al de aquella feliz comar- 
ea. Las riquezas naturales de nuestrofi 
llmtos son cien veces superiores a las de la 
bella rejion cantada por Chateaubriand, i 
en cuanto a fertilidad, ni el Ejipto en sus 
mas felices años de inundación l^s sobre« 
pujarla. Pues bien ; la Union Americana^ 
pobre aún en capitales, con una población 
muí poso superior a la nuestra, i cuandp 
apenas principiaba ft restablecer las foerr 
sas que le agotó la larga guerra ^e su 
independencia, compró a la Francia por 
ochenta millones de francos ese valle del 
Mississipí, para convertirlo luego en el 
asiento de esos numerosos Estados llama- 
dos del Sur i del Oeste, que han surjido 
allí oomo por encanto, en poco mas de se* 
sonta años, i que han hecho del pueblo 
americano el primer pueblo del mundo^ 
I entre tanto, ¿ qujé hacemos nosotros qon 
nuestras privilojiadíis rejiones orientales, 
con esa rejion paradisáica q^e, como rejio 
patrimonio, nos dio la Providencia 2^ Veje- 
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tar en la miseria, a sus puertas, virieiido 
entre montañas qne nos aprisionan, i que 
aprisionan el progreso. Mantenerlas con- 
vertidas en la mansión de los jaguares, o 
dejar que sus inmensos contornos sean re- 
corridos por tribus nómades, a las cuales 
ni de lejos señalamos el camino de la civi- 
lización. Algo mas que eso hacemos. Mi- 
ramos con estúpida indiferencia la progre- 
siva invasión que de esa comarca h^u^en 
nuestros vecinos del Brasil, i toleramos en 
silencio el crecimiento i la difusión de 
aquel pueblo sobre nuestro territorio, pre- 
parando, así eou nuestro abandono i con 
nuestra crimiúal indolencia, la pérdida de- 
ñnitiva de nuestras importantes fronteras 
orientales, i consintiendo en que, de hecho, 
se nos esclaya de "las aguas del Orinoco, 
del caño de Gasiquiare, del Bionegro, del 
Amazonas i de sus numerosos anuentes. 
Estamos abandonando la herencia denue»- 
tíos hijos, su patrimonio en el porvenir ; I, 
mas decidíosos que Essan, no pedimos en 
cambio ñi siquiera un plato de lentejas. 
I a la vez qae toleramos las constantes 
usurpaciones del Brasil, ni siquiera volve- 
mos nuestras miradas hacia el nordeste, 
ddnde se levanta el joven i vigoroso Esta- 
do de Guajana, destinado en un porvenir, 
quizá no mui remoto, a cerrarnos el curso 
del Orinoco, i a rechazamos sobre la oc^r** 
dillera, como los brasileros nos empujan 
ya hacia ella. 
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Pero eso no puode, no debe continuar 
alendo lo que es. £s preciso que salgftmoa 
de nuestra apatía i que velemos, no tanto 
por nuestras actuales comodidades como 
hombres, cómo por nuestros destinos como 
pueblo. Es preciso que llamemos a la vidc^ 
de la civilización i de la industria la comar* 
ca donde mas tarde ha de estar el asiento 
del gran pueblo colombiano. Es preciso- 
que aclimatemos una numerosa población 
en nuestras llanuras orientales, fíjándola^ 
allí por medio de la propiedad territorial i 
vinculándola al suelo por medio del trabajo 
rejiamente remunerado, para hacer de ella 
un antemural contra las incesantes inva- 
siones del Brasil ; para que grite la vo^ de 
] atrás! a esos tenebrosos usurpadores, qtte 
avanzan sobre nuestro territorio protejidos 
por la inmensidad de los desiertos que de 
ellos nos separan. Es preciso que nos apo- 
deremos, por medio de los misioneros, de 
las numerosas tribus que pueblan lo maa 
avanzado hacia el oriente de nuestros Lia* 
nos, para incorporarlas en nuestra naciona- 
lidad i servirnos de su valor en la defensa 
de nuestro territorio. Es preciso que haga^^ 
mos desaparecer el desierto que nos separa 
de la Gnayana, creando allí un pueblo qu^ 
mas tarde pueda gritar con autorizada voz, 
con la voz del poderoso, a nuestros inquie- 
tos vecinos de Venezuela, afgo parecido, 
pero en otro orden de ideas, a lo que los 
sectarios de Mahoma gritaban a los pno- 
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blos que invadían: '^paso, oivilixaoion o 
muerte! '' 

Si, el gran porvenir de la Bepública está 
en nuestras rejiones orientales. Allí se le« 
vantará, en el .trascurso de los tiempos, vai 
pueblo semejante al que en poco mas -de* 
medio siglo ha conquistado para la indus- 
tria, para la civilización, para el establecí' 
miento de la raza humana, el inmensa 
valle del Mississipi. Dia vendrá. e^ el qn# 
auestros descendientes, habitando esas re- 
jiones, cruzadas por ferrocarriles, pobladas 
de. ciudades florecientes i ricas en produc» 
«iones de todo jénero, que lanzará sobre loa 
mercados del mundo la mas febricitante 
actividad) se admiren de que nosotros, sus 
padres, sus antepasados, hayamos vejetado 
en la miseria por mas de tres siglos a las 
puertas de una comarca en nada inferior a 
las mas ricas i poéticas rejiones del XemeB« 
Una sonrisa de compasión, tal vez de des* 
precio, asomará a los labios de nuestros 
hijos cuando comparen su suerte con la 
nuestra, como ,1a sonrisa de deedeu que el 
hijo do la Inglaterra del siglo XIX pasea 
por sus labios cuando compara su suerte i 
la grandeza de su pais con la suerte de los 
pictos i la pequenez de la Bretaüa en loa 
tiempos de éstos. 

Pero ¿ cómo iniciar la obra, al parecer 
jigantesca, de la colonización de esas in- 
mensas comarcas del Oriente ? ¿ Tenemos 
los recursos, los medios para coronarla ? 
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Sin dada. El punto de partida- se hatli» 
en la construcción de un camino que 4é 
pronto acceso^ fácil entrada a la llanura. 
Una población, ignorada ayer, llama koi la 
atención. YillaTieencio, que hace pocos años 
era un miserable caserío, va tomando rápi- 
damente loa airea de una ciudad. Lain* 
dustria comienza a nacer allí bajo los más 
felices auspicios. Las plantaciones de café, 
de cacao, de añil i de caña de azúcar prin- 
cipian a aparecer en medio de la selra^- i 
¿ntes de tres años el nombre de aquella 
oscura aldea sonará en las revistas euro- 
peas. Yillavicencio, que se encuentra al 
pié de la cordillera, en una bella i feliz 
situación topográfica, a donde abocará 
desde lue^o el camino del Meta, que mas 
tarde ha de ir hasta Oabujaro, vendrá a ser 
el centinela avantsado, el oeatro de pobla- 
ción, el punto de descanso de donde par- 
^tixá luego la távilizacion, que en olas, cada 
vez mayores, haya de bañar toda la comar- 
ca. Pero, para que Yillavicencio llegoa a 
adquirir la importancia que necesita como 
centro de civilización; para que pueda en- 
contrarse en aptitud de desempeñar el papel 
que le corresponde en la obra de la coloni- 
zación del Llano, es necesario usarla a nues- 
tros centros de población por medio de un 
camino que, acolitando las distaaeias i 
facilitando los trasportes, llame hacia ella, 
en el menor espacio de tiempo posible, una 
masa considerable de pobladores» Abierto 
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el camino, la inmigración hacia los llano» 
principiará por familias, luego seguirá por 
grupos, hasta que al fin se trasforme en 
enjambres semejantes a los que, partiendo 
de los Estados de Nueva Inglaterra^ for- 
maron en pocos años los florecientes i po- 
derosos Estados del Oeste de la Union 
Americana. Todo estará en dar el primer 
impulso, en determinar la formación de la 
oorriente i en darl« dirección. Las cosas 
seguirán luego su curso natural, siendo 
probable que antes de treinta años, cuairo 
o seis estrellas mas decoren el pabellón de 
la Hepública. 

. Lecho para la corriente, es decir, cami- 
IM> fácil, pronto, seguro i barato para los 
colonos, es lo que se necesita, i para hacerlo 
es que pide al Congreso actual la Admi- 
nistración que ya termina, un pequeño 
zecurso. ¿ Podríamos negarlo ? No. Gas- 
temos en esa obra, precursora de tantos 
bienes en lo político i en lo social, treinta o 
cuarenta mil pesos anualmente. Ese será 
dinero puesto a un interés tan alto como 
aquel de que hablaba Jesús, i que se daba 
al desvalido i al menesteroso. Para asegu- 
rar la verdadera conquista de esas comar- 
cas i su real incorpoiaoion en el país, lo 
cual uo puedet obtenerse ni se obtendrá 
nunca sino por medio de su ocupación ma- 
terial, puesta al amparo i bajo la custodia 
da la intelijente i fecunda apropiación 
individuali hagamos algo, aunque sea en 
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pequeño, comparable a lo que la Union 
Americana ha hecho para redondear su. 
territorio i para establecer su verdadera 
unidad sin solución de continuidad. 

Beoordemos que aquel gran pueblo de 
hoi, podre entonces relativamente i con 
escasa población, compró, no para él, sino 
para sus descendientes, por ochenta millo- 
nes de francos, la Luisiana. Itecordemos 
que, pocos anos después, prodigó de nuevo 
sus riquezas en la adquisición de la Flo- 
rida. Becordemos que ha gastado los 
millones de doliars, por centenares, en 
la construcción del ferrocarril continental, 
que se estiende, en prodigiosas dimensiones, 
desde :Boston en el Atlántico, hasta San 
Francisco en el Pacíñco, viniendo asi a 
enlazar, por medio de una via que se reco- 
rre en siete días, grandes centros de pobla- 
ción, separados ^ntes por desiertos i por 
largos meses de navegación. Hecordemos 
que recieotemente ha gastadojvarios millo- 
nes en la adquisición de li América Ilusa. 

Nosotros, por fortuna, no tenemos ne- 
cesidad de comprar territorio. Poseemos 
la mas bella i mas rica rejion del globo. 
Pongámonos en aptitud de defenderla 
de quienes nos la usurpan dia por dia^ i 
para ello civilicémosla, esplotándola en 
nuestro provecho i en provecho de loa inte- 
reses solidarios de la humanidad. La pri- 
mera piedra de esta civilización la constitu- 
je la pronta apertura del camino del Meta. 
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Ooloquemos con fe esa piedra, porque de 
BU colocación han de surjir bienes sin fin 
para nuestros hijos. Así lo ha comprendido 
el pais, que ha aplaudido i aplaude la 
patriótica labor emprendida por la Admi- 
nistracion que termina. Así lo han com^ 
prendido todos los Congresos, desde el de 
1864, que han venido señalando, como me* 
jora material de primera importancia, el 
camino del Meta. Inspirémonos en el sen- 
timiento del pais, claramente manifestadoi 
i no dejemos que muera en jérmen una 
obra cuyas fecundas consecaencias presien- 
ten con alegría todos los que de veras aman 
el pais ; todos aquellos que, elevándose 
sobre pequeños intereses de actualidad, 
viven en sus descendientes i para sus des- 
cendieiites. 

Perdonad, honorables Bepresen tantee, 
que xhe haya estendido tanto sobre el 
asunto de este informe. Quizá me haya 
salido de la cuestión, dejándome llevar dd 
impresiones que tal vez no resietan el exa- 
men de una crítica fria i severa. Discúlpe- 
seme, porque algo como el presentimiento 
de lo que se aguarda para Colombia en un 
próximo porvenir, asalta mi espíritu cuando 
éste medita sobre la importancia de nuestras 
rejiones orientales. 

En conclusión, someto respetuosamente 
a vuestra consideración el proyecto de lei 
que abre al Poder Ejecutivo el crédito adi- 
cional al presupuesto en curso, pedido en 
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el mensaje especial de que al príaoipio me 
ooupó. 

Honorobles Representantes. 
Bogotá, marzo 28 de 1870. 

Emiliano Besxbbpo E." * 

HJá aquí por qué coneedemos nosotros 
tanta importancia de actualidad i de porve- 
nir i tanta eigaifíoaeion política a la coloni- 
sacnon del territorio de San Martin, el enal, 

Sot su sitoaeion en toda la parte central ' 
e la llanura, por la poca distancia que lo 
separa de la rejion mas abundante en capi- 
tales acumulados i de mas densa población 
que poseemos, i por las inmensa^^ facilida- 
des que ofrece para la fundación i progre- 
sivo desarrollo de grandes establecimientos 
industriales, es el llamado a ser el gran 
foco de la oolonizaeion, la cual, en el tras- 
curso del tiempo, se estenderá, en oleadas 
sucesivas, por el norte hasta el^Arauca, i 
por el sur hasta el Amazonas. 

Una gran patte de esa labor corresponde 
al Gobierno nacional. Lo restante lo hará 
el esfuerzo individual, que afluirá allí en 
boflca de ganancias i riquezas, a medida 
que se propague en los espíritus la convic- 
ción de que aquella oomatca constítuje el 
mas vasto i fecundo teatro que pudiera ele- 
jir para su ejercicio la actividad humana. 
Toca al Gobierno federal fomentar -con 

* Tomado del " Diario Oficial^' número 1868, de 
2 ¿e al>rn ele 1^70, 
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p63(0OveTaxioia i opn liberalidad la ooas- 
truccion de los caminos que pongaa, en 
comunicación pronta, fácil i barata la cor- 
dillera con la llanura ; atraer al alto Meta, 
por medio de una subven clon considerable 
1 efectiva, los vapores que hoi surcan las 
aguas del Orinoco i del Apure ; difundir la 
instrucción en la masa de población seden- 
taria de la llanura; estudiar hfista cono- 
cerlos, para luego aplicarlos con. perseve- 
rante enerjía, los medios mas adecnadoa 
para alcanzar la reducción de loa indíjeniasi 
BU iniciación en la vida de la civilización, i 
BU incorporación efectiva en la gran fami- 
lia colombiana ; crear, en fín, estímulos 
eficaces para determinar la adquisición su^ 
cesiva del suelo, reformando, a este res* 
pecto, nuestra incompleta, absurda i egoifl^ 
ta lajislacion sobre enajenación de terrenos 
pertenecientes al dominio público. En u&a 
palabra, el pensamiento cardinal de Qo* 
bierno debe simbolizarse en esta jenoroaa 
aspiración : vivir. en nuestros descendientes 
i para nuestros descendientes ; hacer sacri- 
ficios de actualidad en obsequio i para el 
servicio de los grandes intereses del por*- 
venir; tener. en cuenta, con noble abnega- 
ción, lo que debemos a nuestra rasóa, a 
nuestros padres, a nuestros hijos, a nues- 
tros remotos descendientes, que vendrán a 
ocupar nuestro lugar i nuestro suelo den- 
tro de cincuenta o cien años, preparándo- 
les con el amor de padres, mejores tiempos 
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que los que a nogotros tocaron en snertew 
Asi procedieron i de esa manera obraxon 
naestros padres en su homérica lanba oon-" 
k-a el despotismo peninsular. Para legar a 
BUS hijos un suelo libre e independiente; 
para hacer de éstos un pueblo de ciudada* 
noS) rompiendo las • coyundas de la tiranía 
colonial ; para orear, en una palabra^ 
esa gran cosa que se llama la Fairia^ acép* 
taron con yaronil entereza el mayor, el 
stas variado, el mas múltiplo de los sacri'* 
fioios. Miraron con indiferencia el cadalso, 
el destierro, la proscripción, las cadenas, 
la confiscación, el hambre i todas las fati* 
gas de una lucha de quince anos. 

Imitémoslos en algo, engrandecienda 
esta Patria que fué regada con su sangre, 
que se levantó sobre sus huesos, i cuya 
radiosa frente ciñeron ellos con la noble i 
bella corona de su heroísmo i de sus glo« 
rias 

No nos arredremos ante la magnitud de 
la labor que el deber nos impone en favor 
de nuestros descendientes. En el siglo XIX 
''querer es poder " ; pero no olvidemos que- 
solo aquellos paises donde la causa i los 
intereses del presente se hacen solidarios 
oon la causa i con los intereses del povve* 
nir, llegan a alcanzar la grandeza, la pros** 
peridad i el poderío. Asi obraron los roma>^ 
nos desde la fundación de su ciudad, i po^ 
eso lograron hacer de ésta la señora de| 
mundo. Así han venido obrando, desde 
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fines del siglo pasado, la Inglaterra i los 
Estados Unidos de América ; i por eso esas 
dos naciones son los dos mas grandes pue- 
blos de la tierra. Ellos encabezan la oíyí* 
lizacion, i en su marcha triunfal en el oa^ 
mino del progreso escuchan el coro de 
iodos los aplausos i reciben el homenaje 
de iodos los respetos. 

Para el desempeño de nuestra laber 
meditemos un plan ; discutámoslo en todos 
sus pormenores i detalles, i una vez elejido^ 
pongámoslo en ejecucian con tenaz perse- 
yerancia, sin que sean parte a modiñcarla 
los cambios sucesivos que en el personal 
de nuestra administración públioa son in- 
herentes a nuestro sistema de gobierno. 
Si elevamos la cuestión a la altísima rejioa 
de los mas preciosos intereses del porvenii^^ 
i si logramos hacer con ver jer hacia ella 
todas las voces de la opinión, desaparecerán 
en el abismo de su pequenez las misera- 
bles disputas que nos dividen, que encien- 
áen. los odios recíprocos, que esterilizan 
nuestras fuerzas, i que nos conducen a la 
ignominia i a la barbarie. 

Felizmente en el siglo 19 la civilización^ 
merced a los grandes progresos de las 
ciencias i de las artes, marcha con paso 
mucho mas acelerado que en los siglos an- 
teriores. La imprenta, con su inmenso po- 
der de vulgarización i de difusión ; el telé- 
grafo, que trasmite el pensamiento oon la 
misma velocidad de 4ste, i el vapor aplioado 
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a todu o casi todas las artes mecánioas, a 
ia navegación i a la locomoción terrestre^ 
son otros tantos poderes que suprimen los 
obstáculos, que allanan las difíoultades i 
que disminuyen las distancias. Merced a 
ellosi las diferencias de pueblo a pueblo 
yan desapareciendo, la solidaridad humana 
snrje i toma vitalidad i consistencia, i el 
hombre viene a ser el amo, el señor, el 
dueño de la tierra. 

Es verdad que si se abandona por un 
momento esa antevision del porvenir, en 
que se presienten para la patria mejores 
tiempos i mas grandes horizontes, i se des- 
o&ende a la contemplación de nuestra sitúa* 
oion actual como pueblo, el espíritu se 
acongoja, el desaliento invade el alma, i 
vienen a la memoria las fatídicas palabras 
que las decepciones, la ingratitud i las 
amarguras arrancaron al Libertador áñ 
Colombia en una hora de vivísimo dolori 
Bobre el porvenir de las repúblicas hispt^- 
no-amerioanas. El espíricu, sin embargo, 
reacciona prontamente contra ese momen- 
to de debilidad^ e interroga a la Historia, 
para buscar en ella una palabra de aliento 
que devuelva al alma su fe i al patriotis- 
mo su confianza; i la Historia le dice qiie 
esa Alemania, hoi tan pensadora, tan rica, 
tan populosa i iask civilizada, era, hac» al- 
gunos siglos, un pais de lagunas i de pan- 
tanos, de bosques i de desiertos, donde se 
ajitaba un pueblo en que ardia el inoeucUo 
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dd las gaonM ei'viles, i donde «1 de«póiis«' 
mo brutal i envilecedor no desaparecía poz 
momentos sino para ceder el puesto a laí 
anarquía i aL desorden; que esa kermosa 
Silesia, hoi tan próspera i tan floreciente» 
eara, hace poco mas de un siglo, una rejion* 
de aguas estancadas i de selvas seoularesy 
donde imperaban la miseria i la desolación; 
4tie esa poderosísima Inglaterra, pasmo i 
admiración del mundo, pasó por épocas 
ttas crueles que las que nosotros atravesa- 
mos, devorada por las guerras civiles, des^ 
membrada, descuartizada, sin instituciones 
i -sin industria. Ella, la Historia, jenerali*- 
smdo el gran problema de la humanidad» 
ftos ensena i nos demuestra que el progreso 
es' inherente a la naturaleza humana, i, 
Mtablecieiido sobre fundamentos inconmo^' 
l4bles la gran verdad de la unidad de 
nuestra especie, repudia la absurda teoría 
según la cual habría razas predestinadas 
para el poder, la eívilieacion i la grandesa, 
i rasas condenadas a la esclavidad, a la ig- 
norancia i a la miseria* I puesto que ésto 
es afi^ nos dice Ella, ese grado de poder, dd 
grandeza i de coltora a que han alcanzado 
(Mk Boropa i en América lae razas seten- 
ttionales, podráeer alcanzado i lo será tam** 
bien por hs razas meridionales que oeupan 
tatemas bellas i mas ricas comarcas de la 
Aspéeica del Sur. El tiempo, que es el gyaa- 
de obrero del progreso, i ri infortunio, qM 
M^l fíran maestro.de los pueblos, depnxa* 

21 
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van las nacionalidades suramerioanas i ha-! 
zán de ellas, en lo futuro, paises tan ricoflip 
tan prósperos i tan florecientes como esa 
admirable Union Norteamericana, i como, 
esas tan jóvenes como vigorosas colonias^ 
de Australia. 

Estendido i generalizado asi el problema, 
la confianza vuelve al espíritu, el corazón 
se abre a la esperanza, i los males de la 
patria, su pobreza i su atraso presentes, i 
nuestras mismas locuras pierden el carác- 
ter de vicios fundamentales e incurables, 
para tomarse en meros accidentes transi- 
torios, que el tiempo habrá de curar i cun^ 
rá. Nutrido el espíritu con esa f^ i alent£^ 
do con esas fecundas enseñanzas, lejos de 
desesperar de la salud de la patna i de sa 
futura grandeza, opone, con el acento de la 
convicción, a las siniestras palabras de Bo- 
lívar, el juicio mucho mas filosófico i mas 
profundo de César Oantú, quien, al hablar 
de los paises de la América del Sur, dice : 
/ en las antiguas colonias españolas la aji- 
taoion ^npide aprovecharse de las ventajas 
naturales, piro la ajitaewn ea ánioma dá vpiOf^ 
i^nqu» paream de umerie^^^ ..." 



XSPUOAOZOHES K]9:CESAnUS«->-<}0HCLtlSIOV* 

En el articulo que pubUoamoa en el nú- 
mero 89 de El BieuPúbUeo^ corresponditti- 
t» al 18 de diciembre de 1870| porjoaedií^ 
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¿el onal nos despedimos, por entonces, de 
nuestros lectores, anunciamos el plan que 
j^nsábamos seguir en la redacción i com- 
posición del resto de este libro desde el 
capitulo " la agricultura en el territorio de 
San Martin," en adelante. 

Motivos poderosos nos obligaron a 
modificar sustancialmente dicho plan, los 
cuales nos permitiremos esponer breve- 
mente, i son : 

1.^ La forma de la edición, la cual vino 
a ser incompatible con el desarrollo com- 
pleto del plan adoptado primitivamente. 
Tomados los diez primeros pliegos do la 
obra de las columnas de dos periódicos, 
en los cuales se publicó el contenido de 
ellos, el ancho de aquéllas impuso el ta- 
maño de octavo menor para la edición en 
libro. En esta forma, el volumen, una vez 
desarrollados todos los pormenores del 
plan adoptado, habría alcanzado a seis- 
cientas o mas pajinas, número que habría 
hecho deforme i desairada la edición : 

2.^ No creímos en 1870 que los capítu- 
los sobre la agricultura i sobre la industria 
KBuaría adquiriesen la ostensión con que 
n venido a resultar al escribirlos. EntM 
los dos ocupan ciento cincuenta i ocho pa- 
jinas de nixeatro libro, que son mas de la 
tercera parte de todo el contenido de éste. 
Sn ostensión, quizá estrem^ada, nos obligó 
a prescindir de otros capítulos, que tal vez 
jtiabxiiiñ contribuida a dar algún mérita f|^ 
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nuestro trabajo, peto que era forzoso sam<^ 
ficar en consideración a la primordial impor- 
tancia de la materia sobre la caal versaban 
ft^uellos dos ; i 

S.^ Debiendo ausentarnos de Bogotá por 
algún tiempo en los primeros días del 
próximo mes de diciembre, temimos qué 
una nueya suspensión en la redacción i 
publicación de la obra produjese los mis- 
inos resultados que la de 1870. Las multi'^ 
pilcadas i serias ocupaciones en que habre- 
mos de entrar a nuestro segreso, de enero 
próximo en adelante, por la una parte, i 
por la otra la pereza probable de reanudar 
el hilo de la redacción, habrían de producur^ 
según toda probabilidad, aquel resultado» 

Satos motivos nos determinaron a tran- 
car el plan primitivamente concebido, re- 
servando para otra ocasión el tratar loa 
puntos que en el libro debian ^urar i no 
figuran. 

Sentimos vivamente esta mutilacidlit| 

Erindpálmente por la supresión de lo que 
Ubiera podido llamarse tercera parte de 
nuestra obra, i que, según nuestro plaB} 
haíbria de contener lo áiguiénte : 
"^-1.^ Fragmentos d« la ^^ Sutoria de ia 
prtfvmeia de la Compama de ^mui mel Nka^ 
Memo de Granada,*^ del padre Oassbni: . 

2.^ Fragmentos de " M Orinoco límkdh 
¿Oy" del padre GumiUa : 

8.0 Fragmentos ^b\ ^^ Viajé aloe r^ioñe$ 
equinoceiakSf" del barón de Humboldt : 
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^o Fragmentos déla ^^ Esphramn oficial 
mloéoñoade 1855 Jmta 185^/' de F. Mi- 
obelena i Boj as: 

5.<» Tica oarta del señor Nieolas Diae : 

6.0 Algunos escritos del doctor Bernardo 
Herrera sobre el territorio de San Martin : 
. 7.0 Algunos escritos del presbítero doo* 
tor Cuervo sobre el mismo asunto ; i 

8.0 El capítulo final, mitestramente es* 
orito, de la ^^ Memoria histórica 9ahre limiten 
ent/re la República de Colombia i el Imperta 
del Brasil,^* del senos José María Quijano 
Otero. 

Pensábamos aducir estos testimonios» 
eomo otras tantas autoridades hist6rioa8# 
en. apoyo de nuestras aseveraciones, de 
Bttestros juicios i de nuestras apreciacio- 
nes. Con su obligada supresión perde- 
mos, a mas de aquella ventaja, el embe- 
llecimiento que esos fragmentos habrían 
eomunioado a nuestro libro, i el estímulo 
que habrían crdftdo para estender i di- 
fundir su lectura. 

. Aprovechando algunas de las horas de 
Jfl noche, destinadas antes al sueño i al 
descanso, pues las del dia las absorbiaa. 
nuestras variadas ocupaciones forenses i 
las atenciones que requieren nuestros ya 
im tanto estensos negocios de agriculturai 
gradería, esplotacion de quinas &o., he- 
mos escrito toda la parte de este libro que 
arranca desde la pajina 164. A la vez, i 
^esas mismas horas, hemos debido : 1.^ 
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hacer, en Tsrias obzae da consulta, lechitae 
bastante astensaa i estudios nn tanto déte» 
nidos, ya para adquirir algunos datos que 
debían figurar en nuestro trabajo, ya para 
ionnamos ideas exactas i juieios tan acorta* 
dos como faese posible acerca de las mate* 
lias sobre las cuales esoribiamos ; i 2.^ ed* 
nejir las pruebas de la imprenta, para que 
la impresión marchase con la rapidez necO'^ 
Baria a fin de que quedase terminada antea 
de ausentarnos. 

£n las horas avanzadas de las treinta 
noches que han trascurrido desde la del 
30 de octubre último, hemos hecho todo 
eee trabajo, a cuyo término felizmente ya 
tocamos. 

Beferimos esto, que en otras cixcunstaa^ 
^s seria ridículo, para reclamar una in^* 
duljenoia a la cual dos creemos acreedores» 
Yeámos cómo i por qué. 

Nuestro manuscrito, tal como salia per 
la noche de nuestra pluoiA, ha estado yoa« 
do al día siguiente por la mañana a la 
imprenta, sin que hayamos podido dispo*- 
ner del tiempo necesario para revisarlo 
sino ya en pruebas. Semejante forzada 
precipitación en la redacción ha debido 
hacemos caer en muchos errores de apre* 
oiacion o de cálculo, i quizá nos haya arraa* 
tiado a formar juicios falsos, que no zesÍB* 
tírán al examen severo de una oritíoa xe^ 
zonada. Oonviniendo en la justicia de ésta» 
imploramos, einembargo, bu induyenoifi 
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en oonsidetaoion a las oirounsianoias de 
&lta de tiempo i exceso de premum que 
BOB han rodeado. Ademas, no siendo, ni 
pretendiendo pasar por conocedores pro* 
fundos de las materias sobre que hemos 
esoñto, pues apenas aspiramos al titulo 
de meros aficionados, faltándonos, por lo 
mismo, conocimientos especiales en ellae^ 
ni debe buscarse en nuestro libro, ni pon- 
drá encontrarse en él otra cosa que el des-^ 
arrollo, aunque entusiasta, concienzudo del 
pensamiento que lo enjendró, que no es, 
ni ha sido otro que la aspiración vehemen* 
te, patriótica i jenerosa de hacer conocer 
la pnyilejiada comarca que ai oriente po« 
see nuestro pais ; de llamar sobre ella la 
atención pública,- i de difundir un- tanto el 
eonrencimiento que abrigamos de que ella 
es un vasto i fecundo campo abierto a la 
actividad i al trabajo. I puesto que no he- 
ttLOS escrito ni para los agrónomos en es- 
pecial, ni paca los naturalistas en jenerali 
a cuyo gremio sentimos no pertenecer, 
aguardamos de ellos la indtdjeneia en^gra<- 
áa de la sinceridad de nuestra intención i 
de la franqneza oon que confesamos nues- 
tra ignorancia. 

£n nuestro libro, a la vez que no haí 
pretensiones científicas, tampoco las hai 
Hterarias. Absortos en el fondo de las ma« 
tenas sobre que hemos escrito, i harto 6S<¿ 
casos de tiempo, no hemos podido prestat 
la at6&cio& suficiente a la forma, a la diO'* 
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eion, á la redaimoii. Hemos debido vml" 
tratar, i ein duda habremos maltratado 
fireoaeatomentei al idioma on q«ie bíemoa 
•florito. Ese es el iaevitable resultado 4e 
ana rápida redaceion, sin la detenida revi* 
«ion ; situación on la cual, según lo qae w 
aspuesto, nos hemos encontrado forsada- 
mente oolooados. Sabemos que la mas iiti- 
placable, la mas inflexible, la mas inexom- 
Ue de las críticas, es la de los literatos. Pava 
éstos ana falta de concordancia, nn acento 
mal colocado, una locución empleada impro^ 
píamente, un galicismo, una construcción 
anfíbolójica, o un neolojismo mas o meaos 
atrevido, son pecados mortales, paca los 
cuales no hai ni perdón ni misericoiniiai'i 
que faa<oen merecedor al que .incurre i en 
•Uoa, de ser desterrado^ «orne hárbatrOyeA. 

Íais de los samc^edas o de los hotentotes. 
[ui distantes estainoe de censurar,, i, tnuo 
obo ménosy de oondenar.tamaña severidad; 
i, por el Qontrario, la aplaudimos, porque 
sabemos que es solo p<^ medio de ella, co- 
mo se consigne mantener .la puraBa del 
ídioma,detener el ccmtajio de su oorrapcton, 
i alcanzar la formación del buen gasto lite- 
rario. Sinembargo, en lo qae respecta a 
nosotros^ con relación a esto ^ue jnos hi^mos 
atrevido a llamar libro, tal vez basto preten- 
eiosamente,. i quús^ a falta de otra palabdra 
can que denominar nuestro trabajq, st nos 
creemos con derecho a ser colocados fnsdra 
del alcance de todcü odtica literaaria} aiqí^era 
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sea en eonsideracion a nuestra notoria osott- 
ridad en el escalafón de los esoritoces, a la 
naturaleea de nuestros estudios, de nuestros 
hábitos i de nuestras ordinarias oeupaoio- 
nes, i} sobre todo, al carácter de profanos 
en el recinto de las bellas letras, del eiül 
(el carácter de profanos) dedaramos müi 
tínceramente que bien merecemos i bien 
llevamos la investidura. En consecuencia, 
pedimos a los hombres del arte que nos íá- 
TOrejEcan con su indiferencia i su desden. 
Para quien, como nosotros, no aspira al 
comprometedor título de aidor^ ^nedando 
satisfecho con el de sendllo narradory lo 
mejor 1 mas benévolo que en su obsequio 
puede hacer la critica literaria, es desen- 
tenderse por completo de él, no tomándose 
la pena de poner de manifiesto uno siquiera 
de sus desatinos literarios. 

I ja que de esto nos ocupamos, i para el 
oaso,^ no in^posible, de que no logremos es- 
capar a la crítica literaria, confesaremos 
algunos de los pecados de lesa-literatura 
en que hemos incurrido al escribir estas 
pajinas, i en la cuenta de los cuales hemos 
eaido al releerlas para escribir estas últimas. 

"En la redacción, al ^nítir nuestros joi- 
dos, o al intn)duGÍr nuestra personalidad 
en la narración, hemos pasado indiferente- 
mente de la primera persona del singular 
a la primera del plural. En esto hemos 
¿altado a la I6jica. Bícese que el empleo, 
de parte dd autor o redactor, de la primera 
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peno&a de plural, aousa humildad i mo- 
destia, en tanto que el nao de la primera 
persona de singular prueba insolencia, or- 
gullo i vanidad. Ni una ni otra cosa han 
pasado por nuestro espíritu al emplear in- 
diferentemente una u otra construoeion. 
Nuestra redacción, poco consecuente con- 
sigo misma a este respecto, ha sido hija de 
la precipitación con que hemos escrito. 
Parece que los maestros dicen que quien 
así construye, prueba carencia de buen 
gnsto; i asi debe ser, puesto que ellos lo dicen. 
Esto es lo que únicamente debe de haber 
en el asunto ; porque aquello de que el 
empleo de la primera persona del plural 
por quien habla, acuse humildad i modes- 
tia, confesamos que no podemos admitirlo, 
toda vez que vemos que los pontifiees, los 
grandes dignatarios de la Iglesia, los em«> 
peradores i los re3re8, que rwna vez cojean 
del lado de aquellas virtudes, emplean in-* 
variablemente cuando hablan, la construc- 
ción de la primera persona del plural. 

Hemos escrito siguiendo estrictamen- 
te, o poco menos, a lo que se llama orUh 
grafía chilena. Hace tiempo que profssamoa 
la opinión de que esa ortografía constituye 
un gran paso en la mejora lójiea i progre- 
siva del idioma. Podemos estar equivocados;- 
pero servirá quisa de escusa a nuestro error,' 
la aserción que hacemos de que esa opinioa 
tiene en nosotros el imperio i la fuersa de 
ana oonviodon. 
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Al correjir las pruebas de algunos plie- 
gos, hemos caído, en repetidas ocasiones, 
en el necio error de pintar el acento en el 
singular del pos-pretérito. Después, i cuan- 
do ya la cosa no tenia remedio, calmos en 
la cuenta del error sufrido. En lugar de 
una fe de erratas para cada uno de esos 
desatinos, preferimos confesarlos aquí ea 
globo, pedir perdón por ellos i prometer la 
enmienda para lo futuro. 

No decimos lo propio de una que otra 
falta de concordancia, como la que se en- 
cuentra en las líneas sesta i sétima de la 
pajina 264, donde escribimos ''es baldía," 
debiendo haber escrito ''son baldías'^; 
porque es notorio que errores de esa especie 
son resultado de precipitacicm, i no prueba 
de ignorancia, toda vez que hasta los prin« 
cipiantes saben' que el verbo i el adjetivo 
ooncuerdan con el sustantivo sujeto, el 
primero en número i el segundo en jénero. 



Volviendo a la parte sustancial de nues- 
tro pequeño libro, i al separamos de él con 
Ja redacción de ésta su última pajina, de- 
claramos que nos consideraremos plena- 
mente satisfechos si se le estima como el 
resoltado de un esfuerzo jeneroso en £&ver 
de nuestro pais, i como la espresiva ma* 
nifestaeion del inmenso .amor que profe- 
samos a la patria. En la nobiUsima labor 
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encaminada al eng^andeoimiento,a la pros- 
peridad i a la dicha de ésta, en la oual 
cada esfaerzo individual^ por humilde i 
pequeño que sea, tiene eu lugar, su valor 
1 su importancia, es este libro nuestro con- 
tinjente personal. Ese i no otro es el sen- 
timiento que lo ha dictado. 

28 de noviembre de 1875. 



ía35r. 



BEEATA SUSTANCIAL. 

En la pajina 883, al espresar los nom- 
bres de los dos jóvenes naturalistas, que 
recorrieron en 1871, como esploradores 
oficiales, una parte del territorio de San 
Martio, dijimos que uno de éstos habia 
sida el señor IVancisco Sáenz, Sufrimos en 
esto un error, que nos apresuramos a co« 
rrejir. El nombre de dicho j6ven natura^ 
listtf es Nicolás Sáem. 
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